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      Londres 1817


      


      Eve Saunders se envolvió los hombros con su capa de lana negra y cerró suavemente la puerta de su dormitorio.


      —¿Estás listo? —susurró en la oscuridad.


      Su hermano Francis salió de detrás de un pilar cercano y se llevó un dedo a los labios. —Ssh, papá todavía está despierto y trabajando en su estudio. Si nos escucha, el diablo tendrá que pagar. —Señaló hacia la escalera principal, indicándole a Eve que lo siguiera.


      Ella se levantó las faldas y corrió tras él.


      Cuando llegó al pie de la amplia escalera de mármol, Francis la llevó a un hueco.


      —He revisado el resto de la casa y nadie más está en los pisos. Papá de repente decidió que necesitaba trabajar en algunos papeles para un cargamento de tabaco que llega de Brasil con la marea de la mañana —dijo.


      Eve sonrió. Su padre podía quedarse despierto hasta el amanecer por lo que a ella le importaba, siempre que no la pillara a ella y a Francis escapando de la casa.


      Llevaban escondiéndose en la noche desde que tenía memoria. De vez en cuando podían atraer a su hermana Caroline para que los acompañara, pero ella no era una noctámbula y prefería la alegría de acostarse temprano y dormir hasta tarde. Las noches en las que solo estaban Francis y Eve eran siempre las mejores.


      Londres a altas horas de la noche era un lugar diferente. El alma de la ciudad se apartaba de su orden diurno y desafiaba a todos los que se aventuraban a salir a las calles tenuemente iluminadas a convertirse en otra persona. Estar entre la multitud por la noche agitaba el calor en la sangre de Eve.


      —Vamos, no queremos llegar tarde —instó Francis.


      Se dirigieron al jardín de la casa de su familia y se deslizaron hacia el carril trasero a través de un pequeño espacio en la cerca, que estaba escondido detrás de un arbusto. Cada vez que el jardinero jefe se quejaba sobre la reparación del agujero, una moneda o dos llegaban a su mano y se las arreglaba para encontrar alguna otra tarea más urgente para tomar su tiempo.


      Cinco minutos después, Eve y Francis corrían por Dover Street, riendo. La capucha de la capa de Eve ondeaba detrás de ella en el aire frío de la noche.


      —¡Papá nos desollaría vivos si alguna vez nos atrapa! —ella rió.


      Cruzaron a Hyde Park Corner y se encontraron en medio de una multitud, que iba creciendo minuto a minuto. La aglomeración de cuerpos que luchaban por el mejor punto de vista fue emocionante.


      —Supongo que la carrera todavía está en marcha —dijo Eve.


      Los rumores de una carrera secreta de caballos a pelo a lo largo de Oxford Street y hasta Hyde Park Corner habían estado circulando entre sus diversos grupos de amigos durante casi una semana. La emoción había llegado a un punto álgido.


      Eve estaba ansiosa por ver quién era lo suficientemente imprudente como para montar en una carrera de caballos por el centro de Londres en la oscuridad de la noche. La amenaza de arresto disuadiría a todos menos a los muy salvajes en la persecución, y si había algo que aceleraba el pulso de Eve, eran los hombres salvajes.


      Ella sonrió para sí misma. No había suficientes hombres salvajes en la sociedad londinense; ansiaba un hombre que pudiera saciar su maldad.


      —Este será el mejor punto de observación para verlos a medida que llegan desde Park Lane —dijo Francis.


      Eve se subió el cuello de la capa hasta las orejas. Era sólo septiembre, pero ya las noches eran frías. Apenas había habido un verano del que hablar, y ahora el otoño mostraba todos los signos de un largo y horrible invierno por venir.


      Se estiró sobre los dedos de los pies, esforzándose por ver mejor cuando la multitud comenzó a apiñarse alrededor de la esquina de Hyde Park. Se las arregló para encontrar un hueco a través del cual ver a Park Lane. A ambos lados de la calle, la gente sostenía antorchas encendidas para guiar a los jinetes.


      Una oleada de vítores y aplausos corrió a través de la multitud cuando los jinetes finalmente aparecieron en la parte superior de Park Lane.


      —¡Aquí vienen! —ella gritó.
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        * * *

      


      A medida que los caballos se acercaban al final de Oxford Street, una sensación de pánico repugnante comenzó a surgir en la mente de Freddie Rosemount. Iba a tener que hacer algo rápido si quería ganar.


      Desde el momento en que se subió a la parte de atrás de su caballo, se arrepintió de su decisión de correr a caballo a pelo por las húmedas y resbaladizas calles de Londres.


      Tenía diez años cuando se sentó por última vez en el lomo de un caballo sin silla. Había sido un paseo tranquilo por el patio de montaje fuera de los establos en la casa de su familia en Peterborough; una carrera en la oscuridad contra un oponente hábil era algo completamente diferente.


      —¡Demonios! —murmuró mientras el caballo de su oponente avanzaba. Si no hacía algo ahora, la carrera seguramente se le escaparía de las manos.


      Se sentó más bajo sobre las riendas y clavó los talones en el costado de su montura. No estaba hecho por un tiro largo. No iba a perder el primero de los desafíos de la Junta de Licenciatura.


      —¡Arre! ¡Venga! —instó a su caballo.


      Su caballo alargó el paso. Freddie se agarró con fuerza. Sería un desastre si cayera.


      Lenta pero seguramente, la brecha entre ellos y el caballo líder se cerró. Freddie clavó los talones una última vez y su caballo volvió a acelerar.


      Al final de Oxford Street, empataron. Freddie se arriesgó a mirar a su oponente y su corazón dio un vuelco.


      Lord Godwin Mewburton blandía su látigo como un loco. De su boca salió una corriente interminable de insultos, todos dirigidos a su caballo.


      Como era de esperar, el abuso no tuvo el efecto deseado. La montura de Freddie se colocó en cabeza.


      Para cuando llegaron a la curva que conducía a la cima de Tyburn Lane, el caballo de Freddie estaba a la mitad de su cuerpo por delante. Lord Godwin se había esforzado demasiado antes de tiempo y ahora estaba pagando el precio de su movimiento no calculado.


      Tyburn Lane estaba oscuro con solo casas a un lado y Hyde Park al otro. Las luces de gas al costado de la calle aportaban poco para iluminar el camino. Freddie entrecerró los ojos en la oscuridad y rezó para que su caballo tuviera mejor vista que él.


      Levantó la cabeza y vio una serie de antorchas encendidas cerca de Hyde Park Corner. La línea de meta estaba a la vista. Multitudes de personas llenaban la línea de meta. Ellos vitoreaban y saludaban, animando a los jinetes.


      Freddie sonrió cuando su caballo entró en el comienzo de Park Lane. Él estaba a la cabeza. Los vítores eran para él. Iba a ganar.
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        * * *

      


      El segundo corredor cruzó la línea de meta menos de un minuto después del ganador, pero Eve apenas se dio cuenta. Su atención ya había sido capturada y retenida por el vencedor de cabello oscuro que saltó de la parte trasera de su corcel tan pronto como cruzaron la línea de meta y ahora estaba aceptando las felicitaciones de decenas de simpatizantes que cantaban su nombre. ¡Freddie! Freddie!


      La sonrisa en su rostro la hizo sonreír.


      Francis tomó el brazo de Eve. —Pensé que te había perdido entre la multitud. ¿Viste el final?


      Eve asintió, pero su mirada permaneció firmemente fija en el ganador. La sola visión de él la dejaba sin aliento. Tenía el cabello oscuro alborotado por el viento, que era el nivel perfecto de sensualidad salvaje. Era alto y de complexión perfecta. Su única decepción fue que en la oscuridad no podía distinguir el color de sus ojos.


      —¿Quién es él? —preguntó ella, cautivada.


      Francis resopló con disgusto. —Freddie Rosemount. Segundo hijo del vizconde de Rosemount, estuvo en Eton al mismo tiempo que yo. Acaba de terminar una carrera de primera clase en Oxford y parece que está planeando destrozar la ciudad. Y por tu mirada enamorada, romper algunos corazones en el proceso —respondió Francis.


      —Oh por favor. Estoy emocionada de ver a un joven apuesto a caballo. No se puede culpar a una chica por soñar con caballeros y sus poderosos corceles. —Ella descartó las palabras de su hermano como otra de sus bromas afables, pero al mismo tiempo, sabía que Freddie Rosemount ya había capturado su imaginación. Ella revisó mentalmente su lista de "debo tener" para un posible esposo.


      El vizconde de Rosemount era uno de los hombres más ricos del país, por lo que Freddie tenía cubierto el tema de la riqueza. Tenía un título universitario, por lo que no era un tonto. Era endiabladamente guapo y tenía una obvia vena salvaje.


      Chequeado. Chequeado. Chequeado. Chequeado. Cumplía con todos los criterios de su lista.


      Ahora tenía que descubrir si un corazón apasionado latía debajo de ese amplio pecho. Estaba decidida a casarse antes de que terminara el año, pero lo último que deseaba era un marido aburrido y seguro.


      Con su sangre caliente bombeando con fuerza por sus venas, ya no sentía el frío amargo del aire nocturno.


      Eve puso una mano sobre su corazón e hizo un voto en silencio. Haría lo que fuera necesario para conocer a este apuesto diablo. Si era la mitad de interesante que la forma en que montaba, su nombre se agregaría a la lista de posibles esposos de ella. La lista en su estado actual era corta y decepcionante.


      Eve apretó su mano con fuerza. Ella no iba a terminar el año como solterona. Estaba decidida a encontrar el amor. Haría todo lo que estuviera a su alcance para vencer a su hermana Caroline en la carrera al altar. La próxima boda familiar iba a ser de ella.


      Hola, Freddie. Puede que seas el hombre que estoy buscando.
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      Freddie Rosemount se arrastró fuera de su cama tan tarde como pudo a la mañana siguiente. Las celebraciones posteriores a la carrera se habían prolongado hasta bien entrada la madrugada. Después de su tercera copa de champán, cambió a brandy y dejó de contar sus bebidas.


      Se sentó en el borde de su cama y se miró los pies descalzos, riendo suavemente ante la idea de cómo esos pies estaban caminando por un camino diferente al que él pensó que lo harían. El dolor sordo en su cabeza era el precio del vencedor por la gloria.


      Se vistió y se dirigió a la sala de desayunos de la casa de su familia en Londres en Grosvenor Square. El único lugar para el desayuno se colocaba en la cabecera de la larga mesa de roble pulido. Mientras tomaba asiento, sonrió. Como todos los demás miembros de su familia aún residían en Rosemount Abbey, por primera vez en su vida tenía la gestión de la casa de Londres para él solo.


      Mientras esperaba que los sirvientes le trajeran el desayuno, examinó los alrededores. Siempre se había sentado más abajo en la mesa. El asiento de su padre ofrecía una perspectiva diferente de la habitación. Las pinturas de miembros de la familia fallecidos hace mucho tiempo, que normalmente estaban fuera de la vista en su lugar habitual, ahora estaban a la vista.


      Hizo un gesto respetable con el retrato de su tatarabuelo. El lucrativo programa de cría de caballos en Rosemount Abbey había sido establecido por su antepasado a principios del siglo XVIII, y ahora otorgaba a la familia una posición alta en el aire enrarecido de la alta sociedad.


      Siendo un segundo hijo, Freddie nunca mantendría el asiento en la cabecera de la mesa como si fuera suyo. Era agradable disfrutar de la agradable fantasía de ser el señor de la casa, aunque fuera por poco tiempo.


      No podía envidiar a Thomas por su papel como futuro vizconde de Rosemount. La vida de Thomas estaba preparada para él. Ya estaba en posesión de dos hijos propios. Con una finca que administrar, inquilinos que administrar y una enorme casa de época isabelina que mantener, Thomas nunca tendría las mismas oportunidades que Freddie para decidir su futuro. Freddie estaba seguro de una cosa: su hermano nunca se habría sido encontrado corriendo a una velocidad vertiginosa por las calles de Londres en medio de la noche.


      Sin embargo, ardía profundamente saber que hasta ese momento de su vida siempre había sido el segundo. El segundo hijo en asistir a Oxford. El segundo hijo en terminar con un título de primera clase. Nada de lo que había logrado hasta ahora había sido exclusivamente suyo. Estaba destinado a ser una nota a pie de página en la larga y orgullosa historia de su familia.


      Un lacayo le trajo una bandeja pequeña con dos huevos duros, que no tardó en terminar. Cuando la segunda taza de café no quitó las telarañas de su cerebro, se prometió a sí mismo que llegaría temprano a la cama esa noche.


      Agarrando su abrigo, salió por la puerta principal, cruzó Grosvenor Square y se dirigió hacia St James Street de camino a las Casas del Parlamento. Ser cadete en la Cámara de los Comunes se le había presentado inesperadamente a través de uno de sus antiguos profesores universitarios. Ser cadete era solo por unos meses y era una rara oportunidad de ver el funcionamiento interno del sistema político inglés. Era el papel perfecto para él mientras aún se encontraba en la sociedad londinense.


      La caminata matutina le dio tiempo para disfrutar del movimiento y la vida de Londres durante la primera parte del día. Con una bufanda envuelta alrededor de su cuello y sus manos calientes dentro de un par de guantes de cuero marrón oscuro, estaba bien protegido contra el viento cortante.


      Cruzando por St James's Park, miró a su derecha y asintió respetuosamente al Palacio de Buckingham a poca distancia. Las banderas ondeaban. La familia real estaba en residencia.


      —Su Majestad —susurró.


      Al llegar a las oficinas de los cadetes parlamentarios en Barton Street, firmó el libro del día y fue en busca de sus compañeros cadetes. Barton Street hasta el Palacio de Westminster era una caminata de cinco minutos por calles estrechas detrás de la Abadía de Westminster. Entró por una puerta lateral.


      —¡Ha llegado César! Toda Gran Bretaña es ahora mía para que la tome —anunció mientras entraba en la pequeña sala de reuniones, que había sido asignada a los cadetes durante su breve mandato.


      —Usted, señor, no es un conquistador. ¡Es un lunático de primera clase! —respondió Lord Godwin Mewburton. Le dio una fuerte palmada a Freddie en la espalda—. Casi te atrapo cuando llegamos a Strathmore House, pero tu caballo pateó muy bien.


      Freddie se rió y le guiñó un ojo. Godwin podía contarse a sí mismo todas las historias que le gustaban, pero ambos sabían que una vez que el caballo de Freddie tomara la delantera, nunca iba a ceder.


      —Puede que sea un loco, pero gané el primero de los desafíos, lo que significa que tengo cien puntos para mi puesto en la Junta de Licenciatura. Te digo, a este paso, seré un miembro de pleno derecho antes de que termine la semana —respondió Freddie.


      Sentado en una silla de cuero cercana y profundamente acolchada, el Honorable Trenton Embry resopló. —Sí, bueno, agradezcan que mi hermana y su esposo insistieron en que asistiera a su cena anoche, de lo contrario, les habría mostrado a ustedes cómo cabalgamos en el oeste del país.


      Freddie y Godwin intercambiaron un mutuo alzar las cejas. En el poco tiempo que habían conocido al segundo hijo del vizconde Embry, habían descubierto que era un hombre propenso a hablar poco e incluso a actuar.


      —Entonces, ¿qué crees que haremos hoy? —preguntó Godwin.


      Freddie se dejó caer en un sofá cercano y puso sus botas sobre una mesa de café convenientemente colocada. Si hoy fuera como cualquier otro día en la Cámara de los Comunes, serían reuniones aburridas, grandes cantidades de alcohol y estar metido en todo tipo de travesuras peligrosas. Y no necesariamente en ese orden.


      Freddie se prometió a sí mismo dar seguimiento a una oferta de larga data de un puesto en la Biblioteca Británica una vez que terminara de ser cadete. La colección de la Biblioteca Harleian tenía escritos de Ptolomeo que estaba ansioso por tener en sus manos.


      —Nuestro intrépido líder nos lo dirá pronto, una vez que se haya levantado de cualquier cuneta que haya frecuentado anoche —respondió Freddie.


      Todos rieron entre dientes.


      El hombre responsable de liderar a los nuevos cadetes en el parlamento inglés, Osmont Firebrace, era un hombre que llevaba una vida estrictamente según el libro. En su caso, un pequeño libro encuadernado en cuero negro.


      Aunque Osmont estaba feliz de animar a sus protegidos a hacer un lío, él no era de los que tomaban una sola gota de alcohol. Incluso sus débiles tazas de té a menudo se dejaban enfriar.


      En el momento justo, Osmont Firebrace entró en la habitación.


      Estaba vestido con una chaqueta negra, pantalones negros y botas de arpillera negras. Su camisa era de lino blanco puro. Era el mismo atuendo que usaba todos los días. Bajo su brazo estaba metido el cuaderno negro.


      —Caballeros. Confío que haya tenido una velada exitosa —dijo.


      Su mirada estaba fija firmemente en Freddie mientras hablaba. Cuando Godwin intentó mencionar sus propios esfuerzos en la carrera, Osmont levantó la mano.


      —Segundo no significa nada, Lord Godwin. O ganas o bien puedes quedarte en casa y dormir temprano. La Junta de Licenciatura no recompensa también los perdedores.


      Desató la cuerda, que mantenía su libro negro bien cerrado, y lo abrió. Hizo un gran espectáculo pasando el dedo por la página abierta. —A partir de esta mañana tenemos al Honorable Frederick Rosemount en primer lugar con cien puntos. En segundo lugar, Lord Godwin Mewburton, con veinte puntos. Y el Honorable Trenton Embry aún no ha abierto su cuenta. —Cerró el libro de golpe y se lo guardó bajo el brazo.


      —Parece que el Sr. Embry no ha entendido las reglas de la Junta de Licenciatura. Entonces, les daré a todos un repaso —dijo.


      Un criado trajo una taza de café recién hecho. Freddie y Godwin tomaron con entusiasmo una taza cada uno y se sentaron para disfrutar de un estimulante matutino. La cabeza de Freddie comenzó a aclararse. El latido en su cerebro bajó un poco.


      Osmont les había dicho las reglas del Junta de Licenciatura tantas veces que Freddie sintió que podía recitarlas de memoria.


      —Para asegurar su asiento en el Junta de Licenciatura, debe acumular suficientes puntos de un conjunto de desafíos que debe emprender durante el próximo mes. Si es el candidato seleccionado, obtendrá acceso sin restricciones a algunos de los hombres más poderosos del país, hombres que pueden garantizarle una vida de riqueza y oportunidades exclusivas. Nunca tendrá que conformarte con ser menos que el primero entre iguales. Sus hermanos mayores le envidiarán. Con todo eso en mente, no debería tener que recordarles que solo a un candidato de los tres se le ofrecerá un puesto en la Junta de Licenciatura —dijo Osmont.


      La carrera de caballos por Oxford Street y Park Lane había sido el primero de los desafíos. Freddie se sentó y sonrió. Tuvo un excelente comienzo.


      La multitud en Hyde Park Corner había estado vitoreando su nombre cuando cruzó la línea de meta. Sería la comidilla de muchas conversaciones durante el desayuno esta mañana. Al final de su trabajo de cadete estaba decidido a que todas las personas adecuadas en Londres supieran quién era. No sería conocido simplemente como el segundo hijo del vizconde Rosemount. Sería su propio nombre.


      El próximo miembro de la Junta de Licenciatura sería el Honorable Frederick Rosemount. Nada, ni nadie, iba a detenerlo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Tres

          

        

      

    


    
      Eve se puso de pie y miró fijamente su armario. Ya se había probado dos vestidos y los había arrojado sobre la cama. Nada parecía adaptarse a la ocasión. Nada encajaba con su estado de ánimo.


      Su doncella se acercó y se paró a su lado. —¿Azul para la buena suerte? —ella sugirió.


      Eve arrugó la nariz. La suerte era algo que su prima Lady Lucy Radley y su futuro esposo, Avery Fox, iban a necesitar con creces.


      Después de haber sido atrapados en una posición comprometedora con el ex soldado en los terrenos de Strathmore House, Lucy y Avery estaban ahora obligados a casarse. Avery, el futuro conde Langham, no se había ido tranquilamente a los brazos de su inminente matrimonio.


      Los dos hermanos mayores de Lucy se habían casado a principios de año y sus respectivas bodas fueron seguidas de lujosas fiestas y bailes, a los que asistieron más de mil personas por pieza. La boda de Lucy también debería haber sido una ocasión brillante.


      Sin embargo, ante la insistencia de Avery, su boda y la de Lucy iban a ser un tranquilo asunto familiar en Strathmore House.


      —¿Por qué no estás vestida? —Caroline Saunders cerró la puerta del dormitorio detrás de ella.


      Eve le dio a su hermana completamente vestida y lista para usar una mirada de reojo antes de volver a mirar el armario. —Simplemente no puedo encontrar el atuendo adecuado para la ocasión. Nada allí me habla. ¿Qué se pone uno para una ocasión que es una advertencia para no buscar un matrimonio apresurado?


      Caroline suspiró. Iba a ser un día difícil para todos.


      —No es un funeral. Además, deberíamos usar lo que usaríamos si fuera un servicio religioso completo. Le debemos a la prima Lucy brindarle todo el apoyo posible. ¿Quién sabe? Si les damos todas nuestras bendiciones, es posible que lo aprovechen.


      Eve asintió. Su hermana tenía razón, como siempre. Lucy amaba a Avery. Había puesto su mirada en él unas semanas antes cuando lo presentaron por primera vez a la sociedad londinense como el nuevo y misterioso heredero del título de Conde de Langham. El hecho de que al novio no le gustara la unión no venía al caso. Había besado a Lucy y colocado sus manos sobre sus pechos desnudos en el jardín de Strathmore House. Después de esos hechos, el matrimonio era el único resultado posible.


      —Iré con el vestido azul pálido. Es simple y elegante, y no lo había usado antes de hoy —respondió Eve.


      —Bueno. Papá está haciendo escándalo en el piso de abajo diciendo que quiere irse muy pronto, así que es mejor que te muevas —dijo Caroline.
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        * * *

      


      Strathmore House, hogar del duque de Strathmore, estaba ubicada en la zona de moda de Park Lane. La mansión dominaba la calle, siendo dos veces más grande que cualquier otra casa. Sus enormes columnas de piedra de Portland eran un recordatorio físico del poder y la riqueza de la familia Radley desde hace mucho tiempo. Para Eve y sus hermanos, sin embargo, era simplemente el hogar de su tío, tía y primos.


      Cuando el carruaje de la familia Saunders se detuvo frente al frente de Strathmore House, el corazón de Eve se hundió. Debería haber sido el día más grande y maravilloso de la vida de Lucy Radley. Las multitudes deberían haberse reunido afuera, todos estirados para echar un vistazo a la élite de Londres cuando llegaban para las festividades posteriores a la boda.


      La única señal de que algo estaba sucediendo en la casa era un simple ramo de lirios blancos, que habían colgado de la puerta principal. Hablaba mucho sobre la naturaleza apresurada de la boda y la falta de celebración que la acompañó.


      —Ahora, quiero que todos ustedes hagan un escándalo por Lucy y Avery hoy. No importa las circunstancias, sigue siendo su boda. El desayuno de la boda será un asunto pequeño, pero como es lo único que recibirán, depende de todos nosotros hacer que el día sea memorable. Asegúrense de tener sus mejores sonrisas en todo momento —dijo Adelaide Saunders.


      Eve notó la amargura en las palabras de su madre. Adelaide estaba desconsolada por su sobrina, pero estaba decidida a hacer todo lo posible para que fuera un día especial para Lucy.


      Dentro de Strathmore House, la familia fue conducida al Winter Ballroom.


      Adelaide negó con la cabeza con disgusto. —Ni siquiera el Summer Ballroom. Cuando Charles y yo nos casamos, mi padre se aseguró de que tuviéramos lo mejor de todo en nuestra boda. La hija de un duque nunca debería tener que enfrentarse a un insulto semejante a su posición.


      El Winter Ballroom era más grande que cualquier otro salón de baile que Eve hubiera visto en Londres, pero aún era más pequeño que el famoso Summer Ballroom con su imponente techo fabulosamente decorado con escenas de las fábulas de Esopo.


      La habitación había sido decorada con sencillez con un gran jarrón de rosas blancas junto al lugar donde debían pararse los novios. Poco se había hecho para la decoración de la boda. El frío de una boda forzada flotaba en el aire.


      Eve y su familia tomaron asiento. Cuando la novia llegó antes que el novio, las lágrimas calientes brotaron de los ojos de Eve.


      Lady Lucy lucía como una hermosa novia.


      Su vestido de novia de encaje blanco se ajustaba perfectamente a su cuerpo. En sus manos sostenía un pequeño ramillete de rosas rojas y crema. Su velo corto se mantenía en su lugar con la tiara de la familia Strathmore, una tiara de oro y diamantes de valor incalculable que habían usado todas las hijas de la familia el día de su boda desde hace muchas generaciones.


      Eve se secó las lágrimas, su corazón se rompía por su prima.


      —Tengo otros si lo necesitas —susurró Caroline, entregándole un pañuelo limpio.


      Lady Lucy Radley estaba hablando tranquilamente con su madre, la duquesa de Strathmore. No hubo gran entrada para la novia. Apenas reconoció al resto de los invitados.


      Cuando llegó el novio, Eve notó que las rayas de su chaleco combinaban con el color de las flores de Lucy. Era agradable que Avery estuviera haciendo un esfuerzo para mantener las apariencias sin importar cuánto se había resistido a ofrecer la mano de Lucy en matrimonio.


      Eve y Lucy siempre habían sido cercanas. Sabía que Lucy estaba enamorada de Avery y la angustia que enfrentaba al casarse con un hombre que no la quería. Eve solo podía esperar que la bondadosa Lucy eventualmente se ganara el corazón de Avery.


      —Es bastante guapo —dijo Caroline.


      Eve asintió. El Avery de cabello oscuro era delgado y musculoso. Sus piernas largas y poderosas hacían que su mirada se posara hasta la parte superior de ellas. Dejó escapar un pequeño suspiro, envidiosa de que esa noche Lucy fuera la que explorara su magnífico cuerpo desnudo.


      Avery era exactamente el tipo de hombre que estaba buscando Eve. Alguien que tenía más para él que solo un título o dinero. Esas cosas podían hacer que una mujer joven se sintiera cómoda en su vida, y no era lo suficientemente ingenua como para pensar que podía casarse con un hombre que no podía mantenerla, pero anhelaba más. Un matrimonio apasionado era el objetivo de su corazón, y en eso no se comprometería.


      Avery había estado en la guerra y había tenido una vida difícil antes de recibir una herencia inesperada. Se había enfrentado a un peligro real y lo había superado. Su mano izquierda estaba continuamente cubierta con un guante de cuero negro, que ocultaba una desagradable herida de guerra.


      Al ver cómo su tío, el obispo de Londres, se casaba con Lucy y Avery, Eve se secó una última lágrima. Ella les deseaba a los recién casados nada más que el más feliz de los matrimonios, pero conociendo las circunstancias de su unión, tenían un camino difícil por delante.


      Cuando el novio depositó un casto beso en la mejilla de la novia, Eve y Caroline intercambiaron una mirada triste.


      —Será mejor que la trate bien. O tendrá que responder ante mí —murmuró Eve.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Con el servicio de bodas terminado, Lucy dejó a Avery para hablar con los otros invitados mientras buscaba a Eve.


      —Bien hecho. Pasaste el servicio —dijo Eve.


      Lucy le dedicó una sonrisa tensa. —Sí, me las arreglé bastante bien. Ahora solo necesito terminar el desayuno de la boda y todo habrá terminado.


      Eve estaba a punto de mencionar la noche de bodas, pero la expresión del rostro de Lucy la hizo detenerse. La novia claramente tenía planes contrarios a los habituales para la primera noche de una pareja casada.


      —Si no tengo la oportunidad de hablar contigo antes de que termine el desayuno de bodas, te escribiré cuando me instale —dijo Lucy.


      Caroline se acercó. —Me encanta tu vestido de novia, querida prima Lucy. Te queda muy bien —dijo.


      Lucy miró su vestido de novia. Eve había estado con ella cuando eligió la tela y sabía cuántas lágrimas se habían derramado en el estudio de la modista.


      —Gracias. Tendré que guardarlo bien. ¿Quién sabe? Puede que algún día vuelva a utilizarlo.


      Caroline jadeó.


      —Creo que Lucy está bromeando, Caroline —respondió Eve.


      Caroline frunció el ceño. La hermana de Eve había rechazado a ocho posibles pretendientes en los últimos seis meses. Al igual que su hermana, Caroline también tenía sus exigentes requisitos para un marido, aunque Eve sospechaba que eran algo más exigentes que los suyos. Con una apariencia que eclipsaba con creces a las de Eve, Caroline podría elegir a su marido entre los solteros más elegibles.


      Caroline era una verdadera belleza. Su largo cabello rubio y sus deslumbrantes ojos verde esmeralda aseguraban que cada vez que estaba en una reunión, pronto se formaba un grupo de hombres a su alrededor. Su piel de porcelana era impecable. Eve dudaba que su hermana hubiera sufrido alguna vez una mancha en la cara.


      —Sí, bueno al menos has logrado llegar al altar. Esta temporada ha sido tan decepcionante que empiezo a preguntarme si alguna vez me adaptarán a un vestido de novia. Debería ahorrar mis centavos y fugarme con Freddie Rosemount. Fue el ganador de esa carrera de caballos de medianoche la semana pasada. Me pregunto si estaría despierto para un vuelo de medianoche a Gretna Green —continuó Eve.


      Sus palabras fueron recibidas con un bufido de Caroline. —Te tomas la noción de matrimonio demasiado a la ligera, Eve. Iré a buscar una conversación sensata en otro lugar. Perdónenme.


      Eve hizo una mueca mientras su hermana se alejaba. Ella y Caroline siempre estaban en desacuerdo en estos días, y le encantaba causar problemas con su hermana.


      —Eres incorregible, Eve. No entiendo por qué muerde el anzuelo cada vez que dices algo escandaloso. ¿Por qué necesitas hacerlo? —dijo Lucy nerviosa.


      Eve se encogió de hombros. Caroline se puso debajo de su piel. —No sé por qué. Lo que sí sé es que necesito encontrar un marido y quitarme de encima a mi hermana antes de que las dos terminemos odiándonos.


      Lucy la tomó de la mano. —No cometas el mismo error que yo y lanzarte a un hombre. Pero basta de mi desgracia. ¿Quién es Freddie Rosemount? Los criados han estado hablando de una carrera loca que pasó por la casa y los tuvo a todos mirando desde las ventanas del piso inferior. ¿Es él el responsable de que mi doncella se ofrezca a hacer algún recado que pase por Grosvenor Square?


      El humor de Eve mejoró ante la mención del nombre de Freddie. —Freddie Rosemount es el segundo hijo del vizconde de Rosemount y se está haciendo un gran nombre en todas las cuentas. Ah, ¿y mencioné que es bastante apuesto? Francis y yo estábamos entre la multitud que le dio la bienvenida al otro lado de la línea de meta.


      Caroline Radley, la duquesa de Strathmore, se acercó desde donde había estado hablando con otros invitados. Tomó a Lucy de la mano. Al ver a Eve, sonrió. —Hola, Eve, querida, lo siento, pero debo robarte la novia. Ella y Avery tienen otros invitados con quienes hablar antes de sentarnos para el desayuno de la boda.


      Mientras veía a su prima y su tía alejarse, Eve quedó impresionada por la ironía de la situación. Tanto ella como Lucy eran verdaderas creyentes en el amor. Ambas habían querido el noviazgo de cuento de hadas y la boda de sociedad, pero el destino no había considerado oportuno otorgarle su gracia a ninguna de los dos.


      Lucy estaba ahora atrapada en un matrimonio sin amor, mientras que Eve pasaba sus días devorada por la frustración por su falta de éxito en encontrar una pareja adecuada.


      —No cometeré el mismo error que tú, Lucy, de eso estoy seguro.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    


    
      -¿Qué opinas de Osmont Firebrace? —preguntó Lord Godwin.


      Freddie dejó de admirar la hermosa casa de Silver Street, frente a la cual estaban parados. La calle en la que se encontraba la casa de Osmont era el hogar de muchas embajadas extranjeras y residencias diplomáticas.


      —Realmente no lo conozco tan bien. Lo conocí el día que comenzamos nuestro entrenamiento. Por lo que parece, debe hacerlo bien desde la Junta de Licenciatura. Se necesita mucha franqueza para poder permitirse una casa en los alrededores de Golden Square. ¿Por qué preguntas? —respondió Freddie.


      —Nada. Es solo que me parece un tipo extraño. A veces lo sorprendo mirándome —respondió Godwin.


      Se dirigió hacia los escalones de la entrada de la casa, seguido por un Freddie un poco desconcertado. Esa misma mañana, había pillado a Osmont mirándolo larga y lentamente, lo que había dejado a Freddie sintiéndose algo incómodo.


      Desde fuera de la casa, no había nada que sugiriera el tipo de reunión que se estaba celebrando dentro. Un criado abrió la puerta principal. Su librea coincidía con la del atuendo del día a día de Osmont: todo negro, con una camisa de un blanco puro.


      Miró a Freddie y Godwin de arriba abajo. La expresión de su rostro era la que normalmente se reservaría para cobradores de deudas o mendigos.


      —¿Sí? —él chasqueó.


      Desconcertado por tal saludo, Freddie vaciló por un momento. Luego recordó el código de entrada secreto para la fiesta.


      —Mi colega y yo estamos aquí para una reunión de la junta —respondió.


      —Muy bien, señor —respondió el mayordomo, su comportamiento instantáneamente más respetuoso.


      Tan pronto como Freddie y Godwin entraron y terminaron de entregar sus abrigos y sombreros a un lacayo, les pusieron una copa de champán en las manos. Chocaron sus vasos juntos.


      —Arranca y sigue con otra —dijo Godwin.


      Una gran cortina de seda roja separaba el vestíbulo de recepción del resto del área de la planta baja. Al cruzar la cortina, sus sentidos fueron atacados inmediatamente por la vista, el ruido y el olfato.


      Dondequiera que mirara Freddie veía a hombres y mujeres jóvenes con poca ropa. Estaban envueltos en varios sofás lujosos y divanes repartidos por la habitación. Ninguno de ellos estaba solo. Por lo que parecía, cada uno de estos anfitriones estaba ocupado atendiendo las necesidades de los huéspedes de Osmont.


      Freddie hizo un rápido recuento aproximado de personal y se estableció en una cifra de cincuenta personas. Todos estaban en distintas etapas de desnudez y todos parecían estar hablando a la vez. La habitación resonaba con el sonido de voces.


      Una embriagadora nube de humo se cernía sobre la habitación. Freddie aspiró la mezcla de hachís quemado y tabaco, trayendo recuerdos de su tiempo en los pasillos residenciales de la universidad. El aire era lo suficientemente denso como para darle un pequeño subidón inmediato.


      —Ah. Mis últimos protegidos. Me alegro de que pudieran hacerlo.


      Se volvieron y vieron a Osmont de pie detrás de ellos. A su lado había un joven alto y delgado vestido exactamente con el mismo atuendo negro que Osmont. Cuando el joven recorrió seductoramente el cuerpo de Freddie con la mirada, Freddie sintió que se le erizaba la piel. Conocía a un depredador sexual cuando lo veía.


      —Este es mi sobrino —dijo Osmont, con apenas un gesto de cabeza en dirección al joven.


      No se molestó en presentarlo por su nombre. Freddie miró a Godwin. Probablemente no había parentesco entre el tío y el supuesto sobrino.


      —Veo que no trajiste a Embry contigo. Supongo que piensa que está por encima de divertirse. Granjero típico del oeste del país. Probablemente esté sentado en casa en este momento tomando una segunda ración de bollos por la noche y pensando que está viviendo la buena vida.


      Freddie y Godwin intercambiaron una sonrisa. Con Embry sin molestarse en tomarse el juego en serio, significaba que uno de ellos sería el eventual ganador.


      —No sé por qué ni siquiera intenta fingir interés en los desafíos. Por otra parte, los de su clase rara vez llegan al tablero —continuó Osmont.


      El joven que estaba a su lado soltó una risita.


      —Bueno, caballeros, al menos ustedes dos están ansiosos por dejar su huella en el sector más interesante y selecto de la sociedad de Londres. ¿Por qué no dan una vuelta y ven qué y quién les gusta? Todo y todos están en oferta —dijo Osmont.


      Godwin bebió su copa de champán en un largo trago antes de buscar ansiosamente otro. Freddie dio un sorbo a su bebida. No le gustaba mucho el champán, prefería un brandy decente o un buen vino francés.


      Los dos comenzaron un circuito lento por la gran sala, que Freddie supuso que habían sido habitaciones separadas en un momento, pero ahora tenían todas las paredes derribadas para crear un gran espacio de entretenimiento.


      En el primer sofá se encontraron con una joven que acariciaba a un hombre mucho mayor. Freddie sofocó una risa cuando vio que los ojos de Godwin se agrandaron con interés. En el sofá de al lado, una joven mujer con los pechos desnudos les hizo señas para que se unieran a ella. Godwin se movió como un rayo y tomó asiento a su lado. Señaló al otro lado del sofá, indicándole a Freddie que tomara asiento.


      —Esto podría ser interesante —murmuró.


      Un lacayo se detuvo frente a ellos, y en sus manos, sostenía una bandeja de puros. Cuando Freddie echó un segundo vistazo a la bandeja, quedó claro que no eran el tipo habitual de puros que su padre compraba al comerciante de Londres. El tabaco y el hachís mezclados daban una experiencia intensa y embriagadora.


      Cogió uno de los puros y esperó a que el lacayo se lo encendiera. Sentándose en el sofá, dio una calada al puro e inhaló profundamente. Su cerebro inmediatamente sintió una chispa del hachís. Había fumado lo suficiente de la droga en la universidad para saber que este cigarro estaba finamente hecho.


      Junto a él en el sofá, Godwin y la joven se estaban conociendo bien. Cuando abrió la tapeta de los pantalones de Godwin y se puso de rodillas ante él, Freddie decidió que tres eran una multitud. Se levantó del sofá e hizo un recorrido en solitario por la habitación.


      Aparte de él y Lord Godwin, había pocos invitados varones jóvenes. Todos los miembros de la Junta de Licenciatura parecían ser hombres mucho mayores. Hombres que estaban siendo atendidos de diversas maneras tanto por mujeres como por hombres.


      No era tan ingenuo para pensar que el sexo solo involucraba a mujeres y hombres en un sentido bíblico. La universidad le había mostrado cosas que le habían abierto los ojos. Se sabía que varios de sus amigos frecuentaban clubes especiales en la ciudad de Oxford.


      —¿Aburrido? —dijo el sobrino de Osmont.


      —No, solo mirando. Si encuentro algo que me gusta, lo participaré —respondió.


      El sobrino de Osmont se acercó sigilosamente a Freddie y se acercó. Su aliento era cálido en la nuca de Freddie. Más cerca y sus labios estarían sobre la piel de Freddie.


      —Si no ve lo que le gusta, hay salas en el piso de arriba donde puede encontrar otras reuniones más íntimas. Cuanto más te guste, más puntos podrás conseguir. No querrías que Lord Godwin se adelantara a ti, ¿verdad? —ronroneó.


      Freddie era un hombre sencillo cuando se trataba de sexo, pero estaba decidido a vencer a Godwin para tener éxito en la Junta de Licenciatura. Los puntos extra podrían marcar la diferencia.


      Se arriesgó a mirar hacia el sofá donde Godwin estaba recostado, con los ojos cerrados, mientras la joven le servía con la boca. Era hora de aventurarse un poco más lejos.


      —Adelante —dijo.


      Arriba había una serie de habitaciones, todas con las puertas abiertas de par en par. Mientras caminaba a lo largo del piso superior, vislumbró las actividades que se llevaban a cabo en cada habitación.


      Desde la primera habitación llegó el fuerte chasquido de un látigo y el golpe al aterrizar en la carne. Rápidamente siguió un fuerte gemido. Freddie asomó la cabeza por la puerta y vio a una mujer vestida con un corsé de cuero de pie junto a un hombre corpulento desnudo que estaba atado al borde de la cama. Por las marcas rojas brillantes que cruzaban la espalda del caballero, era obvio que habían estado en la sesión de azotes durante algún tiempo.


      En un rincón de la sala estaba sentado un grupo de caballeros bien vestidos, bebiendo tragos y observando los actos.


      —Lily tiene una larga lista de espera si quieres que te golpee esta noche.


      Freddie negó con la cabeza. No deseaba que le despellejaran la piel de la espalda. Era extraño que algunos hombres desarrollaran el gusto por lo que temía todo niño que se portaba mal. El castigo sexual no era de su agrado.


      La segunda y tercera habitaciones tenían varias orgías que tenían lugar en grandes camas. Hombres y mujeres estaban enredados. El aire estaba impregnado de olor a sexo y de gemidos y quejidos.


      Cuando se dio la vuelta y comenzó a regresar hacia las escaleras, el sobrino de Osmont agarró a Freddie por el brazo.


      —No probaste la última habitación —dijo.


      Freddie lo miró fijamente. El sobrino de Osmont lo soltó.


      —Supongo que es la habitación donde un joven puede atender a un caballero. Si es así, no estoy particularmente interesado —respondió Freddie.


      —Te iba a ofrecer mis servicios. Podrías montarme duro, como hiciste con tu caballo la otra noche. Prometo que puedo tomar cada centímetro. O si sus gustos se inclinan más hacia la observación, hay un diplomático extranjero que le enseña a un joven sobre relaciones internacionales. Eres bienvenido a mirar.


      La risa que escapó de los labios del sobrino de Osmont hizo que a Freddie se le revolviera el estómago. No tenía la ambición de participar en ninguna de las actividades nocturnas que tenían lugar. Incluso los puntos extra que se ofrecían no podían atraerlo. Él arriesgaría su suerte con desafíos futuros para recuperar el liderazgo de Godwin después de esta noche.


      —En realidad, me siento un poco mal. Hoy le di un buen codazo al vino y al brandy en el almuerzo, así que podría terminar la noche. Espero que tu tío no se ofenda. Dile que asistiré a más fiestas y la próxima vez no me quedaré al lado de la pista de baile y miraré.


      Freddie entregó su copa a un lacayo cercano y se volvió hacia las escaleras.


      El sobrino de Osmont puso una mano sobre el hombro de Freddie. —¿Estás seguro de que no puedo tentarte con algo o con alguien?


      —Esta noche no —respondió Freddie.


      Godwin se dirigía arriba con su anfitriona cuando Freddie se detuvo para informarle que se iba de la fiesta.


      Freddie salió al aire de la noche y respiró hondo. La mezcla de hachís y alcohol estaba creando un infierno alegre en su mente. Le daba vueltas la cabeza.


      Sacó su reloj de bolsillo y entrecerró los ojos mientras trataba de leer la hora. Todavía estaba a este lado de la medianoche.


      —Deberías estar avergonzado de ti mismo, Rosemount. Demasiado para querer mezclarte con los miembros de la Junta de Licenciatura —murmuró.


      Se volvió y echó un último vistazo a la casa de Osmont Firebrace, prometiéndose silenciosamente que sería dueño de una hermosa residencia una vez que hiciera su fortuna con la Junta de Licenciatura.


      Estaba a punto de llamar a un hack y volver a casa cuando recordó la invitación que había recibido para una reunión en una casa cercana a King Street.


      —Vamos Rosemount, muestra un poco de valor y sal a la sociedad —murmuró. Si aparecía en la fiesta, aún podría salvar algo de su velada.


      Mientras recorría la corta distancia hasta King Street, su mente comenzó a aclararse. Había visto suficiente del lado más sórdido de la sociedad londinense por una noche; Sería bueno pasar el resto de la velada con personas que sus padres considerarían respetables.


      Subiendo los escalones de la entrada de la casa, se prometió a sí mismo que volvería a una de las fiestas de Osmont y probaría algunas de las atracciones por sí mismo. Si Godwin anotaba puntos valiosos sobre él en virtud de haberse complacido esta noche, Freddie Rosemount estaría a la altura del desafío la próxima vez.
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      Con una copa de brandy en la mano, Freddie comenzó a dar vueltas por la fiesta. Se detuvo y saludó a varias personas que eran amigos de sus padres. Prometió escribirle a su madre y hacerle saber que se había hecho conocer.


      Empezaba a preguntarse si era físicamente posible morir de aburrimiento y si se había apresurado demasiado al dejar la sórdida velada de Osmont cuando recibió un golpe en el hombro.


      —Diabólico paseo que mostraste la otra noche. Nunca hubo ninguna duda de que ibas a ganar.


      Freddie se volvió hacia una mano tendida a modo de saludo.


      —Francis Saunders. Un placer conocerte. Como estaba diciendo, Lord Godwin no tuvo ninguna posibilidad una vez que estuviste a mitad de camino por Tyburn Lane hacia el parque. El tonto estuvo golpeando la piel de su caballo hasta el final.


      Freddie tomó la mano de Francis. Parpadeó cuando vio la mata de pelo blanco en la cabeza del otro hombre. No podría haber sido más blanco si hubiera robado uno de los cisnes de la reina y lo hubiera usado como peluca.


      Francis se rió. —¿El pelo? Mi padre jura que hay una fuerte vena vikinga en la sangre de la familia y de ahí proviene mi color. Algo sobre Ragnar Lodbrok y el asedio de París.


      —O lo más probable es que le echó un vistazo a su primer caballo y se puso pálido de miedo, pero no deje que la verdad se interponga en el camino de una buena historia.


      Freddie miró a un lado de Francis y vio a la belleza de cabello oscuro que había hablado. Su sonrisa calentó su corazón.


      Junto a ella había otra joven de cabello rubio. Al igual que con Francis, su aparición dejó a Freddie sin aliento. Era como si una muñeca de porcelana hubiera cobrado vida y estuviera frente a él. Pero, más allá de su belleza, también tenía la frialdad de algo hecho de delicada porcelana. Su mirada tenía una mirada de desaprobación.


      —Mis hermanas, Evelyn y Caroline —dijo Francis.


      Freddie hizo una reverencia. —Freddie Rosemount. Es un placer conocerlas.


      La chica de cabello oscuro se adelantó y le ofreció la mano con entusiasmo. Ella le dio un aire de confianza en sí mismo que le encantó. Supuso que ella solo hacía una reverencia cuando la situación lo exigía.


      —Mis amigos me llaman Eve. Es un placer conocerte, Freddie. Debo confesar que estaba gritando a todo pulmón cuando llegaste a la meta al final de la carrera. Fue tan emocionante. Cabalgabas como un dios —dijo.


      El humor y la noche de Freddie mejoraron de inmediato. Había conocido a algunos simpatizantes la noche del viaje, pero no había pensado que su fama se hubiera extendido hasta los elegantes salones de baile de la sociedad culta. Era extraño que una joven como Eve Saunders saliera a altas horas de la noche, a observar paseos nocturnos ilegales y peligrosos. Ella despertó su interés.


      —Me sorprende que estuvieras en la carrera. Era muy tarde. Supongo que tus padres no lo sabían —respondió.


      Caroline puso los ojos en blanco, mientras Francis y Eve compartían una sonrisa cómplice.


      —Hay formas y medios de moverse después del anochecer en Londres sin que los padres se enteren. Tu viaje ha sido la comidilla de los jóvenes durante la mayor parte de esta semana —dijo Eve.


      Algo dentro de él cobró vida con sus palabras. No era tan hermosa como su hermana, pero tenía un encanto que podía tener a un hombre suplicando estar a su entera disposición. Sus ojos marrones y con manchas verdes contenían mil promesas tácitas.


      —Eres una cosa malvada —respondió, con una sonrisa.


      Ella arqueó una ceja mientras él hablaba, e inmediatamente reconoció a un alma gemela. Se había preguntado si habría chicas traviesas entre las señoritas solteras, y la que estaba frente a él inmediatamente levantó sus esperanzas.


      —Entonces, ¿son todos residentes aquí en Londres? Todavía me estoy asentando y solo conozco a personas que he conocido a lo largo de los años a través de mis padres. No conozco a muchos de los más jóvenes, así que estoy en desventaja —dijo Freddie.


      —Vivimos permanentemente en Londres. Papá y yo estamos en el comercio de importación, principalmente de América del Sur. Estuve en Eton durante un año al mismo tiempo que tú, pero no recuerdo que nos hubiéramos conocido nunca —respondió Francis.


      Freddie escuchó las palabras de explicación de Francis, pero su mirada y su mente estaban firmemente fijadas en los ojos color avellana de Eve Saunders. Sus largas pestañas negras lo tentaron con cada parpadeo.


      Eve sonrió, y Freddie podría haber jurado que ella pestañeó levemente. Su virilidad se estremeció. Esta noche le habían ofrecido todo tipo de placeres sexuales, pero ninguno de ellos había conmovido su alma como la chica que ahora estaba frente a él. Dejó escapar un suave suspiro y trató de enfriar su sangre. Interesante.


      —Y aparte de las locas carreras de caballos, ¿qué más haces, Frederick? —preguntó Caroline.


      Freddie captó la mirada de muerte que Eve le disparó a su hermana y se rió entre dientes. Los hermanos Saunders se estaban convirtiendo rápidamente en el punto culminante de su entretenimiento nocturno. —Estoy contratado como cadete a corto plazo en la Cámara de los Comunes en este momento. Aprendo sobre el funcionamiento interno del parlamento y todo eso. Espero ocupar un puesto en la Biblioteca Británica justo después del Año Nuevo —respondió.


      Caroline miró su abanico de noche verde pálido y procedió a hacer un sutil espectáculo de abrirlo y abanicarse. No hizo ningún intento por ocultar su disgusto y evidente aburrimiento con su encuentro.


      Freddie y Eve se miraron el uno al otro.


      —Francis, querido hermano, creo que a Caroline le gustaría dar una vuelta por la pista de baile. Ella necesita urgentemente entretenimiento —dijo Eve.


      —¿Y tú qué, Eve querida? Pensé que le habías prometido a Lord Towell el próximo baile. Él está en tu lista, ¿no es así? —respondió Caroline.


      —Ya no. Él está prestando especial atención a otra joven esta noche y ni siquiera se ha molestado en encontrarme —respondió Eve.


      Francis miró de una hermana a otra, y Freddie captó la expresión de resignación dolorida en su rostro. Obviamente, esta no era la primera, ni probablemente la última vez que tendría que lidiar con hermanos testarudos.


      —Ven —espetó Francis.


      Caroline tomó su mano toscamente ofrecida y permitió que su hermano se la llevara. Mientras los veía irse, Freddie se enteró de que Caroline reprendía a su hermano por su falta de modales hacia ella. Sus condolencias fueron con Francis. Caroline era una arpía.


      Eve se volvió hacia Freddie.


      —Lo siento mucho. Se pone celosa si algún caballero se interesa por mí. Piensa que por su belleza debería ser la primera de nosotras en casarnos. Dios no quiera que le gane en el camino al altar, ella nunca me perdonaría. Mamá dice que soy terca, pero Caroline podría dar lecciones de arte.


      Freddie no estaba demasiado preocupado por Caroline Saunders y su decepción; su hermana captaba completamente su atención. Había una lucha en Eve que lo hizo imaginar tranquilamente cómo sería tenerla desnuda y en su cama.
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      Eve se sintió más aliviada que las palabras cuando Francis se llevó a Caroline y la dejó sola con Freddie Rosemount. Lo había estado buscando en varias fiestas y bailes desde la carrera de caballos, con la esperanza de que eventualmente saliera a la superficie en una de ellas. Su inesperada aparición en la reunión de esta noche le brindó la oportunidad de hacer algunas de las preguntas de la larga lista que había compilado para él.


      Estar tan cerca de él era un placer que disfrutaba en silencio. La especia de su colonia la hizo tomar largas respiraciones de agradecimiento.


      Cuando lo vio por primera vez al final de la carrera de caballos, estaba oscuro y se había reunido una multitud considerable a su alrededor. Apenas había logrado vislumbrarlo entre la masa de gente.


      Aquí, en el baile, lo tenía solo para ella.


      Después de la boda de Lucy y Avery, se fue a casa y miró su lista privada de todos los hombres que conocía en Londres que podrían ser candidatos al matrimonio. Había borrado a varios hombres de la lista, y sólo se detuvo cuando se dio cuenta de que casi todos los que estaban en ella tenían buenas razones para ser eliminados.


      Pero, esta noche, estaba decidida a descubrir si Freddie Rosemount era fiel a la maldad de su equitación.


      Era más alto de lo que ella esperaba, y solo se dio cuenta cuando estuvo junto a Francis. Con seis pies y cuatro pulgadas, su hermano superaba a la mayoría de los hombres. Freddie, supuso, era quizás solo una pulgada más bajo que su hermano.


      Freddie estaba bien formado. Francis era un frijol largo y alto, mientras que Freddie tenía hombros anchos. Las mangas de su abrigo de noche mostraban sus músculos bien desarrollados en su mejor momento. Su sastre sabía exactamente cómo cortar la tela al hombre. Los hombres bien vestidos siempre llamaban su mirada de aprobación.


      —Entonces, ¿cómo vas a encontrar Londres por tu cuenta? —ella preguntó.


      Él la miró de reojo antes de responder. —¿Cómo sabes que estoy en Londres por mi cuenta? ¿Me has estado espiando?


      Eve le dio su mejor mirada tímida. Enderezó la espalda, permitiendo que su amplio busto se exhibiera de la mejor manera. No todos los días una joven tenía la oportunidad de hablar con un joven que apenas conocía, y sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que Francis se cansara de Caroline y regresara a su lado.


      Las miradas de Freddie y Eve se encontraron. Solo estaban a unos treinta centímetros de distancia. Demasiado cerca para los estándares sociales aceptados, pero Eve no estaba dispuesta a dar un paso atrás.


      Sus profundos ojos marrones eran charcos de café oscuro y rico. Sus largas cejas negras agregaron el marco perfecto a sus rasgos cincelados. Incluso las pequeñas patas de gallo, que aparecían en el rabillo del ojo cuando sonreía, habían sido elaboradas por artesanos. Eve podía quedarse allí toda la noche y hacer una evaluación lenta y lujosa de su hermoso rostro. No tenía ninguna prisa por estar en ningún otro lugar. —Bueno, en realidad, sí. Sí y no. Tengo muchos amigos y parientes en Londres, y uno de ellos mencionó que tienes la gestión de la casa de tu padre para ti solo. Consideré irrumpir en tu casa si no podía encontrarte antes del final de la semana —respondió con una sonrisa.


      Freddie se rio de su respuesta y Eve se sintió envalentonada. En el tiempo disponible para ella decidió que empujaría las barreras un poco más.


      —Entonces, cuéntame sobre la carrera de caballos. ¿Por qué corría contra Lord Godwin Mewburton en medio de la noche? Fue tan emocionante.


      Freddie miró alrededor de la habitación. Había muchos invitados cerca, algunos lo suficientemente cerca como para poder oírlos. —Podría decírtelo, pero es posible que tengamos que ir a un lugar un poco más privado. ¿Eres valiente?


      Eve necesitó todo el autocontrol para no aplaudir con alegría. Freddie Rosemount empezaba a parecer el candidato perfecto para un marido. Ella siempre fue valiente.


      Ella le ofreció su brazo y caminaron una corta distancia hasta una alcoba privada cercana. Todavía estaban a la vista de la pista de baile y otros invitados, por lo que teóricamente se estaba observando el decoro. Se paró de espaldas a la pista de baile asegurándose de que nadie pudiera ver su rostro. Se inclinó más cerca.


      —Ahora, si te lo digo, necesito que me prometas que seguirá siendo nuestro secreto. Si te atreves a contárselo a tu hermana o a tu hermano, lo sabré —dijo Freddie.


      Su corazón latía acelerado por la emoción. Nunca antes había sentido este tipo de sensaciones cuando estaba cerca de un joven. Freddie y sus deliciosos secretos serían todos de ella.


      Ella asintió con entusiasmo en señal de aprobación.


      —Era parte de un juego. El ganador se une a una sociedad secreta. Mañana se nos dará nuestro próximo desafío —explicó.


      El corazón de Eve se sintió en condiciones de estallar de emoción y decepción. Un juego secreto. Pero, ¿por qué los hombres se divertían tanto? A las jóvenes solteras como ella nunca se les permitía ese nivel de diversión. Se dictaba que un recital de piano o la ópera eran un entretenimiento adecuado para ella, ninguno de los cuales era estimulante.


      —¿Alguna idea de cuál será el próximo desafío? —ella preguntó.


      Sacudió la cabeza.


      Por el rabillo del ojo vio que Francis y Caroline se acercaban. Por la mirada de enojo en el rostro de su hermano, el baile no había ido bien. No pasaría mucho tiempo antes de que Caroline le exigiera que la llevara a casa, lo que también significaría que Eve dejaría la fiesta en breve.


      Era hora de arriesgarse.


      Se inclinó hacia él y le puso la mano en el brazo. Si Francis lo veía, podría cuestionarla por su familiaridad con Freddie más adelante.


      —Prométeme que si necesitas un amigo que te ayude a ganar el juego, me considerarás. Conozco a mucha gente y lugares en Londres. Podría ser de inmensa ayuda para ti —dijo.


      Su prima Lucy había hecho exactamente lo mismo por Avery Fox cuando acababa de llegar a Londres, y ella se las había arreglado para conseguirlo como marido. Mientras Lucy había hecho un lío de cosas al final, Eve estaba decidida a tomar todas las lecciones de la desgarradora experiencia de Lucy y usarlas para su propio beneficio.


      Ella contuvo la respiración. Por favor, di que sí. Por favor, di que sí.


      Él miró su mano, que todavía estaba colocada en su brazo, y luego, para su deleite, colocó su mano sobre la de ella.


      —Si hay una oportunidad para que me ayudes a ganar el juego, entonces sí, te la pediré. Pero tendríamos que ser conscientes de tu reputación. Eres una joven soltera. ¿Qué estaba diciendo tu hermana sobre Lord Towell?


      Eve suavizó sus rasgos. Confiaba en que Caroline mencionara a Lord Towell, quien, hasta esta noche, se había sentado en la parte superior de la lista de posibles esposos de Eve. Su interés por el conde no había sido correspondido, pero la aparición de Freddie en el baile le había quitado el aguijón a su sensación de rechazo.


      —Oh nada. Lord Towell estaba en mi lista de baile para más tarde esta noche, pero descubrí que tiene dos pies izquierdos y un ojo para otra joven. Por no bailar con él estoy salvando mis pies y asegurándome de que el camino del amor verdadero funcione sin problemas —respondió, ignorando el leve alzamiento de la ceja de Freddie.


      Francis y Caroline se acercaron más y, fiel a su forma, tan pronto como estuvieron al alcance del oído, Eve pudo oír a su hermana quejarse de querer irse. Eve se alejó de Freddie y cambió sus rasgos a una mirada tranquila y plácida, que enorgullecería a su madre.


      Caroline podía protestar todo lo que quisiera. La velada de Eve había sido un éxito. Ella había llamado la atención de Freddie. Ahora sabía que ella existía y le había confiado.


      Era hora de irse a casa, romper su lista de posibles maridos y preparar sus planes de batalla para ganarse el corazón de Freddie.


      Solo había un hombre en su lista e iba a tenerlo.
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      -Caballeros, debo expresar mi decepción por sus esfuerzos por asegurar un asiento en la Junta de Licenciados. Quedan pocos desafíos y el tiempo corre.


      Freddie había estado esperando el momento en que Osmont mencionara la fiesta de la noche anterior.


      Osmont se acercó a Godwin, que estaba sentado en su silla habitual junto a la chimenea en la oficina de Barton Street y se detuvo con fuerza detrás de él. Extendió la mano y le dio a Godwin una calurosa palmada en el hombro.


      —Este joven tuvo las pelotas, y me refiero a las pelotas, para probar las delicias de mis anfitrionas. Sé que viniste a la fiesta de Rosemount, pero Godwin fue el único que realmente vino.


      Freddie ignoró el comentario vulgar de taberna, mientras Godwin estaba sentado con una enorme sonrisa de satisfacción en su rostro. Embry, que tenía la nariz metida en el periódico, no respondió.


      —Ah, pero tu sobrino me ofreció puntos si subía con él —respondió Freddie.


      Osmont gruñó. —Quería decir que debías subir las escaleras y participar en el entretenimiento. Entonces, no obtienes nada de anoche. Lord Godwin aquí usó bien su polla y realmente fue chupado, y por lo tanto se acumula unos sólidos cincuenta puntos —respondió Osmont.


      Freddie apretó los dientes. Si bien Godwin había anotado puntos y numerosos favores sexuales la noche anterior, Freddie todavía estaba a la cabeza de la membresía de la junta. Comenzó a preguntarse si realmente tenía la medida de Lord Godwin.


      —Entonces, ¿qué pasa ahora con el próximo desafío? —preguntó un ansioso Godwin.


      —Bueno, la junta y yo lo pensamos, y decidimos que el desafío necesita ser condimentado un poco. A partir de hoy, se aplican las Reglas Groseras —dijo Osmont.


      —Y te ruego que nos digas, Firebrace, ¿cómo funcionan las reglas groseras? —preguntó Freddie.


      —Muy simple, en realidad. Si juegas las Reglas Groseras, debes aprovechar cada oportunidad para ser un completo idiota. Si, por ejemplo, puede ser grosero con una dama y salirse con la suya, gana puntos. Cuanto mayor sea la posición social de la persona a la que le ofende personalmente, mayor será la puntuación. Aunque debo advertirle que no intente ser descarado con el Príncipe Regente. Teniendo en cuenta su temperamento y la situación actual con la incapacidad mental de su padre, es posible que se encuentre en la Torre de Londres si intenta jugar las Reglas Groseras en el Royal Court —respondió Osmont.


      Freddie se reclinó en su silla y consideró este último acontecimiento. Si bien las Reglas Groseras eran simples en su plan, podía ver cómo podían causar serios problemas mientras se ejecutaban. De repente se sintió muy agradecido por el hecho de que sus padres estuvieran de vuelta en Rosemount Abbey. Si su madre se enterara de que su hijo menor estaba haciendo el ridículo en la sociedad londinense, no dudaría en darle una palmada en las orejas. El ser mayor de edad no significaba nada para su madre cuando se trataba de castigar las transgresiones reales e imaginarias.


      Godwin se reclinó en su silla y se rio suavemente. Su padre era duque y Godwin tenía fácil acceso a los niveles más altos de la sociedad. También era conocido por ser un poco tonto entre su familia, por lo que tenía la ventaja de haber dicho ya muchas cosas inapropiadas. Podía salirse con la suya con las Reglas Groseras, y nadie pensaría nada inusual al respecto. Podría convertirse en una seria amenaza para los planes de Freddie.


      —Ah, y otra parte de las reglas. Necesitas tener un socio dispuesto. Alguien que jugará junto a ti. Mientras estás haciendo un completo idiota, ellos deben mantener la cara seria y no dar ninguna indicación de que algo anda mal. Ellos serán la persona que redacten un informe cada día de sus esfuerzos de las Reglas Groseras, que me entregarán directamente a mí. Por supuesto, si descubro que su socio no ha sido sincero en su relato de sus esfuerzos, será inmediatamente descalificado del desafío.


      Freddie se rio entre dientes cuando la sonrisa en el rostro de Godwin desapareció. Nadie quería ser tratado con el mismo cepillo que el socialmente torpe Godwin Mewburton.


      —¿Cuánto se nos permite decirle a esta otra persona sobre la Junta de Licenciados? —preguntó Freddie.


      Le había mencionado el juego a Eve Saunders la noche anterior, y ella había estado dispuesta a ayudarlo en su búsqueda. No conocía a nadie más en Londres a quien pudiera preguntar, o al menos nadie tan atractivo como ella.


      —Solo que estás jugando un juego secreto y ellos han sido seleccionados para seguir el juego. Lo dejaré a su criterio, pero sugeriría que se comuniquen los mínimos detalles. Lo suficiente para asegurar su asistencia continua en los desafíos —respondió Osmont.


      Esto encajaba con los planes de Freddie. Eve ya había jurado mantener el juego en secreto. Parecía el tipo de chica que estaría dispuesta a hacer travesuras. Tan pronto como terminara en la Cámara de los Comunes, se dirigiría a casa y buscaría entre el montón de invitaciones que sin duda habían llegado a la casa durante el día. Los hermanos Saunders no le parecieron a Freddie de los que se sientan en casa toda la noche y hacen bordados; saldrían y circularían dentro del conjunto social. Se sentía cómodo con su suposición de que podría ponerse al día con Eve en una de esas fiestas y conseguir que se uniera como miembro de su equipo de Reglas Groseras.
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      En el momento en que Eve entró al salón de baile, supo que la estaban observando. El escalofrío que le recorrió la espalda la hizo buscar ojos ocultos.


      Vislumbró una figura alta, en parte en la sombra, cerca de la entrada del comedor. Respiró sorprendida, luego rápidamente volvió la cabeza, fingiendo no haber visto a Freddie.


      Con una copa de champán en la mano, se trasladó al otro lado de la habitación. Por mucho que estuvo tentada de echar una mirada hacia atrás, mantuvo la mirada hacia adelante. Paciencia, Eve. Paciencia.


      Había aprendido lo suficiente de los infortunados planes de Lucy para hacer que Avery se enamorara de ella como para saber que no debería parecer demasiado ansiosa por obsequiar a Freddie con su atención. Tendría que acudir a ella.


      —Buenas noches, señorita Saunders.


      Ella se volvió y fingió sorpresa.


      La había seguido por el salón y la había buscado. Le gustó que pareciera ansioso por volver a verla. —Señor Rosemount, ¿cuándo llegó? He estado aquí por algún tiempo y no me había fijado en usted antes —respondió ella con frialdad.


      Freddie hizo una reverencia. Mientras lo hacía, lo sorprendió mirándola con una sonrisa maliciosa pintada en los labios. Una burbuja de excitación comenzó a bailar en su estómago. Él era justo lo que ella había estado buscando todos estos años. —Debo haber llegado después de ti —respondió.


      Eve se rió y lo golpeó suavemente con su abanico cerrado. —¡Oh, mentiroso! Te vi apenas llegué. No finjas que no estabas tratando de ser el extraño oscuro y misterioso que se esconde en las sombras.


      Freddie la miró con fingido horror y luego se rio juguetonamente. —Ah, me tienes. ¿Cómo está esta noche, señorita Saunders?


      —Estoy bien, pero sería mejor que me llamaras Eve. A mi hermana le gusta que la llamen señorita Saunders; ayuda a mantener una distancia entre ella y su grupo de admiradores. Por mi parte, prefiero dar un poco de familiaridad a mis amigos. Hace que cultivar relaciones sea mucho más fácil.


      Ella encontró su mirada conmovedora, tragando profundamente mientras se sentía atraída hacia él. Freddie no era como los otros jóvenes que conocía. Había profundidad en él... cierto misterio que la atraía.


      Su imaginación se apoderó fugazmente y se preguntó cómo sería despertarse junto a un hombre como él todas las mañanas. Esos ojos y ese cuerpo endurecido la mantendrían en cama hasta bien entrada la madrugada.


      Ella se humedeció los labios. Cuando volvió a parpadear al ahora, vio que él la estaba mirando. Ella no estaba sola en ese momento.


      Se aclaró la garganta y apartó la mirada brevemente. —¿Recuerdas nuestra discusión de la otra noche, cuando mencioné el juego secreto que estoy jugando actualmente?


      Eve se humedeció los labios por segunda vez. Había pensado en poco más que en Freddie durante los últimos días. En la cama por la noche, ella se había quedado despierta pensando en todas las cosas malas que podían hacerse el uno al otro. Su imaginación había llegado al límite de sus conocimientos sobre asuntos sexuales.


      Lo que el hombre que estaba frente a ella diría si tuviera alguna idea del efecto que había tenido en ella, no se atrevía a pensar. Sus pezones se endurecieron al recordar cómo se había acariciado cuando había dejado que su mente se volviera loca con pensamientos sobre el cuerpo desnudo de Freddie.


      —Sí —respondió ella a través de una neblina sensual.


      Una mirada extraña apareció en el rostro de Freddie. Una mirada preocupada. —¿Estás bien? Pareces un poco débil.


      Eve salió de inmediato de su ensoñación erótica y luego murió un poco avergonzada. —Oh. ¡Ah! Debe ser el champán. A veces me lo bebo demasiado rápido y se me sube a la cabeza.


      Miró a su alrededor y, al encontrar un lacayo cercano, descargó su copa de champán en su bandeja. Regresó con Freddie, desesperada por salvar el encuentro. —Estabas diciendo sobre el juego secreto. Continúa.


      El alivio inundó su mente cuando su rostro volvió a su estado anterior. —Sí, bueno, como estaba diciendo. El juego que estoy jugando ha entrado en una nueva fase. Una en la que voy a necesitar pareja. Me preguntaba si quizás le interesaría ayudar ...


      —¡Sí!


      Ambos se rieron ante su respuesta demasiado entusiasta.


      —Lo siento mucho. No parece que pueda juntar dos palabras sensatas esta noche. Debes pensar que soy una completa idiota —dijo.


      Él se acercó y colocó una mano suavemente sobre su brazo. —No. Lo encuentro bastante encantador. Voy a asumir que es porque me encuentras endiabladamente atractivo, e incluso ahora te estás enamorando perdidamente de mí.


      Eve rezó para que sus mejillas no fueran de un rojo brillante. Su corazón estaba acelerado mientras se sentía morir lentamente por dentro. ¿Cómo era posible que pudiera leer su mente? No podía pensar en un momento de toda su vida en el que se hubiera sentido más avergonzada e incómoda.


      Él soltó su brazo. Por un momento, ella podría haber jurado que tenía una mirada preocupada, luego todo cambió. Una sonrisa maliciosa apareció en sus labios. —Solo estoy bromeando, Eve. Estaba probando para ver qué tan buena serías como jugadora del juego. Necesito a alguien que pueda mantener la cara seria mientras se juega la farsa frente a ellos. Pasaste la prueba.


      ¿Una jugadora? Le estaba pidiendo que se uniera a él en el juego.


      —¿De Verdad? ¿Quieres que te ayude en el juego secreto? No sabía si dejarían jugar a las niñas —respondió.


      —Sí, por supuesto que puedes jugar. La siguiente fase del juego se llama Reglas groseras. Tengo que actuar como un tonto frente a otras personas, preferiblemente ofendiendo, pero no lo suficiente como para que puedan tomar la ofensa pública conmigo. Tienes que ayudarme y mantener la pretensión de que no hay absolutamente nada de malo en mi comportamiento. Al final de cada día, debes escribir una nota corta que diga cómo me fue. Los puntos se otorgan en función de lo bien que logramos jugar las Reglas groseras. No podemos mentir, por supuesto, de lo contrario seré descalificado.


      Eve nunca había oído hablar de algo tan absurdo. El plan era loco. También era brillante en su simplicidad y atractivo.


      Toda su vida le habían inculcado el comportamiento social. El decoro público corría en la sangre de todas las mujeres jóvenes de la sociedad londinense. Usar el cuchillo equivocado en una cena privada era impensable.


      No necesitaba una banda de prensa para que se subiera a bordo de este barco en particular antes de zarpar.


      —Dime. ¿Hay límites para este juego? ¿Alguien con quien deberíamos estar de acuerdo en que no podemos jugar el juego?, ella preguntó.


      —El Príncipe Regente está absolutamente fuera de los límites a menos que desee encontrarse en el cadalso de Newgate. Las únicas otras personas que consideraría demasiado peligrosas para cruzar serían mis padres. Mi madre estará en la ciudad dentro de una semana o así durante unos días, durante los cuales tendremos que suspender las Reglas Groseras. Mientras tanto, tendremos que trabajar duro para sumar tantos puntos como podamos antes de que ella llegue.


      Freddie dejó de hablar y dio un paso atrás. Eve frunció el ceño ante su repentino cambio de comportamiento, solo entendiendo la razón cuando escuchó la voz de Caroline.


      —Rosemount —dijo Caroline.


      —Caro —respondió Freddie.


      Un siseo indignado escapó de los labios de Caroline. Ella y Freddie apenas se conocían. Era imperdonable que un caballero llamara a una joven por cualquier cosa que no fuera su nombre formal.


      Eve apretó los dientes. El juego estaba en marcha.


      Freddie se volvió hacia Eve y soltó un bufido. —¿Te apetece un brandy, Evie? Champers es solo para los débiles y los franceses.


      Ella mantuvo su mirada fija en él, sin atreverse a mirar a su hermana. Cada músculo de su cuerpo estaba tenso por la emoción. Sabía muy bien que Caroline estaría mirando fijamente a Freddie, mientras esperaba que Eve lo reprendiera por su comportamiento. Debe defenderse la herencia francesa de su familia.


      Cuando ella no apoyó a Caroline, su hermana bufó enojada. Eve quería desesperadamente aplaudir con deleite, pero mantuvo el equilibrio.


      —Por supuesto. Siempre encuentro que el champán es dulce y enfermizo —respondió.


      El champán era en realidad su bebida favorita y odiaba el brandy con pasión, pero el juego ahora la tenía bajo control. Ella se clavaba palos en los ojos antes de retroceder y rendirse. Especialmente frente a Caroline.


      Del brazo, Eve y Freddie se alejaron. Se arriesgó a mirar a su hermana que estaba de pie con la boca abierta y visiblemente indignada detrás de ellos.


      —Ella me va a matar cuando lleguemos a casa —murmuró Eve.


      —Estoy seguro de que podemos hacerlo mejor que con tu hermana en las Reglas Groseras, Eve. Ella es un blanco fácil. Necesitamos encontrar una presa más grande con la que anotar esos puntos vitales.


      Encontraron un lacayo y pronto empezaron a caminar por la fiesta con copas de brandy en la mano. Al pasar junto a otros invitados, comenzaron a acumular miradas y susurros extraños. No era apropiado que una jovencita bebiera brandy en compañía mixta, ni deambulara por una fiesta del brazo de un caballero al que apenas conocía. Estaban bordeando peligrosamente cerca del límite del comportamiento aceptable, pero a Eve no le importaba.


      —Debo decir que eres natural en este comportamiento rebelde. ¿Eras una niña traviesa de pequeña? —preguntó Freddie.


      Eve tomó un sorbo de su brandy, haciendo todo lo posible por no arrugar la cara ante el horrible sabor. Decir que había sido traviesa de niña sería quedarse corto. Su madre siempre había hecho que Eve se sentara y arreglara la ropa como castigo por sus fechorías.


      —Me han acusado de ser un poco obstinada —respondió.


      Se inclinó y susurró seductoramente. —Y supongo que te azotaron suficientes veces para que desarrollaras el gusto por estar inclinada sobre la rodilla de alguien.


      La boca de Eve se abrió en una "o" sorprendida. Un joven nunca le había dicho a su cara un comentario tan abiertamente sexualmente sugerente. El calor corrió a través de su cuerpo y se acumuló en sus entrañas. Freddie era una delicia refrescante y traviesa.


      Se detuvieron al borde de la pista de baile, donde un pequeño grupo de invitados disfrutaba de un vals. La vista de los bailarines dando vueltas por la pista le dio a Eve una idea malvada.


      —¿Bailas, Freddie?


      —Un poco. ¿Por qué?


      Señaló en dirección a los bailarines, sonriendo cuando vio que los ojos de Freddie se abrían un poco más ante la vista que tenían ante ellos. Extendió la mano y le quitó la copa de brandy de la mano, bebiendo su contenido rápidamente.


      Francis apareció al lado de Freddie y le dio una palmada en el hombro.


      —Digo, Rosemount, mi hermana Caroline está muy molesta por tu comportamiento. Dice que ha sido grosero con ella —dijo Francis.


      Freddie asintió y puso las copas de brandy en las manos del desconcertado Francis. Freddie rápidamente tomó la mano de Eve y se la llevó.


      —Creo que lo estamos haciendo bien esta noche en lo que respecta a sumar puntos. Es hora de subir la apuesta. Si no me equivoco, ese es Lord Cullins bailando con su esposa. Es un miembro de alto rango del gabinete del primer ministro —dijo Freddie.


      Una vez en la pista de baile, comenzaron a seguir la pista hacia su presa. Un miembro del gabinete parlamentario ayudaría a acumular una buena cantidad de puntos en el juego.


      Eve se relajó en el baile, disfrutando de la agradable sensación de estar abrazada por Freddie. Él era un bailarín habilidoso y su cuerpo se ajustaba bien al suyo mientras se movían por los pasos de baile. El calor de sus brazos sosteniéndola irradiaba por todo su cuerpo.


      Se abrieron paso lentamente por la pista de baile, con el objetivo en la mira. Cuando llegaron al ministro, Freddie se aclaró la garganta. —Es un vestido particularmente hermoso el que tienes esta noche, querida. Si bailo lo suficientemente cerca, puedo ver el frente. Si te inclinas un poco más, estoy seguro de que seré recompensado con un vistazo de tus pezones —dijo.


      Eve se mordió el labio inferior en un intento de reprimir una risita. Por el rabillo del ojo captó la expresión de horrorizado disgusto en el rostro de Lady Cullins.


      —¿De Verdad? ¿Puedes? No lo creo —respondió ella.


      Freddie se rió entre dientes. —Bueno, inclínate hacia adelante y te diré exactamente el color de tus pezones. ¿Tienen pelo ahí, por casualidad?


      La esposa del ministro se aclaró la garganta cuando Eve se inclinó hacia adelante. Freddie acortó la distancia y muy obviamente miró hacia abajo.


      —Joven. Ese es un comportamiento totalmente inadecuado para la pista de baile. Y en cuanto a ti, jovencita, descubriré quién eres y hablaré con tu mamá. No debería haberle permitido salir si no está educada correctamente —regañó Lady Cullins.


      Eve vio como Freddie fijaba una mirada idiota en su rostro y se volvía hacia la esposa del ministro. —La investigación científica debe realizarse en todo tipo de lugares. Estoy más que feliz de hacer la misma investigación con usted si cree que las estadísticas estarán sesgadas por una muestra tan pequeña.


      La más fea de las escenas solo fue evitada por el final fortuito de la música, que marcó el final del baile. El ministro y su esposa igualmente indignada salieron de la pista de baile. Se acercaron a un lacayo que rápidamente los acompañó hasta el vestíbulo.


      —Yo digo. Ellos se van ¿Fue algo que dijimos? —preguntó Eve.


      Freddie se volvió hacia ella. Sus labios estaban fuertemente juntos. Sus ojos brillaron intensamente con reprimido regocijo. —Un ministro del gabinete británico, esto requiere otra copa. Entonces tenemos que decidir a quién apuntar a continuación.


      —Me vendría bien un poco de aire nocturno antes de tomar otro brandy —respondió Eve.


      Encontraron una puerta y se dirigieron a la terraza del jardín. El aire frío de la noche hizo girar inmediatamente el cerebro afectado por el brandy de Eve. Extendió la mano y agarró el brazo de Freddie para estabilizarse.


      —¿Estás bien? —preguntó.


      Ella aspiró profundamente. Luego empezó a reír. —¡No puedo creer que acabamos de hacer eso! Mi madre me despellejará viva si Lady Cullins descubre mi identidad.


      Freddie le dio una mirada preocupada, que ella se rio. La emoción del peligro corría por sus venas. Si se trataba de un comportamiento diabólico, era una droga embriagadora que quería experimentar una y otra vez.
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        * * *

      


      La velada de alegría y peligroso deleite de Eve terminó finalmente con una nota sobria. Caroline se sentó en silencio en el carruaje durante el viaje a casa. Eve no se molestó en mirar a su hermana. Podía sentir las dagas imaginarias clavándose en su corazón, pero después de pasar una noche con Freddie Rosemount, se negó a dejar que la afectara. Una vez dentro de la casa de su familia, ambas se dirigieron al piso de arriba.


      Eve entró en su habitación y estaba a punto de cerrar la puerta cuando una enojada Caroline irrumpió en la habitación detrás de ella.


      —¿Cómo te atreves a tratarme así?


      Eve le dio una mirada cansada. Estaba cansada de bailar demasiado y de beber demasiado brandy para llevar a cabo una pelea a gran escala con Caroline. Su velada con Freddie había sido un triunfo. Su largo juego de hostigar a Caroline estaba empezando a perder su brillo en comparación con la nueva y brillante novedad de las Reglas Groseras.


      —No sé de qué estás hablando —respondió ella, con un cansado movimiento de sus dedos.


      Enfurecida, Caroline se acercó y la tomó de la mano.


      Eve hizo una mueca de dolor. —Suéltame, aburrida engreída.


      La expresión del rostro de Caroline cambió de inmediato. Eve sintió una profunda satisfacción al saber que el comentario rencoroso le había dolido como una bofetada en la cara.


      —Oh, no te veas ofendida y molesta, Caroline, solo porque alguien no se cae de rodillas frente a ti. No todos podemos ser miembros aduladores de tu corte real.


      Caroline señaló a Eve con el dedo. —Retira eso. Retíralo todo ahora.


      Eve negó con la cabeza y se alejó. Deshizo los lazos de su capa y la dejó caer con un efecto dramático satisfactorio sobre su cama. Se acercó a su tocador y recogió su cepillo de pelo.


      Su doncella entró en el dormitorio y se detuvo cuando vio a Caroline. Eve le hizo una seña para que se acercara y su doncella se ocupó de quitarle las horquillas del cabello. Caroline permaneció de pie a un lado de la puerta, con los puños apretados con fuerza.


      Eve la miró a través del espejo del tocador, dándole una mirada de por qué sigues aquí.


      —No puedes pedirme cuentas solo porque finalmente estoy recibiendo un poco de atención y no te gusta.


      —Lo que no me gusta es que mi hermana y su reciente amigo me traten tan mal. Esperaré tu disculpa por la mañana —respondió Caroline enojada.


      La doncella de Eve saltó cuando Caroline cerró la puerta detrás de ella cuando se fue.


      Eve se sentó en silencio mientras le quitaban el resto de las horquillas y cintas que mantenían su cabello en su lugar. Su corazón latía fuerte en su pecho. Esta noche, había cruzado varias líneas de comportamiento socialmente aceptable.


      La emoción que había experimentado con Freddie en la pista de baile la había envalentonado tanto que Caroline nunca había tenido una oportunidad cuando había tratado de corregir a Eve. El infierno se congelaría antes de que ella se disculpara con Caroline. Demonios, o la ira que su madre le haría caer si Caroline decidía cruzar otra línea esta noche y contarle a su madre sobre el encuentro de Eve con Freddie Rosemount.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    


    
      Eve se levantó tarde. Seguir el ritmo de Freddie y el juego estaba empezando a pasar factura. En lugar de salir a socializar una o dos veces por semana, ahora lo veía todas las noches. Adelaide había mencionado las últimas horas que Eve y Francis tenían cuando llegaron a casa la noche anterior.


      Francis fue dotado con la capacidad de quedarse hasta tarde pero aún estar despierto y fresco con el amanecer. Eve no tenía tanta suerte. A su problema se sumaba el hecho de que era una joven. Solo sería cuestión de tiempo antes de que su madre decidiera que era necesario hablar en voz baja sobre la reputación.


      El destino, afortunadamente, tenía otros planes para Adelaide Saunders esa mañana. Cuando Eve se sentó frente al espejo de su tocador, la puerta de su dormitorio se abrió de golpe.


      —Vuelve a casa. ¡Se marcha de Gibraltar en una semana! —anunció un Adelaide emocionado. En su mano blandía una carta.


      Eve no necesitó preguntar a quién se refería su madre. Su hermano mayor, William, había estado en Francia durante cinco años y recientemente había escrito a la familia anunciando su intención de regresar permanentemente a Inglaterra. Todos los días desde entonces, Adelaide había consultado con el mayordomo de la familia para ver si se habían recibido más cartas de Will.


      —Es una noticia maravillosa —respondió Eve. Miró a su madre con los ojos llorosos y sonrió. Era más que maravilloso. Era un gran alivio.


      Will había sido un agente secreto del gobierno británico en la guerra para derrocar a Napoleón. Su capacidad para hablar la lengua materna de su padre y adaptarse a la población local de París lo había convertido en un espía eficaz.


      La guerra había terminado durante dos años y Will había hecho su primer viaje a Inglaterra durante el verano. Su familia esperaba que se quedara y se consternó cuando regresó a Francia. Su madre había sentido el dolor de la decepción con más fuerza que el resto de la familia. Eve y Caroline habían dejado temporalmente a un lado sus diferencias y se habían unido a ella, pero Adelaide había seguido llorando durante muchas semanas después de la partida de Will.


      —Ha pasado algún tiempo en España y ahora está en Gibraltar. Oh, Eve, dice que para cuando recibamos esta carta ya estará en el barco. Mi hijo vuelve a casa. ¡Mi hijo! —exclamó su madre.


      —¿Qué dijo papá? —preguntó Eve.


      —No lo sabe. Por eso estoy aquí. Tienes que vestirte y venir conmigo a las oficinas de tu padre de inmediato. Tanto él como Francis necesitan conocer la maravillosa noticia sin demora. Caroline ha ido de compras con la madre y la hermana de Harry Menzies, así que tendremos que esperar hasta que vuelva para decírselo.


      Eve frunció el ceño. ¿Qué estaba haciendo Caroline yendo de compras con las parientes del mejor amigo de Francis? ¿Una mejor amiga que, como todos, excepto Caroline, parecían saber, estaba locamente enamorado de ella?


      Caroline no había mencionado haber desarrollado ningún vínculo romántico con Harry. Provenía de una buena familia y tenía una fortuna considerable importando productos de las Américas, pero su hermana nunca lo había tratado con nada más que una cortesía fría. Todas las noches que Eve había visto a Harry adorar a Caroline de cerca demostraron que el interés de su hermana por él rayaba en la indiferencia.


      Pero Caroline no era tonta. Habría visto a Eve y Freddie juntos suficientes veces para saber que Eve probablemente había puesto su mirada en él. Si Caroline hacía un movimiento repentino y decisivo para ser la primera en casarse, era probable que Eve quedara superada.


      También se presentaba ahora un problema más acuciante. Las posibilidades de que ella pudiera salir de la casa cada noche para ver a Freddie se verían severamente reducidas en las primeras semanas del regreso de su hermano. Habría reuniones familiares y cenas especiales en su honor.


      Por mucho que lo deseara a salvo en casa, el regreso de Will no podía llegar en peor momento. Si Will ya estaba en el barco de regreso a Inglaterra, solo tenía una semana más o menos para forzar la mano de Freddie.


      —Ahora vístete. Quiero ir a ver a tu padre dentro de una hora —dijo Adelaide.


      Giró sobre sus talones y salió corriendo por la puerta.


      Eve miró su reflejo en el espejo.


      Una pequeña sonrisa se formó en sus labios al recordar que Freddie había mencionado que su madre vendría a Londres en los próximos días. No había pedido formalmente permiso a su padre para cortejar a Eve, pero Adelaide y Lady Rosemount se conocían.


      Si lograba reunir a las dos madres y soltar algunas sugerencias sutiles, las ruedas del futuro matrimonio comenzarían a girar. Si Caroline se había decidido por Harry Menzies como su futuro esposo, sería una carrera entre las dos hermanas sobre quién podría llegar primero al altar.


      —Que me condenen si voy a ser la segunda esposa de la familia. Me voy a casar antes que ella, incluso si eso significa tener que fugarme —murmuró Eve.


      Sus dedos agarraron el costado del tocador. Huir sería escandaloso. Una fuga avergonzaría el apresurado matrimonio de Lucy y Avery. Ella y Freddie serían la comidilla de la sociedad londinense. Su madre se sentiría mortificada y Caroline se enfurecería.


      Se estaba enamorando de Freddie, cada momento que pasaba con él era mágico para su corazón. Pero hasta ahora no había mostrado ningún indicio de haber formado algún tipo de vínculo emocional con ella. El amor no correspondido sería una píldora amarga de tragar si todos sus planes no fueran nada.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Diez

          

        

      

    


    
      Freddie dio un paseo para aclarar su mente. Osmont Firebrace les había dado a los candidatos de la Junta de Licenciatura su próximo desafío la mañana anterior. Tenían que comprar un animal y ponerle un nombre escandaloso. Luego debían llevar al animal con ellos a todas partes durante una semana entera y dirigirse al animal en cada oportunidad.


      Trenton Embry había mostrado su nivel habitual de interés en el juego comprando rápidamente un ratón. Lo llamó Tigre, lo que le pareció muy divertido. Por primera vez desde que conoció al severo Trenton, Freddie escuchó una risa escapar de sus labios. Sus esfuerzos en el juego se habían convertido en nada más que simbolismo, lo que le sentaba muy bien a Freddie. Solo Godwin era una amenaza real para su éxito.


      Godwin había hecho poco más. Había comprado una cría de tortuga y la había llamado Flash. Ya se había aliviado en el bolsillo de su abrigo varias veces esa mañana, y cuando Freddie dejó Barton Street, el hedor se había filtrado en la lana de la ropa de su amigo. Godwin lamentaba su apresurada decisión.


      Eso dejaba a Freddie abierto a pensar en algo un poco más imaginativo. ¿Pero qué?


      Tan pronto como llegó a casa el día anterior, le envió un mensaje a Eve sobre el nuevo desafío. Ella era una chica inteligente, y él sabía que tendría mucho que decir sobre el asunto de la bestia que iba a comprar.


      Llegó hasta el Támesis antes de volverse para volver a casa. En el camino, paseó desde Piccadilly hasta Old Bond Street, con la mente todavía concentrada en el problema del animal que debería comprar. Necesitaba esos valiosos puntos de desafío si quería mantener a raya a Lord Godwin.


      ¿Qué tipo de animal podría llevarse a todas partes? Todavía estaba reflexionando sobre la pregunta cuando Eve y su hermano Francis aparecieron a la vista.


      Inmediatamente cuestionó su decisión de enviarle detalles del próximo desafío.


      Liderando tanto a Eve como a Francis, aunque arrastrar podría haber sido una palabra más cercana a la verdad, estaba un enorme y pesado perro lobo gris irlandés. Su hermano una vez tuvo uno mientras estaba en la universidad y se quejaba constantemente de lo mucho que le había costado alimentar al perro.


      A medida que se acercaban, comenzó a rezar para que el perro fuera miembro de la familia Saunders. Por la mirada de disgusto en el rostro de Francis, supo que no iba a tener esa suerte.


      Eve, por otro lado, estaba sonriendo de oreja a oreja. Una risa amenazada con cada paso que daba. Sus manos estaban envueltas con fuerza alrededor del extremo de la correa y parecía estar agarrándose con todas sus fuerzas.


      Cuando finalmente llegaron a donde estaba Freddie, Francis tomó la delantera de la mano de su hermana y se la pasó a Freddie. El corazón de Freddie dio un vuelco cuando tomó posesión de su regalo inesperado.


      Eve renunció a su intento de no reír y estalló en una carcajada. —Oh, deberías habernos visto, Freddie, fue muy gracioso. Nos levantamos al amanecer y fuimos hasta el mercado de Spitalfields para comprarlo. Francis pensó que un gato pequeño haría el truco, pero tan pronto como vi a esta bestia monstruosa supe que era perfecta para ti.


      Francis le dio a su hermana una mirada mortal, obviamente no disfrutaba de la broma tan bien como ella. Freddie vio las manchas de baba en la parte delantera de los pantalones y el abrigo de Francis y se rió a carcajadas.


      —Ríase todo lo que quiera, Rosemount. Solo recuerde lo divertido que pensó que era todo esto cuando él haga un completo desastre con su ropa. Supongo que para el final del día la broma se habrá acabado. No sé a qué están jugando ustedes dos, pero esta bestia es más que ridícula —respondió Francis.


      Eve puso los ojos en blanco. —Los santos nos preserven.


      —¡No! No llamarás así al perro. Eres la sobrina del obispo de Londres. Por favor, trata de tener al menos media onza de decoro —espetó Francis.


      Las miradas de Eve y Freddie se encontraron. Conocían las reglas del juego. La mascota tenía que tener un nombre ridículo. Ella le devolvió la sonrisa a él. Aquellos ojos color avellana oscuros lo dominaron. No podía ir contra ella delante de su hermano; ella nunca lo perdonaría.


      Su mirada se dirigió a sus labios. Quería besarlos. También quería besar varios otros lugares de su cuerpo.


      —Los santos nos preserven. Me gusta. Sale suavemente de la lengua —dijo Freddie.


      Francis dejó escapar un suspiro. —Veo que estoy en compañía de dos tontos. Que así sea. Eve puede acompañarlo a usted y al perro a caminar de regreso a Grosvenor Square. Enviaré el carruaje para recogerla tan pronto como llegue a casa. Pero, por el amor de Dios, Eve, trata de evitar que te vea cualquiera que te conozca.


      —Los santos nos preserven —murmuró Eve mientras Francis se alejaba.


      Freddie la miró y se rió entre dientes. —¿Realmente vamos a darle ese nombre a esta bestia? Pobre criatura.


      El perro mantuvo la cabeza en alto y parecía estar haciendo todo lo posible por ignorarlos a ambos. Si Francis pensaba que el nombre era tonto, al parecer también lo pensaba el perro.


      —Sí. Me dijiste que necesitabas un animal para el desafío. Pensé que podíamos matar dos pájaros de un tiro. Mucha gente se ofenderá con el nombre, por lo que también podemos obtener puntos de Reglas Groseras. Pensé que lo entenderías, pero claramente una demostración está en orden —respondió Eve con un bufido. Le arrebató la correa de la mano a Freddie y dejó que el extremo cayera al suelo. El perro echó un vistazo a la correa y salió disparado.


      Freddie no tuvo tiempo de cuestionar la imprudencia de lo que había hecho Eve. Estaba demasiado ocupado corriendo detrás de su nueva mascota mientras sus largas patas trotaban por la calle. Una Eve riendo los siguió.


      —¡Di su nombre! —ella gritó.


      —¡Los santos nos preserven! —gritó Freddie.


      La broma finalmente aterrizó. Dos tontos corrían detrás de un perro, gritando: —Los santos nos preserven —a todo pulmón. Eve, en su astucia, había encontrado la manera de que consiguieran puntos extra. Las Reglas Groseras permitirían puntos por idiotez y ofensa pública, mientras que el nuevo desafío estaba cubierto con el nombre del perro. Un perro que estaba poniendo distancia rápidamente entre su nuevo dueño y él mismo.


      Al doblar la esquina hacia Bruton Street, ambos patinaron y se detuvieron. Los santos nos preserven había llegado hasta Berkley Square y estaba ocupado haciendo sus necesidades en las hojas de un seto verde bajo.


      —Camina despacio hacia el lado derecho de la plaza y yo tomaré el izquierdo —susurró Freddie.


      La escena fue ridícula. Aquí había una bestia enorme y peluda acariciando la bien cuidada vegetación del jardín, mientras dos humanos intentaban acercarse sigilosamente.


      Se acercaron. En un momento, el perro levantó la cabeza y miró hacia la calle. Eve se apresuró y se escondió en la entrada de una tienda cercana. Freddie, atrapado al aire libre, se congeló.


      —Aquí, muchacho. Los santos nos preserven, ven, muchacho —dijo.


      Varias personas que pasaban le miraron extrañas, Freddie simplemente les sonrió.


      Eve salió del escaparate. —¡Los santos nos preserven!


      Uno al lado del otro, los dos caminaron a lo largo de la calle, llamando repetidamente el nombre del perro. Ambos lograron mantener la cara seria.


      Finalmente, llegaron a donde estaba parado Los santos nos preserven. Su cabeza estaba sobre el lado de una fuente ornamental y estaba felizmente lamiendo el agua con su larga lengua rosada. Freddie rápidamente tomó la correa y la envolvió firmemente alrededor de su brazo.


      Eve se acercó a su lado, pero extrañamente no dijo nada.


      —Eve, ¿qué pasa? —preguntó, extendiendo la mano y tocando su brazo.


      Se volvió hacia él, su rostro un repentino estudio de seriedad. —¿Qué dirá tu familia cuando vean al perro? ¿Pensarán que soy una jovencita tonta que debería estar en casa bajo la atenta mirada de su madre?


      Freddie hizo una pausa por un momento. En realidad, no había pensado en lo que diría su familia sobre el perro. Cuando se trataba del tema de Eve, estaban completamente a oscuras.


      Su corazón se compadeció de ella. Cuando su relación llamara la atención de sus respectivos padres, pondría el comportamiento de Eve en particular bajo escrutinio.


      El pensamiento lo detuvo en seco. Existía una relación entre ellos. No podía negar que sentía una fuerte atracción por la Eve de espíritu libre. Mirándola ahora, de pie junto a él, sintió la necesidad de besarla hasta que todas y cada una de sus preocupaciones se fueran.


      —Está bien. No mencionaré que vino de ti. Mi familia es muy aficionada a los perros, por lo que es probable que acepten a esta gran bestia peluda con gusto —respondió con una sonrisa.


      Fue una suerte que a su familia le gustaran los perros. Si bien Los santos nos preserven había sido comprado como parte del desafío, ahora era su perro el que debía alimentar y cuidar.


      Se inclinó y le dio a Los santos nos preserven un rasguño detrás de la oreja. —Te prometo que cuando todo esto termine, te irás a vivir a la finca de mi familia en el campo. Hay muchos lugares donde puedes correr libre y ser feliz.


      Freddie se puso de pie y le ofreció a Eve su brazo. Los hermanos dominantes podrían ir a la horca. Quería caminar con Eve a su lado, y lo haría muy bien.
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        * * *

      


      Eve suspiró aliviada mientras tomaba el brazo de Freddie. Había sido un movimiento arriesgado ir a comprar al perro, pero tan pronto como lo vio supo que era exactamente lo que requería el juego. Un animal pequeño, que podría caber en el bolsillo de un abrigo, nunca sería suficiente para causar el tipo de caos que requería el desafío de la Junta de Licenciatura. Perseguir a Los santos nos preserven por las calles de Londres mientras gritaba su nombre le haría ganar más puntos a Freddie.


      Metió la mano en su bolso y sacó un trozo de papel. Escribió algunas notas sobre él y luego se lo entregó a Freddie.


      —La hoja de puntuación de hoy para el desafío, he agregado en el perro —dijo, entregándosela.


      Sonrió mientras tomaba el papel y lo guardaba en el bolsillo de su chaqueta.


      —Gracias, eres la mejor socia que un chico podría pedir.


      Sus palabras fueron exactamente lo que su corazón anhelaba escuchar. Con cada victoria, vería lo importante que era ella en su vida. Si se mantenía en este camino, a tiempo, Freddie se daría cuenta de que sus futuros estaban inevitablemente unidos como uno solo, y que ella merecía un lugar a su lado en Rosemount Abbey.


      Con Los santos nos preserven a salvo en su liderazgo, hicieron buen tiempo para llegar a Grosvenor Square. Eve había intentado reducir el paso, pero Freddie y el perro tenían otras ideas.


      Al cruzar Grosvenor Square, se sintió aliviada al ver que el carruaje urbano de la familia Saunders no esperaba frente a Rosemount House. Cuando llegaron a los escalones de la entrada de su casa, Freddie echó un rápido vistazo a su alrededor y atrajo a una sorprendida Eve hacia la puerta principal.


      —No queremos que los vecinos te vean llegar. Se comunicarán con tus padres —dijo.


      Hizo un gesto con la mano al lacayo que vino a preguntarle si él y la joven necesitaban refrescos. En cambio, le entregó la correa del perro y le indicó que buscara algo de comida y agua.


      —Podemos esperar aquí hasta que llegue su carruaje. Deberíamos poder verlo por la ventana delantera —dijo. La hizo pasar a una sala de estar en la planta baja y cerró la puerta detrás de él.


      Eve había dado dos pasos hacia un sofá cercano para sentarse antes de que Freddie la agarrara del brazo y la tirara hacia él. Antes de que pudiera pronunciar una palabra de protesta, él envolvió su brazo alrededor de su cintura y la atrajo con fuerza contra él.


      —He querido hacer esto desde el primer día que nos conocimos —dijo.


      Sus labios descendieron y ella sintió el suave calor de su boca mientras la tomaba en un beso abrasador. Inclinó la cabeza hacia atrás y se relajó en el abrazo.


      Pasó la lengua por la parte inferior de su labio, y cuando ella abrió la boca, su lengua se deslizó hacia adentro. El beso se hizo más profundo cuando sus lenguas se encontraron y lentamente comenzaron a moverse una contra la otra en un baile apasionado. Esto era todo lo que había esperado en un primer beso. Calor y pasión.


      Su mano se deslizó hacia abajo y tomó un firme agarre de su trasero, tirando de ella aún más fuerte contra él. Las capas de su capa y su vestido no podían ocultar la dureza de su virilidad mientras la sostenía en este fuerte abrazo. El conocimiento de que ella lo estaba excitando la asustó y la emocionó.


      Ella suavizó sus labios. Besaba exactamente como ella esperaba. No había torpeza juvenil en sus acciones.


      —Oh, Eve —murmuró, alejándose de sus labios.


      Ella lo miró a los ojos y vio el brillo de la pasión en ellos. Ella se acercó y le puso una mano en la mejilla, atrayéndolo hacia ella. Sus bocas se encontraron una vez más en un suave beso, que rápidamente creció en intensidad. Un beso que hablaba de una comprensión del cambio en su relación. Sus manos abrieron los pliegues de su capa y ella sintió unos dedos rozar sus pezones. Cuando él tomó su pezón entre sus dedos y lo apretó suavemente, ella dejó escapar un gemido de satisfacción.


      El deseo se agitó dentro de su cuerpo y sintió que estaba a punto de perder el poco poder que tenía sobre la situación. Si Freddie decidía bajarla a la alfombra de la sala y tomar su inocencia aquí y ahora, ella lo dejaría hacerlo.


      Se retiró del beso y dejó escapar un suspiro entrecortado. —Lo siento, me dejé llevar por un minuto.


      Eve dio un paso atrás y arregló la parte delantera de su vestido y capa. A través de las cortinas de encaje de la ventana de la sala de estar, vio que el carruaje de su familia se acercaba por la parte delantera. La decepción descendió sobre su estado de ánimo feliz. El momento entre ellos había terminado.


      —Tengo que irme —dijo.


      —Sí, por supuesto. Gracias por el perro. Él es exactamente lo que necesitamos.


      Una incomodidad descendió sobre lo que había sido un momento íntimo sólo unos segundos antes. Freddie acompañó a Eve hacia la puerta, pero ya no la miró a los ojos.


      Mientras subía al carruaje, le dedicó una sonrisa esperanzada. La devolvió con un saludo amistoso y cerró la puerta. Cuando el carruaje se alejó del borde de la carretera, Eve miró hacia atrás.


      Un segundo carruaje se detuvo frente a Rosemount House y Freddie se alejó de ella. En silencio deseó que él mirara hacia atrás, pero quienquiera que estuviera en el otro carruaje había captado su atención.


      Ella se sentó y miró hacia adelante. Habían compartido un beso, uno que hablaba de deseo y necesidad hambrienta. Solo podía esperar que sintiera algo más que simple lujuria por ella. Con su corazón ahora en territorio peligroso, su mayor temor era que él se dejara guiar por las expectativas de la sociedad y se viera obligado a ofrecer por ella. Podría vencer a Caroline en el altar, pero un matrimonio sin amor sería la victoria más vacía de todas.


      Sería la mayor apuesta de su vida arriesgar tanto su corazón como su reputación, y era una decisión que tendría que tomar sola. Con Lucy en su luna de miel en París y Caroline apenas hablando con ella, no había nadie a quien acudir en busca de consejo. Freddie era un riesgo que iba a tener que asumir en sus propios términos.
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      Freddie se puso de pie y observó cómo el carruaje de Eve se alejaba. Se había dado media vuelta cuando otro carruaje se detuvo frente a la casa.


      Era el autocar de viajes de Rosemount. Sentada en la ventana más cercana estaba su madre. Un lacayo bajó del carruaje y abrió la puerta.


      —Frederick, qué momento perfecto. Un invitado se va mientras llega el otro —dijo, tomando su mano.


      Freddie convirtió sus rasgos en los del hijo obediente, mientras agradecía interiormente a los dioses que su madre no había llegado cinco minutos antes.


      Su madre iba a pasar unos días en la ciudad para ver cómo estaba, y una vez que estuviera satisfecha de que no había quemado la casa hasta los cimientos, regresaría a Rosemount Abbey. Ojalá.


      Freddie Rosemount no era el primer hijo de ninguna familia en desear que sus padres se mantuvieran al margen de su vida.


      —¿De quién te estabas despidiendo? El lacayo en la parte trasera del carruaje parecía llevar la librea de la familia Saunders —dijo su madre.


      El corazón de Freddie se hundió. Su madre había visto el carruaje con Eve saliendo y no tuvo tiempo de encontrar una mentira. Al cabo de una hora, su madre habría escrito una nota a Adelaide Saunders en la que mencionaba que acababa de ver al miembro de la familia que había estado de visita en Rosemount House.


      No podía quedarse al margen y dejar que se cuestionara la reputación de Eve. Era hora de dar un paso al frente y defender a su chica.


      —Entra, mamá. Debes estar cansada del viaje. Entonces podemos hablar.
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        * * *

      


      Eve mantuvo un perfil bajo durante el día siguiente más o menos. Freddie había enviado un mensaje de que su madre estaba en la ciudad y que tendrían que esperar unos días antes de intentar reanudar el juego. Ella tomó su nota como una bendición disfrazada; un descanso del juego le daba la oportunidad de ponerse al día con el sueño que tanto necesitaba. Salir noche tras noche con Freddie estaba pasando factura.


      También le daba tiempo para pensar en cómo conseguir que Freddie revelara sus sentimientos por ella. El beso había sido todo lo que había esperado, pero no estaba claro si lo llevó a que él se declarara a ella.


      —Ah, eres la persona con la que deseo hablar —dijo su madre, sorprendiendo a Eve en el pasillo de arriba.


      Eve contuvo la respiración. Esas palabras nunca fueron las que le gustaba escuchar. Por lo general, significaba que estaba en problemas o, peor aún, a punto de pasar la noche escuchando los últimos chismes de la sociedad londinense. No estaba segura de cuál odiaba más. El chisme nunca resultaba ser ni la mitad de bueno de lo que se informaba inicialmente.


      Con desgana, siguió a su madre a su salón formal y tomó una silla cerca de la ventana. Enderezó la espalda y se sentó con las manos juntas como una dama en su regazo. Esperó a que su madre hablara.


      En cambio, su madre vino y se sentó a su lado, tomando suavemente la mano de Eve entre la suya. —Recibí una nota de Lady Rosemount esta mañana. Aparentemente, has conocido a su hijo, Frederick, y le gustaría conocerte. ¿No son buenas noticias? —preguntó Adelaide.


      Eve se quedó quieta. Había pensado en varias cosas que su madre podría hacerle reprimir, incluido el trato que le dio a Caroline. La noticia de que la madre de Freddie quería conocerla fue un rayo que no había visto venir.


      —Sí —respondió ella.


      Sintió la mirada de Adelaide perforando un lado de su cabeza. Nada pasaba de su madre. Si Freddie había decidido mencionar su amistad, entonces tenía sentido que ella hiciera lo mismo.


      —Nos conocimos hace unas semanas en una fiesta. Él conoce a Francis —respondió ella.


      Poner el nombre de su hermano en la mezcla solo podría ayudar a alejar a su madre de los pensamientos de incorrección por parte de su hija. En privado, rezó para que el código de silencio entre hermanos se mantuviera.


      —Me sorprende que no lo hayas mencionado hasta ahora. ¿O era tu intención no hablarme de este joven? —preguntó Adelaide.


      Eve tragó saliva y se volvió hacia su madre. —Somos amigos. Aunque las cosas pueden eventualmente dirigirse en la dirección de algo más, en este momento no puedo decirlo.


      Adelaide la miró a los ojos. Eve de repente se sintió desnuda. ¿Por qué sabían las madres cuando sus hijas no decían toda la verdad? —Bueno, Lady Rosemount nos ha invitado a ti ya mí a tomar el té esta semana. He aceptado la invitación en nuestro nombre, asumiendo que tú quieras que lo haga.


      Eve asintió. No había mucho más que pudiera hacer. Se sentía extraño que mientras ella había estado haciendo planes secretos para ganarse el corazón de Freddie, él había hecho varios movimientos inesperados por su cuenta. El beso la había tomado completamente por sorpresa y desde entonces no había pensado en otra cosa.


      Conocer a su madre llevaba las cosas varias millas más allá de donde ella pensaba que estaban en su incipiente romance. Con Adelaide ahora consciente de la relación, no pasaría mucho tiempo antes de que la discusión se centrara en el tema de los esponsales.


      —Sí. Eso sería encantador. Espero conocer a Lady Rosemount. Aunque, por supuesto, si crees que el inminente regreso a casa de Will interrumpirá nuestra visita, me complacerá posponerla.


      Adelaide sonrió. —Absolutamente no. Tu felicidad es tan importante para mí como lo es tu hermano al volver a casa. Una vez que regrese a Dover Street, podré verlo todos los días. La oportunidad de reunirme con mi futura suegra potencial es algo que debe ser tratado con la dignidad y la reverencia que se merece.


      Suegra.


      Las mismas palabras enviaron escalofríos de miedo por la espalda de Eve. ¿Y si Lady Rosemount fuera estricta con el protocolo y el comportamiento? Vería a través de la farsa de Eve de una joven bien educada y sabría que era completamente inadecuada para su hijo.


      Entonces, ¿dónde estaría ella?
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      -¿Dónde puede estar?


      Eve y Caroline compartieron una mirada de complicidad y volvieron a escribir notas.


      El barco de Will de Gibraltar había atracado en Londres esa mañana temprano. El agente de transporte de Charles envió un mensaje tan pronto como el Canis Major atracó en los muelles. Adelaide había ocupado un puesto en la sala de estar de la planta baja más cercana a la puerta principal para esperar la llegada de Will.


      A media mañana estaba paseando por el pasillo delantero. Al mediodía estaba de pie junto a la puerta principal, con los brazos cruzados. Esperando.


      El equipaje de Will llegó temprano en la tarde, pero no había ni rastro del propio Will. A las tres, Adelaide reunió a sus tropas. Eve y Caroline recibieron cada una una pequeña pila de tarjetas con instrucciones para escribir a todos en Londres que pudieran decirle a Adelaide el paradero de su primogénito.


      —Ese chico me debe tres años de mi vida. Perdí la cuenta de las noches que me senté y me preocupé por él mientras estaba en su misión secreta en París. Es un hijo malvado y cruel si cree que debería esperar un día más para su regreso.


      —Es posible que tenga algunos asuntos comerciales urgentes que debe resolver antes de regresar a casa —ofreció Caroline.


      El corazón de Eve se compadeció de su madre. Desde que tenía memoria, la llegada del correo matutino había sido una ocasión de silencio y pavor dentro de la familia. Temor que entre las cartas e invitaciones hubiera una comunicación del mando del ejército británico de que las autoridades francesas habían descubierto la verdadera identidad de Will y que había encontrado su destino a manos de Madame Guillotine.


      —Mamá, vendrá. Si no es hoy, mañana. Su equipaje ha llegado, así que claramente tiene la intención de volver a casa —dijo Caroline.


      Un golpe en la puerta anunció a Charles Saunders. Adelaide se levantó de su silla, con un puñado de notas en la mano. Charles se acercó a su esposa y le dio un suave beso en la mejilla.


      —Will envió un mensaje. Tiene asuntos militares urgentes que atender y que no puede discutir. Basta decir que está en Londres y estará con nosotros tan pronto como pueda. Mientras tanto, sugiero que sigamos como lo hemos hecho durante los últimos mil ochocientos y no sé cuántos días desde que se fue —dijo Charles.
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        * * *

      


      Adelaide siguió el consejo de su marido y, como resultado, Eve se encontró sentada en el salón de Lady Rosemount a última hora de la mañana siguiente. Si su madre todavía estaba ansiosa por no estar en casa cuando finalmente llegara Will, lo ocultaba bien.


      La charla serpenteó a través de varios temas seguros, mientras que Eve se sentó en silencio esperando que aterrizara sobre el verdadero motivo de su visita y la de Adelaide a Rosemount House. Estaba nerviosa, toda su confianza en sí misma había desaparecido en el momento en que puso un pie dentro de la puerta principal.


      —Entonces, Eve, Frederick me dice que tú y él se han hecho amigos recientemente. No puedo empezar a decirles lo contenta que estoy de que haya encontrado nuevos amigos desde su llegada a Londres. No es el más extrovertido de los jóvenes y le resulta difícil socializar —dijo finalmente Lady Rosemount.


      Eve continuó masticando su pastel por mucho tiempo cuando estaba realmente listo para ser tragado. Le dio tiempo para ordenar sus pensamientos y formular una respuesta adecuada.


      El Freddie que describió su madre no se parecía en nada al hombre que ella conocía.


      —Oh, entonces es un joven tímido. No me había dado cuenta —respondió Adelaide.


      Eve cruzó los dedos de los pies en pantuflas y oró. Una de las lecciones que había aprendido al jugar los desafíos de Reglas Groseras era que mantener la cara seria en todo momento era imperativo. Si las personas pensaban que encontrabas humor en una situación, probablemente harían una de dos cosas: o querían estar en la broma o se enojaban. Muy enojados, en el caso de varias personas que ella y Freddie habían logrado ofender durante el juego.


      —Es un joven tranquilo, casi un aficionado a los libros, diría yo, por eso es alentador ver que ha llamado la atención de una hermosa jovencita. Especialmente, puedo decir, uno de una familia tan respetable y bien conectada —respondió su madre.


      Ella llamó la atención de su madre. Adelaide estaba sonriendo con orgullo a su hija.


      Eve tomó su taza de té y tomó un sorbo vacilante. Se contentó con dejar que su madre y lady Rosemount hablaran por sí solas. Le permitió agregar a la larga lista de preguntas que le haría a Freddie la próxima vez que estuvieran solos.


      —¿Disfrutas del campo, Evelyn? —preguntó Lady Rosemount.


      Eve sintió el calor de dos pares de ojos mirándola directamente.


      —Sí. Siempre me ha gustado ir a Escocia en Navidad. El castillo de la familia de mamá, el castillo de Strathmore, está en la naturaleza de Escocia, y me encantan los largos paseos entre las colinas y los valles —respondió.


      Tanto su madre como Lady Rosemount se recostaron en sus sillas, con sonrisas evidentes en sus rostros. Fue una mañana de sonrisas. Eve había dado la respuesta correcta. Verían poco sentido en un matrimonio entre una chica de ciudad testaruda y un muchacho del campo que estudiaba los libros, pero Eve había puesto sus mentes a descansar.


      —Bien entonces. Puedo sugerirle a usted ya su madre que vengan a visitarnos a Rosemount Abbey. Estoy segura de que al resto de la familia le gustaría conocerlos a ambos. Mi nuera mayor, Cecily, estaría muy interesada en conocer a Evelyn.


      Una pequeña burbuja de emoción y miedo se formó en el estómago de Eve. Lady Rosemount la había invitado a visitar la casa de la familia de Freddie, lo que sólo podía significar que le había dicho a su madre que tenía la intención de hacerle una oferta por su mano en matrimonio.


      —¿Mamá? —respondió ella, repentinamente necesitada de la tranquilidad de su madre. Las cosas estaban empezando a moverse a un ritmo que Eve ya no podía controlar por completo.


      —Eso sería encantador. Mi hijo mayor regresará a Inglaterra esta semana después de varios años en el extranjero, por lo que tendría que hacer una visita después de que se haya instalado en casa. ¿El fin de mes se adapta a sus necesidades? —preguntó Adelaide.


      Lady Rosemount juntó las manos y asintió. —Fin de mes será. Se lo haré saber a Frederick. Estará muy complacido. Y mientras tanto, me iré a casa y haré los preparativos para tu visita.
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      Con el asunto de su visita a Rosemount Abbey acordado y resuelto, las dos mujeres mayores ahora pasaban varias horas trabajando a través de sus respectivas conexiones sociales.


      En un momento, Eve deseó tener pluma y tinta para trazar un mapa de las familias interconectadas de la nobleza de Inglaterra. Cada familia se había casado con la otra familia en algún momento u otro. Las líneas de sangre se cruzaron muchas veces a lo largo de los siglos. Para cuando ella y Adelaide dejaron Rosemount House, Eve había calculado que ella y Freddie eran primos cuadragésimo tercero, dos veces alejados. Lo suficientemente distante para que ella supiera que compartían poca sangre.


      Las reflexiones de Eve sobre su futuro con Freddie se dejaron de lado tan pronto como ella y Adelaide pusieron un pie dentro de su casa. Fueron recibidos por un rostro familiar y muy bienvenido.


      —¡William! —Adelaide rápidamente estalló en lágrimas y se arrojó a los brazos de su hijo. Will se quedó de pie, con los ojos cerrados, abrazando a su madre, mientras Eve miraba a través del velo de sus propias lágrimas. Will finalmente estaba en casa para siempre. Estaba a salvo. Su valiente hermano mayor le había sido devuelto.


      —Francis dice que no se va a mudar de tu antigua habitación —dijo Eve.


      Will se rió entre dientes. —Sí, ya hemos tenido esa conversación. Ahora es más alto que yo, cree que puede empujarme. Pero para ser honesto, estoy feliz de tener una habitación para dormir. Él es bienvenido a mi antiguo espacio.


      —¿Dónde has estado, chico malvado? Tu padre dijo que tenías algunos asuntos del ejército que atender, pero ¿no has hecho ya lo suficiente por tu país? —preguntó Adelaide.


      —Lo siento, fue un negocio no planeado que no pudo esperar. Ya era tarde cuando terminé, así que me quedé en Bat and Rosemary's anoche.


      Adelaide asintió. El conde y la condesa de Shale habían sido operativos encubiertos con Will durante la guerra; existía un vínculo especial entre Will y su primo.


      Will y Eve se abrazaron. —Y escuché que tienes noticias tuyas —dijo.


      Eve miró hacia otro lado, avergonzada ante la idea de que su amor secreto se estaba volviendo de conocimiento público. —Freddie Rosemount y yo nos hemos hecho amigos. No es más que eso en este momento, pero ya veremos.


      Adelaide no dijo nada, por lo que Eve estaba agradecida. Quería mantener en secreto la noticia de la inminente visita a Rosemount Abbey hasta que tuviera la oportunidad de hablar con Freddie. Estaba muy bien comenzar a hacer planes de boda, pero cuando ella y él ni siquiera habían discutido el tema de los posibles afectos que tenían, la idea del matrimonio fue un poco prematura.


      —Hablando de personas casadas, escuché que tenemos mucho que agradecerte por el cambio de rumbo en la suerte del matrimonio de Lucy y Avery —dijo Adelaide. Eve le dio a su hermano un segundo abrazo. Por Lucy.


      —Jugué un pequeño papel, nada más. Los hombres podemos estar ciegos a veces a lo que está frente a nosotros. Cuando conocí a Lucy y Avery en París, era obvio que Avery necesitaba urgentemente que alguien le quitara las escamas de los ojos. Una vez que aceptó que ya estaba enamorado de la prima Lucy, no me quedaba nada por hacer —respondió Will.


      Sus comentarios fueron típicos de Will. Por las cartas de Lucy estaba claro que él había sido fundamental para poner a ella y al matrimonio vacilante de Avery sobre una base sólida, sin embargo, nunca buscaría reclamar los elogios que tanto se merecía.


      —Entonces, ¿cuándo conoceré a este joven? —Will le preguntó a Eve.


      —Pronto. Tu padre y yo estamos planeando una pequeña reunión de amigos para celebrar tu regreso. Nada grande, según sus instrucciones. Invitaremos a Frederick a la reunión —respondió Adelaide.


      Una punzada de preocupación entró en la mente de Eve. Escuchar a su familia hablar abiertamente sobre Freddie se estaba volviendo demasiado real para su comodidad. Si bien su relación había permanecido en secreto para sus padres, ella tenía una sensación de control. Con sus respectivos padres entrando en escena, ella tendría que renegociar los términos de los desafíos de la Junta de Licenciatura con él.


      Antes de reunirse con su familia, tendrían que ponerse de acuerdo sobre lo que se haría con las Reglas Groseras. Era divertido ser grosero con los extraños, e incluso con Caroline a veces, pero temía pensar en lo que sucedería si se decía algo desagradable a uno de los miembros mayores de su familia.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Catorce

          

        

      

    


    
      -¡Maldición!


      Freddie entró por la puerta principal de Rosemount House y maldijo. Se había mordido la lengua durante toda la caminata desde el club Whites, pero tan pronto como llegó a casa, su rabia reprimida lo superó.


      Mientras su voz resonaba por las paredes, agradeció que su madre se hubiera marchado de Londres el día anterior y se hubiera ido a su casa en Rosemount Abbey. Tenía varias otras palabras que pensaba usar, ninguna de las cuales sería adecuada para los oídos de su madre.


      Godwin lo había vencido en las Reglas groseras esta mañana y estaba lívido. Frente a una docena de testigos, el hijo menor del duque de Mewburton había logrado actuar como la cabra y ofender al arzobispo de Canterbury, a tres embajadores extranjeros y a un representante de la delegación papal.


      Para colmo, lo había hecho mientras Osmont Firebrace disfrutaba de una comida en el comedor del club Whites.


      La mente de Freddie estaba girando con la gran cantidad de puntos que Godwin habría anotado por sus escandalosos esfuerzos.


      Un lacayo tentativamente le ofreció una bandeja en la que había una nota. Freddie le dio un vistazo rápido, luego, al ver la letra, tomó la carta.


      Era de Eve.


      La idea de ella hizo que su rabia descendiera un poco. Ella entendería la situación en la que se encontraba. La abrió apresuradamente.


      Mi familia quiere conocerte en una pequeña reunión para darle la bienvenida a Will a casa. Necesitamos discutir las reglas groseras. No creo que ofender a mi familia sea bueno.


      Esto no era precisamente lo que necesitaba. Con sus familias ahora al tanto de su relación, Eve sin duda le estaría pidiendo que la eximiera del juego. Con el golpe de genialidad de Godwin ahora colgando sobre su cabeza, Freddie iba a tener que convencer a Eve de lo contrario.


      Todos los que conocían, incluida la familia, iban a ser un juego limpio de ahora en adelante.
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        * * *

      


      En el momento en que la mirada de Freddie se posó en Will y su padre, Eve supo que su noche iba a ser una tortura.


      Él la miró y le puso la mano en el brazo. Inclinándose más cerca, susurró: —Tiene que hacerse. Solo quedan unos pocos desafíos. Si Godwin me gana, todo será en vano. La vida que quieres conmigo no será nada comparada con la que podemos tener si gano mi puesto en la Junta de Licenciatura. Necesito que me apoyes, Eve.


      Ella apretó los dientes. No había nada que ella pudiera hacer.


      Cuando se acercaron a su padre y su hermano mayor, ella comenzó a ensayar en silencio la disculpa que sabía que tendría que hacer después de esta noche.


      —Papá, Will, ¿puedo presentarles a mi amigo, Frederick Rosemount?


      Freddie se acercó y estrechó la mano de su padre. —Un placer conocerlo Sr. Saunders.


      Eve dejó escapar un pequeño suspiro. Hasta ahora tan bueno. Su padre sería el que decidiría si se iba a casar con Freddie. Ofenderlo podría ser contraproducente para sus planes.


      —Y Will. Debe estar contento de poder hablar el inglés del Rey una vez más. El francés es un idioma espantoso para aprender en la escuela. Odiaría tener que hablarlo todos los días —dijo Freddie.


      Una mirada de desconcierto apareció en el rostro de su padre. Charles Saunders nació en Francia y solo cambió el apellido de Alexandre después de perder a su padre durante la sangrienta Revolución Francesa. Era un patriota orgulloso hasta sus botas.


      —Sí, me encanta el inglés como idioma —agregó Eve.


      —Pero el francés es la madre de las lenguas romances —respondió Will.


      Freddie dejó escapar un bufido burlón y acercó a Eve. —Sí, bueno, los ingleses tenemos la ventaja sobre todos esos extranjeros cuando se trata de romance. Pregúntale a Eve aquí. Ella nunca se casaría con un francés cuando puede encontrar excelentes linajes ingleses como yo a su alcance.


      Y así continuó. Treinta minutos de insoportable vergüenza frente a los dos hombres mayores de su familia. Eve se sintió muy aliviada cuando Freddie finalmente anunció que se iba.


      Ella lo siguió hasta el vestíbulo. —¿De verdad tenías que insultar la herencia de mi familia? Y te hago saber que no todos los franceses son bajos —dijo.


      Freddie terminó de ponerse el abrigo. —Lo siento. Sé que fue difícil para ti, y créeme, tampoco lo disfruté mucho. Aunque tengo que decir que tu hermano contuvo bien su temperamento. Estaba mirando su mandíbula mientras le decía que la comida francesa es terrible, y claramente estaba rechinando los dientes. Estoy seguro de que le encantaría haberme dado un puñetazo en la cara si hubiera tenido la oportunidad. —Rozó una mano en la mejilla de Eve, luego se inclinó y le dio un suave y tierno beso en los labios. Mientras se alejaba, sus miradas se encontraron—. Estoy orgulloso de ti. Estabas a mi lado esta noche. No lo olvidaré, mon doux amor —susurró.


      Mientras salía por la puerta principal, Eve cerró los ojos. Él le había dicho que la amaba, pero ¿a qué precio le habían salido esas palabras?


      Se dio la vuelta y regresó a la reunión, el comienzo de una disculpa ya en sus labios.
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      -Sí mamá.


      Esas palabras se habían convertido en el mantra de Eve durante los últimos días. Cualquier cosa para aplacar el estado de ánimo de su madre.


      Freddie se había hecho el tonto insufrible frente a los padres y hermanos de Eve. Eve se había visto obligada a estar a su lado y actuar como si no pasara nada. Su comportamiento había ensombrecido la noche y su madre y había hecho todo lo posible para recordarle continuamente a Eve ese hecho.


      Adelaide estaba ocupada ordenando sobre los sirvientes y cualquier otra persona al alcance del oído. Una cena familiar tranquila con su hermano Hugh y su esposa Mary normalmente no sería la causa de un comportamiento tan ansioso, pero su madre había estado de mal humor toda la semana.


      —Entonces, Frederick sabe a qué hora se servirá la cena, ¿y se esforzará por llegar a tiempo?


      —Sí mamá.


      —Y se comportará de la mejor manera. No necesito recordarles que cualquier comentario tonto delante del obispo de Londres afectará a Lady Rosemount. Sé que piensas que es porque es tímido y lucha en las reuniones sociales, pero tendrás que enseñarle que no puede simplemente decir lo que tenga en mente. La gente tiende a ofenderse.


      Recordando que parte de las Reglas Groseras era que no debía mostrar ningún indicio de que hubiera algo malo en el comportamiento de Freddie, Eve no dijo nada. Ofender a su tío era exactamente lo que Freddie le había dicho que tenía en mente para esta noche. Era una parte del juego desafortunada pero necesaria. Habían logrado cerrar la brecha de puntos con Godwin en los últimos días, pero ambos sabían que estaba lejos de terminar.


      Bajo cualquier otra circunstancia, Eve habría estado ansiosa por presentar a Freddie a sus familiares. Especialmente su tío, el obispo de Londres. La familia Radley era un grupo muy unido. Ni siquiera eran las probables repercusiones de su madre lo que la estaba molestando. Eran personas a las que amaba. Herirlos era algo que iba en contra de todo lo que defendía su familia.


      Subió a su habitación. Era tarde en la tarde, y su doncella estaría esperando para arreglar el cabello de Eve en preparación para la noche. Mientras tomaba asiento en su tocador, se obligó a dejar de retorcerse las manos de preocupación por la noche inminente.


      Los desafíos de la Junta de Licenciatura terminarán pronto.


      El ganador se anunciaría a principios del nuevo mes. Una vez que el juego terminara y Freddie hubiera ganado, ella podría tomarse el tiempo para hacer las enmiendas necesarias a todos aquellos a quienes habían ofendido.


      Cuando llegó el momento de que llegaran sus invitados, Eve bajó las escaleras. Estaba vestida con un sencillo vestido rosa pálido, con una cinta de color crema enhebrada a través del moño en su cabeza. Fue la mirada más recatada que pudo reunir, un bálsamo para las miradas duras que había estado recibiendo de su madre durante toda la semana.


      Will estaba esperando abajo. —Mamá está en la cocina hablando a la cocinera. No recuerdo que ella hubiera hecho eso antes.


      No necesitaba mencionar la causa probable de las preocupaciones de su madre. Freddie.


      Me alegraré mucho cuando este tonto juego termine.


      —Oh, y este vino para ti. —Le entregó una carta. Llevaba el escudo de la familia Rosemount en el exterior. Ella lo abrió.


      Una mezcla de decepción y alivio recorrió su cuerpo mientras leía la nota corta. Freddie no vendría. Osmont Firebrace había organizado una carrera improvisada de cuatro en la mano para la noche, y se ofrecían valiosos puntos de desafío.


      Dobló la carta. —Freddie no puede asistir. Tiene otros asuntos urgentes. Envía sus más sinceras disculpas —dijo.


      Will extendió la mano y la rodeó con un brazo, atrayéndola en un abrazo fraternal. Eve necesitó toda la fuerza de voluntad para no llorar.


      Por derecho, debería sentirse aliviada de que él no viniera. El obispo de Londres era un hombre de buen corazón, pero no uno que soportara las payasadas de un joven tonto. La velada y las relaciones familiares habían escapado a las payasadas de las Reglas Groseras.


      Todavía le dolía pensar que él había puesto el juego por delante de ella, por delante de ellos. En su corazón, ahora existían como pareja. Estaba segura de su amor por él, ya no dudaba de que deseaba todo su corazón para ella.


      —Él volverá a sus sentidos, y si no lo hace, puedo asegurarles que Francis y yo entraremos en la refriega —dijo Will.


      Ella lo miró a él. El hermano mayor y fuerte que había extrañado todos esos años había vuelto a su vida. Will no se quedaría de brazos cruzados y dejaría que Freddie la lastimara. —¿Te he dicho lo maravilloso que es tenerte en casa una vez más? ¿Saber que puedo levantarme de la cama todos los días y verte? ¿Para saber que estás a salvo?


      —Es bueno ver que algunos miembros de esta familia pueden ser puntuales. ¿Ahora dónde están los demás? —preguntó Adelaide.


      Eve se volvió y vio a su madre y a su padre llegar al vestíbulo. Adelaide estaba claramente nerviosa. —Freddie envía sus disculpas. No puede asistir —dijo.


      Observó cómo sus palabras se registraron con su madre, y una mirada de alivio apareció en su rostro.


      Tan pronto como terminara el juego y Freddie se ganara su lugar en la Junta de Licenciatura, Eve le diría la verdad a su madre. Si bien el juego era importante para Freddie y sus planes futuros, todavía le debía una gran lealtad a su madre. Le dolía ver a su madre tan angustiada.
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        * * *

      


      Al otro lado de Richmond, Freddie estaba haciendo todo lo posible para controlar a sus caballos. Nunca antes había conducido un equipo de caballos y tenía que confiar en su memoria de sentarse junto al conductor en la parte superior del coche de viaje de su padre.


      Lord Godwin, por otro lado, estaba demostrando mucha más habilidad que durante su carrera anterior en el centro de Londres. Freddie se arriesgó a mirarlo, solo para ver una sonrisa de satisfacción en el rostro de Godwin. Él cree que tiene una oportunidad real en esto ahora. Bastardo.


      El carruaje era más pequeño que el autocar de su familia y, por lo tanto, podía girar en círculos más cerrados. Al recibir la nota de Osmont esa misma mañana, Freddie había salido corriendo de la casa y se había dirigido a la posada más cercana. Finalmente, se las había arreglado para encontrar un dueño de carruaje dispuesto que le permitiera alquilar sus caballos y su equipo para el día. Al dirigirse a Richmond tan pronto como pudo, pasó la tarde tratando de adaptarse mejor al manejo de un equipo de caballos.


      Lo último que hizo justo antes de salir de Rosemount House fue enviar un mensaje a Eve. No era la situación ideal, desistir de a reunión tan tarde en el día, pero confiaba en que ella lo entendería. Su beso en el vestíbulo de la casa de su familia había sido un mal pago por el dolor que él le había causado mientras insultaba a su familia y su herencia. Anhelaba el momento en que el juego terminara y pudiera ser él mismo con ella. Para abrazarla y complacerla en mostrarle lo mucho que ella había llegado a significar para él.


      Había sido un shock escucharse a sí mismo decir las palabras, llamarla su verdadero amor. Pero se estaba sintiendo más cómodo con esa emoción desconocida.


      —Ella sabe lo mucho que esto significa para mí, por eso tengo que ganar esta maldita carrera —murmuró.


      Apartó el pensamiento de Eve de su mente; necesitaba toda su concentración centrada en el trabajo que tenía entre manos. Tiró de las riendas y su equipo se detuvo. Miró al otro lado cuando Godwin se detuvo junto a él.


      —Embry envía sus disculpas. ¡Algo sobre pasteles en el horno! —gritó Godwin riendo. Freddie asintió. Trenton Embry había renunciado hacía mucho tiempo a los desafíos; era Godwin a quien tenía que vencer.


      Una línea de salida se había diseñado toscamente con un palo en la tierra. Ambos debían llevar a sus equipos a la cima de una colina cercana y luego llevarlos por un camino largo y sinuoso de regreso al inicio. El primero en cruzar la línea con su equipo y coche aún intactos, sería declarado vencedor.


      Freddie no había visto venir este movimiento y estaba furioso por eso. Osmont sabía que Godwin era hábil con un coche y cuatro caballos, y en la mente de Freddie había lanzado este desafío para ponerle las cosas difíciles. Si no ganaba esta noche, los puntos estarían empatados.


      Apartó la preocupación del resultado de su mente lo mejor que pudo. Necesitaba concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Necesitaba ganar.


      Echaba de menos escuchar el disparo del arma de arranque y solo reaccionó cuando vio al primero del equipo de Godwin entrar en acción. Con un movimiento de su látigo, los caballos de Freddie comenzaron a avanzar.


      El viaje hasta la cima de la colina fue una carrera a toda velocidad. Cuello a cuello luchaban. Para cuando llegaron a la cima, Godwin se las había arreglado para tomar la delantera.


      —¡Maldición! —Freddie hizo todo lo posible por controlar su rabia. Perder los estribos en este momento no le serviría de nada. Se sentó sobre las riendas y tiró de sus caballos listos para la primera vuelta.


      Godwin se levantó de su asiento y levantó su látigo. Su equipo pateó lejos, aumentando la ventaja sobre Freddie. Atravesaron la primera curva mientras Freddie tenía que tirar de las riendas para mantener a sus caballos bajo control.


      Iba a perder. Godwin era demasiado fuerte. Freddie se acomodó en el asiento, aceptando que los puntos del segundo lugar tendrían que ser suficientes. Tendría que encontrar otra forma de adelantarse a Godwin a partir de hoy.


      La tercera vuelta era sencilla desde donde Freddie podía verlo. Incluso él sabía que podía hacerlo rápidamente.


      Observó con desvanecida esperanza cómo Godwin, que todavía estaba de pie, golpeaba con el látigo a su equipo cuando llegaron a la cima de la curva. Sus caballos patearon de nuevo.


      Para sorpresa de Freddie, Godwin de repente se tambaleó sobre sus pies y pareció perder el equilibrio. El tiempo se ralentizó mientras se inclinaba más y más hacia la izquierda, antes de desaparecer finalmente por el costado del carruaje. Sus caballos continuaron, llevando su coche ahora sin conductor hacia la línea de meta.


      Cuando Freddie llegó a la curva, miró hacia abajo y vio a Godwin poniéndose de pie en la ladera de la colina. Se volvió y se concentró en la tarea que tenía entre manos. Godwin no parecía estar herido; no había necesidad de detenerse y prestar ayuda.


      Acercándose a la meta, Freddie pasó al carro y los caballos de Godwin. Cruzó la línea de meta y detuvo a su equipo.


      El alivio, mezclado con júbilo, corría por sus venas. Solo un milagro podía ver a Godwin recuperar el liderazgo en la última semana del desafío de la Junta de la Licenciatura.


      La mirada de ira en el rostro de Osmont fue fugaz. Para cuando Freddie bajó del coche, Osmont mostraba una vez más su habitual semblante sin emociones.


      —Bien hecho, Rosemount. Aunque tienes que admitir que Lord Godwin ayudó en su propia desaparición —dijo.


      Freddie se mordió el labio inferior. En lo que a él respectaba, había ganado porque Godwin se había vuelto arrogante, nada más. Los puntos eran suyos; no necesitaba ovación.


      Osmont dio un paso atrás y otro caballero mayor se adelantó con la mano extendida. Un asentimiento de Osmont le dijo rápidamente que esta era una mano que debía tomar.


      —Bueno, cuando los dioses deciden que están de tu lado tienes que tomar todo lo que te den. James Link es mi nombre. Ojalá tú y yo nos veamos mucho en breve. Si logras ganar tu puesto en la Junta de Licenciatura, seré uno de tus primeros mentores. Pondremos el dinero en efectivo para su primera empresa y, por supuesto, compartiremos sus recompensas. Está a punto de tener un grupo completamente nuevo de amigos ricos y poderosos —dijo Link.


      —Gracias, espero trabajar con usted. Prometo que me esforzaré por ser digno de mi lugar en la junta —respondió Freddie.


      Con la carrera ganada y su posición en la competencia casi inexpugnable, era alentador que ahora le presentaran a los hombres que serían el secreto de su éxito futuro.


      —Maldita mala suerte. Así es como yo lo llamaría —dijo Godwin, saltando desde la parte trasera del caballo que había sido enviado a buscarlo.


      —Más bien una maldita tontería. Tenía la carrera ganada, Lord Godwin, y la echó a la basura —respondió Link.


      Rechazó la mano que le ofrecía Godwin y se volvió hacia Freddie. Puso una mano en la espalda de Freddie y sonrió. —Pronto, joven Rosemount, el mundo será su ostra. Pronto. Buenas noches.


      Godwin se encogió de hombros. —Oh bien. Al menos puedo decir que te di una buena racha por tu dinero. Aunque el juego aún no ha terminado. Todavía puedo encontrar la manera de ganar.


      Freddie le dio una palmada en la espalda. Si iba a vencer a Godwin, al menos sabía que no habría ningún resentimiento. Ahora solo tendría que esperar que la interpretación de Eve sobre su no aparición en su casa esta noche fuera tan caritativa.


      Vio como James Link se alejaba y se subía a un coche negro reluciente. Freddie se fijó en los caballos y, por su aspecto, supuso que al menos la mitad procedían del programa de cría de establos de Rosemount. Link tenía un equipo de seis personas en su coche, todos con librea completa. Si Freddie necesitaba algún otro recordatorio de la riqueza que pronto estaría a su alcance, la vio en los ostentosos atavíos del éxito de James Link.
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      Con su relación con Freddie ahora sobre una base más formal, Eve se sintió decepcionada al descubrir que su madre había decidido imponer reglas a sus reuniones. Solo debían reunirse en público con otros miembros de su familia presentes en todo momento. Como Freddie aún no había pedido permiso para cortejar a Eve, no debían bailar juntos en funciones sociales. Ni siquiera podían reunirse para pasear por Hyde Park a menos que Francis y Caroline estuvieran presentes. En todo momento.


      Eve habría protestado, pero la repentina aparición de una nueva joven en la vida de Will añadió algunas complicaciones inesperadas. Una semana después de su llegada a Londres, Will había asegurado su propia casa en la cercana Newport Street, y para gran consternación de Adelaide, se había mudado de la casa familiar.


      Las lágrimas constantes de su madre le dijeron a Eve que no sería prudente mencionar a Freddie por un tiempo.


      La señorita Harriet Wright apareció en público del brazo de Will poco más de quince días después de su regreso. Había recibido la aprobación total de su familia para cortejar a la joven y estaba jugando todo estrictamente de acuerdo con las reglas de la sociedad. El comportamiento galante de su hermano viudo dejaba poco espacio para que Eve hiciera sus propias demandas cuando se trataba de Freddie.


      Con las Reglas Groseras todavía vigentes, Eve no quería que su conexión con Freddie fuera un asunto público. Contaba los días hasta que ella y Adelaide dejaran Londres para quedarse en Rosemount Abbey. Una vez fuera de la vista de la alta sociedad, sería libre de insistir en su caso.


      Will pudo haber seguido adelante con su propia vida, pero eso no significaba que se hubiera olvidado de su hermano y hermanas. Se les extendió una invitación para una noche de entretenimiento en Vauxhall Gardens. Con todos ellos deseosos de conocer a la mujer misteriosa de Will, Francis, Caroline y Eve aceptaron de inmediato.


      A primera hora de la tarde, el carruaje urbano de la familia Saunders se detuvo frente a una casa en Newport Street, a poca distancia de la nueva casa de Will. Will salió.


      —Hattie vive a dos puertas de mí, pero aún debemos respetar las convenciones sociales. No tardaré un momento —dijo.


      Caroline estaba sentada en el banco frente a Eve. —Entonces, ¿conoces a esta Hattie Wright? Mamá dijo que tú y ella salieron el mismo año —preguntó Caroline.


      —Sí, pobre chica. Su padre recibió una dosis de religión puritana y la sacó de la buena sociedad para ir a trabajar con los pobres en los suburbios de Londres. Por lo que tengo entendido, ahora vive bajo el cuidado de su hermano casado —respondió Eve.


      La puerta del carruaje se abrió y Will ayudó a Hattie a entrar. Tomó asiento en el carruaje y Will hizo las presentaciones.


      —Estoy muy contento de haberlos conocido finalmente a todos. Will me ha hablado mucho de su familia, siento que ya te conozco —dijo.


      —Te recuerdo del año en que ambos salimos en sociedad —respondió Eve.


      —Sí, tuviste el vestido más maravilloso en el baile real oficial. Debo confesar que estaba tan celosa —respondió Hattie.


      Eve asintió y se inclinó, tomando la mano de Hattie. —Mi madre hizo pasar la tela de contrabando desde Francia; mi padre estaba lívido. Caroline y yo obtuvimos vestidos nuevos de esa tela.


      Eve y Caroline se sonrieron la una a la otra. Ese año habían sido las chicas mejor vestidas en varias fiestas con sus vestidos ilícitos.


      —Will nos dice que tienes un comedor de beneficencia que alimenta a los pobres de St Giles. ¿Cómo logras hacer algo así? —preguntó Caroline.


      —Sí, he estado a cargo del comedor de beneficencia durante varios años. Descubres que después de un tiempo desarrollas las habilidades para asegurarte de que más de cien personas se alimenten todos los días. Soy muy buena para sacar un centavo cuando se trata de regatear con los comerciantes en Covent Garden Market —respondió Hattie.


      Eve no tardó mucho en comprender por qué Will estaba avanzando con tanta prisa en cortejar a Hattie. Ella era la combinación perfecta de inteligencia y alma cariñosa que tanto necesitaba en su vida. Era bonita y poseía una calidez que inmediatamente hizo que Eve quisiera darle la bienvenida a la familia.


      —Ha pasado mucho tiempo desde que visité Vauxhall. Tengo muchas ganas de que llegue esta noche —dijo Hattie, acomodándose en su asiento.


      Eve pasó una mirada consciente de la moda sobre el atuendo de Hattie. Su vestido, aunque de corte sencillo, seguía siendo de los colores de la última temporada. Sus zapatillas a juego se encontraron con la aprobación silenciosa de Eve.


      Will había adoptado su rostro social en este momento, pero no podía ocultar el brillo de felicidad en sus ojos. Muy pronto sonarían las campanas de boda si su hermano se salía con la suya.


      Vauxhall Pleasure Gardens estaba situado cerca del río Támesis, no lejos del puente de Waterloo recién construido. Una larga hilera de carruajes serpenteaba lentamente a lo largo de la carretera, depositando gradualmente a los elegantes miembros de la sociedad londinense a la entrada de los jardines.


      Vauxhall de noche era el destino de la flor y nata de la sociedad londinense. Los famosos jardines de recreo estaban llenos de diversos entretenimientos. Los puestos de comida y bebida estaban repartidos por los jardines con todo tipo de delicias para que los clientes las compraran. Una orquesta completa tocaba en el centro de los jardines donde se encontraba una pista de baile elevada.


      Cualquiera que pudiera pagar la entrada podía asistir. Que alguien también incluía al segundo hijo del vizconde de Rosemount que, por casualidad, estaba parado afuera de la entrada principal a los jardines cuando la familia Saunders y Hattie Wright finalmente se apearon de su carruaje.


      Eve no había visto a Freddie desde la función de bienvenida a casa de Will. Los largos días separados se olvidaron rápidamente cuando Eve hizo a un lado todos los esfuerzos de decoro y saltó de alegría a sus brazos. Su exuberancia fue recompensada con un beso profundo y apasionado. Ignorando al resto de su familia.


      Cuando Freddie finalmente terminó el beso, Eve examinó su rostro, buscando un eco de la alegría que sentía en su corazón. La más breve de las sonrisas vino y se fue.


      —Reglas groseras esta noche, mi amor, me temo. Como tú y yo no hemos salido juntos durante algún tiempo, tenemos que ponernos al día. Lord Godwin insultó esta mañana a Christopher Smith, el alcalde de Londres, y Osmont le dio puntos extra por su valentía. Seguimos adelante, pero la brecha se está cerrando. Esta batalla va a llegar al final, me temo —susurró.


      Eve intentó amortiguar su decepción inicial. Esperaba que las Reglas Groseras Rules fueran cosa del pasado. En cambio, se centró en sus otras palabras. Una vez más la había llamado mi amor.


      —Por supuesto. Aunque Will tiene una invitada de la no quiero que te burles. Ella es de una familia de misioneros, así que es posible que tengamos que andar con cuidado —respondió Eve.


      El alzar la ceja izquierda de Freddie le dijo exactamente lo que Freddie pensaba de esa noticia. Hattie Wright iba a ser una víctima esa noche, y Eve iba a tener que respaldarlo hasta el final.


      Su mirada se movió de su rostro a su hombro. —Veo que sacaste al resto de tu familia esta noche —dijo en voz alta.


      Las Reglas Groseras estaban en juego. Rápidamente se volvió hacia el resto del grupo. —Lo siento, olvidé mencionar que Freddie se uniría a nosotros. Estoy segura de que es bienvenido como miembro de nuestro grupo —anunció.


      Hizo todo lo posible por ignorar la tensión dentro del grupo. Caroline apartó la mirada.


      —Oh, ¿y quién es esta? —dijo Freddie, señalando groseramente a Hattie.


      Will dio un paso adelante. La expresión de su rostro era una máscara social rígida. Eve temió el momento en que dejara caer su máscara y Freddie tuviera una probada de la ira de Will.


      —Señorita Harriet Wright, le presento al honorable Frederick Rosemount. Frederick es el segundo hijo del vizconde de Rosemount.


      Freddie miró hacia abajo con evidente disgusto a la mano extendida de Hattie. —Trabajas con los sucios pobres, ¿no es así? Qué noble de tu parte —se burló. Él se alejó.


      —Creo que deberíamos entrar ahora —dijo Will claramente impresionado.


      Eve y Freddie iban detrás del resto del grupo. Freddie la tomó del brazo y lo colocó dentro del suyo, pero rápidamente se lo quitó cuando Will se giró y le dio una mirada de acero. Eve le devolvió la mirada. Era injusto que le permitieran caminar con Hattie del brazo, pero a ella no le permitía estar acompañada por Freddie.


      Se abrieron paso entre la multitud, y finalmente llegaron a un gran claro cubierto de hierba, que estaba rodeado de cajas de cena elegantemente dispuestas. Will había reservado uno para su fiesta. En cuestión de minutos, apareció un criado con champán y copas. Eve bebió ansiosamente su primer vaso; por suerte el brandy no estaba en oferta. Pidió un segundo y lo resolvió rápidamente.


      Francis se inclinó y dijo lo suficientemente alto para que todos pudieran escuchar: —Tómatelo con calma, Eve. Se supone que debes beber champán, no beberlo como cerveza.


      Eve lo ignoró y pidió un tercer vaso. Will intervino en ese momento y le quitó el vaso de la mano. —La noche aún es joven —dijo. Ve hizo un puchero. Nadie cuestionaba a Francis cuando bebía en exceso—. No eres el único que cambió durante tu ausencia, William. Ya no soy una niña. Yo decidiré si quiero otra copa de champán, no tú.


      En el momento justo, Freddie intervino para intervenir. Puso una mano sobre el brazo de Will, ignorando la ardiente mirada que Will le estaba enviando. —Ahora, Will, mi buen amigo, ¿qué tal si llevo a Eve a dar una vuelta por los jardines? El aire fresco podría devolverle el buen humor. Tenga la seguridad de que permaneceremos a la vista del público en los caminos principales.


      Eve podría haber aplaudido ante sus palabras. Se estaba ofreciendo para calmar la situación, pero tenía un precio. Will tendría que permitir que Freddie y Eve estuvieran a solas en Vauxhall. Todos los que asistieron a los jardines sabían que en los arbustos y en los senderos secretos alrededor de los jardines se producían todo tipo de comportamientos perversos. Will, el maestro estratega, estaba siendo derrotado en su propio juego. No se atrevería a arriesgarse a una escena fea frente a la mujer con la que tenía la intención de casarse. Freddie tenía a Will exactamente donde Eve lo quería.


      Eve se levantó rápidamente de su asiento y aprovechó el momento. Tomando un firme agarre de la mano de Freddie, rápidamente lo sacó de la caja de la cena y lo alejó del grupo, antes de que Will tuviera la oportunidad de protestar por completo.


      Mientras despejaban una esquina cercana y desaparecían entre la multitud, Eve deslizó su brazo en el de Freddie. —Eso estuvo bastante bien hecho. Will no quería parecer un hermano autoritario frente a Hattie, así que tenía que estar de acuerdo. Ahora tenemos algo de tiempo a solas —dijo.


      Freddie se volvió hacia ella y ella vio la mirada interrogante en su rostro. Ella resopló. —¿Por qué los hombres tenían que ser tan aburridos a veces? —Aquí estaba ella, libre y disponible para él. —Está bien, pero no demasiado. Tengo que ir a un juego de cartas en Duke Street esta noche. Hay varios miembros de la Junta de Licenciatura a quienes Osmont desea que conozca —respondió.


      Eve no dijo nada, pero sus palabras dolieron. Aparte del beso inesperado y algunas palabras de cariño, Freddie no había hecho mucho esfuerzo por cortejarla. Anhelaba que él le mostrara signos de afecto más fuertes.


      —A través de aquí. Hay algunos espacios privados agradables al final de este camino —dijo. Si Freddie no iba a tomar la iniciativa en el área del romance, ella lo haría.


      Al final del camino había un seto con varios huecos a través de los cuales cabía fácilmente un cuerpo. Probaron el primer hueco, pero otra pareja amorosa se les adelantó. El segundo lugar se tomó de manera similar. Finalmente tuvieron suerte con el tercero.


      Tan pronto como atravesaron la brecha en el seto, entraron en un mundo diferente. La luz del camino desapareció, dejándolos casi a oscuras. Se volvió hacia él, con la intención de dejar clara su posición. La atrajo bruscamente hacia él.


      —Ven aquí, pequeña traviesa. Necesitas que te besen a fondo —dijo Freddie con brusquedad.


      Sus labios y los de ella se encontraron en un intercambio hambriento. No perdió tiempo en abrir los pliegues de su capa y hurgar con los cordones de su vestido. Sintió el beso del aire frío de la noche en sus pechos y se exaltó al saber que él realmente la deseaba. Él era todo lo que ella anhelaba en un hombre. Su amor por él brillaba intensamente en su corazón.


      Se inclinó y tomó uno de sus pechos en su boca. Cuando succionó su pezón endurecido, el calor se acumuló entre sus piernas. Esta era la pasión y el deseo que ansiaba tan desesperadamente.


      —Dime si quieres que me detenga —murmuró.


      Con la espalda dura contra el seto, Eve dejó caer la cabeza hacia atrás mientras cerraba los ojos. Sintió que le levantaban las faldas y se dijo que debía mantener la calma. Si iba a arruinarla esta noche, dejaría que sucediera.


      Su mano se deslizó por el interior de su pierna. Su rodilla suavemente separó sus piernas. Ella tragó y contuvo la respiración.


      —¿Estás listo para que comience tu educación en el arte del placer sexual? —Le susurró en su oído.


      —Sí —murmuró.


      Sus dedos alcanzaron la mata de pelo entre sus piernas. Todo su cuerpo le gritaba en silencio que fuera más lejos. Sintió la punta de su pulgar entrar en su feminidad. Ella gimió.


      —¡Por aquí, muchachos! Estoy seguro de que ese maldito perro vino por aquí —gritó una voz.


      Dos hombres corpulentos atravesaron la brecha del seto y rompieron el momento privado. Freddie inmediatamente soltó las faldas de Eve y se paró sobre ella, protegiendo sus pechos desnudos de la vista.


      Los intrusos sostuvieron una linterna lo suficientemente alta para que el oscuro espacio privado estuviera ahora bien iluminado. El hombre de la linterna los vio.


      —Oh. Lo siento. No te vimos allí. ¿Has visto pasar a un perro por aquí?


      Freddie negó con la cabeza, pero les dio la espalda. Poniendo una mano en su vestido, volvió a colocar los pliegues en su lugar. Eve, frustrada, siguió su ejemplo y comenzó a atar el vestido. Para cuando los perseguidores del perro habían registrado el área inmediata, su vestido y capa estaban colocados.


      —Será mejor que volvamos con los demás. No quiero poner a prueba demasiado la paciencia de Will y debo irme pronto —dijo Freddie.


      De mala gana, tomó la mano que le ofrecía y le permitió llevarla de regreso al camino principal del jardín. La mezcla de champán y decepción la hizo sentir enferma.


      Para cuando llegaron a la caja de la cena, ella estaba lista para irse a casa. Cada paso hacia adelante con Freddie se sentía como si estuviera atravesando un lodo espeso. Ella estaba constantemente luchando por ganar tracción.
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      Eve se levantó temprano. Se sentó frente a su tocador y observó cómo su cabello estaba recogido en un elaborado y elegante moño. Hoy, Will y Hattie se convertirían en marido y mujer.


      Después de haber visto a la pareja prometida durante las últimas semanas, estaba claro que Will había conocido a su pareja en Hattie. Ella era tan terca como él, pero ambos sacaban a relucir el lado cariñoso y tierno del otro. Will amaba a Hattie, y Hattie no ocultaba el afecto que sentía por su futuro esposo.


      Eve sonrió, recordando cuando los había pillado besándose en el jardín la noche que llegaron para anunciar su compromiso. El beso no había sido un suave beso social entre dos inocentes. Más bien, había sido una pasión entre dos personas que estaban ansiosas por compartir el lecho matrimonial.


      Eve dudaba en privado que Hattie fuera virgen a su noche de bodas. Ella ya vivía en la casa de Will, lo cual era bastante escandaloso, y Will había estado viudo durante casi cuatro años. La lujuria y el deseo no los mantendrían durmiendo en camas separadas.


      La visita de ella y de Adelaide a Rosemount Abbey era sólo cuestión de días. Dada la mínima oportunidad, mientras ella estaba en residencia, Eve dejaría que Freddie se saliera con la suya. No se arrepintió de nada de lo que había sucedido en Vauxhall Gardens. De hecho, cuanto antes tuviera las manos sobre su cuerpo desnudo, mejor. Anhelaba largas noches en sus brazos.


      Una respiración larga y lenta hizo poco para calmar su dolorosa hambre. Con la Junta de la Licenciatura cerca de ser de Freddie, tendría que seguir adelante con sus planes para forjar un futuro permanente con él. Sus declaraciones de amor la hicieron creer que se anunciaría un compromiso poco después de que ella y su madre llegaran a Rosemount Abbey.


      La boda en la catedral de San Pablo fue una delicia. El tío de Eve, Hugh, el obispo de Londres, dirigió un hermoso servicio de bodas. Todas las mujeres Saunders y Radley lloraron.


      Fue solo cuando salían de St Paul's que Eve vio a su prima Lucy. Se apresuró a hablar con ella.


      —No sabía que vendrías hoy. Mamá dijo que todavía estabas en Escocia —dijo Eve.


      Lucy la besó en la mejilla. Cuando se apartó, Eve notó el brillo en sus ojos.


      —Nos dirigimos a Escocia después de regresar de Francia, pero Avery está ansioso por comenzar a trabajar con Lord Langham para comprender cómo administrar una finca —dijo Lucy.


      Estaba a punto de preguntarle a Lucy cómo iban las cosas con Avery cuando el nuevo marido de su prima apareció entre la multitud de simpatizantes. Pasó una mano por la cintura de su esposa y le susurró algo. Los ojos de Lucy se abrieron de par en par y sonrió.


      Eve dio un paso atrás mientras Lucy miraba a su esposo de arriba abajo con lujuria apenas disimulada. Si tuviera que poner palabras a lo que estaba viendo, diría que Lucy estaba desnudando a Avery con los ojos.


      —Buenos días, prima Eve. Espero que estés bien. Hermoso día para una boda —dijo Avery.


      Eve se quedó momentáneamente sin palabras. Se sentía como si fuera ayer que Avery y Lucy se habían parado frente al obispo y luchaban por decir las palabras para comprometerse con su matrimonio, pero aquí estaban actuando como todos los demás recién casados enamorados.


      —Lucy, mi amor, debo ir a hablar con tu padre. Prometo volver tan pronto como pueda —dijo Avery. Él asintió con la cabeza para despedirse de Eve, y ellos observaron mientras se dirigía hacia el duque de Strathmore.


      Lucy se rió cuando Eve, atónita, se volvió hacia ella. —Los milagros suceden. Eso sí, se necesitaron los esfuerzos de Will con Avery en París, y un examen de conciencia de ambas partes para finalmente enfrentar la verdad de nuestro matrimonio. Oh, Eve, solo podría desear que te casaras con un hombre la mitad de magnífico que Avery. Desde lo más profundo de la desesperación, encontré la felicidad más allá de cualquier cosa que pudiera haber imaginado. Debes salir y buscarte un marido.


      Eve tomó a su prima del brazo y la llevó a un lado de los escalones de la entrada de la iglesia. Señaló donde Freddie estaba parado junto a su madre. Estaban disfrutando de una charla amistosa con Adelaide. —Mamá y yo nos vamos a Rosemount Abbey pasado mañana. Lady Rosemount nos ha invitado a visitarnos —dijo.


      Lucy se inclinó hacia su prima y le susurró: —Y supongo que tu visita no tiene absolutamente nada que ver con ese joven bastante apuesto que está en medio de esas damas. Eve, cuéntamelo. ¿Crees que él podría ser el indicado?


      Eve se encogió de hombros, adoptando su mejor actitud indiferente. Le dio a Lucy una mirada de reojo. —¿Quién puede decirlo? Lo amo y él me ha dicho lo mismo. Estoy decidida a saber qué hay más allá de esas palabras. Sé que siente pasión y deseo, solo necesita ser lo suficientemente valiente para dejarme ver el verdadero él. Una vez que lo haya logrado, sabré que él es verdaderamente el indicado —respondió Eve.


      Los besos robados y las libertades que le había permitido en Vauxhall le bastaron para tener confianza cuando regresara a Londres después de su visita a Rosemount Abbey y llevaría un anillo de compromiso.


      La sonrisa desapareció de los labios de Lucy. Un ceño preocupado tomó su lugar. —Debes estar absolutamente segura de él antes de permitirte que te pongan en una posición en la que el matrimonio sea el único resultado posible. Prométeme, Eve, que no harás nada imprudente como yo. Los asuntos entre Avery y yo fácilmente podrían haber ido al revés —respondió.


      Eve rechazó las preocupaciones de su prima. Estaba segura de saber que Freddie la quería. Hombres como Freddie querían esposas frescas y juguetonas. Si su corazón no era ya suyo, lo sería para cuando se casaran. Tenía planes para aprovechar al máximo su estancia en la abadía. Planes que incluían largas caminatas con Freddie lejos de la casa principal y, si tenía suerte, uno o dos bosques convenientes para perderse.


      Tomó la mano de Lucy y la colocó en su brazo.


      —Vamos, Lucy. Hoy no es el día para hablar de mi próxima boda. Debemos ir a buscar a Will y Hattie. Deberías ver los encajes en su vestido. Es absolutamente divino.
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      Freddie se sentó durante la boda de Will y Hattie sintiendo como si la Espada de Damocles estuviera colgando sobre su cabeza. ¿Qué tan pronto pasaría antes de que Adelaide Saunders y su madre lo hicieran medirse para un traje de boda?


      Lady Rosemount había llegado a Londres para la boda y luego regresó a casa tan pronto como terminó el servicio. Su aparición en la boda de Will y Hattie no fue solo para desear lo mejor a los novios. Había observado con interés cómo su madre se abría paso entre los invitados reunidos, dejando pequeñas pistas aquí y allá sobre la próxima boda que se celebraría en St Paul's.


      Había sido idea de su madre invitar a Eve y Adelaide a Rosemount Abbey. La teoría era que le daría a Eve ya él tiempo para decidir si eran adecuados. La realidad era que, en lo que respecta a su madre y probablemente a su futura suegra, lo único que quedaba por decidir era el color de las flores para la iglesia.


      Finalmente, se consoló con la idea de que si terminaba casándose con Eve, no sería tan malo. Su madre la aprobaba. Ella había sido una gran deportista cuando se trataba de los desafíos de la Junta de Licenciatura, y probablemente merecía su lugar a su lado mientras él cosechaba las recompensas de su nuevo puesto.


      Ella era una chica de sangre caliente que lo complacería en la cama. Ella era culta y educada. Eve Saunders le vendría bien como esposa. Cuando sus pensamientos se volvieron momentáneamente hacia la pregunta de si realmente estaba enamorado de ella, frunció el ceño. El amor no era algo que realmente hubiera considerado. Estaba dispuesto a aceptar que había desarrollado sentimientos cálidos por ella. Incluso le había dicho que la amaba. Dónde estaba la verdad era algo que no había explorado completamente.


      ¿Qué era el amor de todos modos? Los hombres de verdad no sentían todas las emociones sentimentales que sentían las mujeres y los niños pequeños. Los hombres eran proveedores. Con su membresía en la Junta de Licenciados casi segura, estaba en camino de ser el tipo de hombre que una esposa querría. Buena comida en la mesa a cambio de una vida sexual lujuriosa era una sólida ganga para el matrimonio.


      Lo tenía todo resuelto.


      Sacudió los pensamientos de su mente. Esta mañana tenía otros asuntos que atender en la ciudad. El principal es recibir el último de los desafíos de la Junta de Licenciatura. Había establecido una ventaja dominante, tanto que hacía mucho que había dejado de ser una carrera real. Sin embargo, tenía que terminar el juego y ser declarado vencedor.


      Después de despedirse apresuradamente de Eve en el desayuno de la boda, Freddie se dirigió a Barton Street. Subió los escalones de la oficina y entró con confianza en la habitación reservada para los cadetes de la Cámara de los Comunes.


      Como era de esperar, Godwin no estaba presente a esta hora de la mañana. Osmont le había presentado las delicias de los fumaderos de opio en el East End y era más que probable que Godwin estuviera todavía en una neblina inducida por las drogas en alguna casa de huéspedes. Sin duda, una prostituta desnuda dormía a su lado.


      En cuanto a Trenton Embry, la mayoría de los días ni siquiera se molestaba en ir a la oficina. Su interés en los desafíos de la Junta de Licenciatura nunca había dejado de ser tibio. Su ausencia apenas se notó.


      La única persona que estuvo presente fue Osmont Firebrace.


      —Ah, Rosemount, al menos uno de ustedes puede vivir la vida de un libertino y llegar a la oficina a la mañana siguiente —dijo.


      Freddie se acercó al aparador, que estaba cargado como de costumbre con pasteles y una taza de café caliente. Cogió una taza y se sirvió un brebaje, luego se sentó cómodamente en uno de los sillones de la oficina, imaginándose tranquilamente a sí mismo como un rey en un trono.


      —Sí, bueno, disfruta de mi compañía mientras puedas. No estaré aquí mañana ni la semana que viene. Me voy a casa en Rosemount Abbey —dijo.


      Osmont resopló con evidente disgusto. Solo los niños de mamá regresaban a la finca familiar. Los verdaderos hombres se quedaban en Londres, donde se centraba la acción.


      —¿Qué pasa con el desafío? —respondió Osmont.


      Freddie tomó un sorbo de su café. —Bueno, estaba pensando, ya que estoy muy por delante de los demás e ibas a llamar el resultado en cuestión de días, quizás deberíamos anunciarlo ahora. Godwin parece que finalmente se rindió y admitió la derrota —respondió.


      Osmont lo miró por encima del borde de sus gafas de lectura. Freddie sintió que estaba siendo examinado, algo que le inquietaba cuando se trataba de su jefe. Siempre había un trasfondo de sexo cuando Osmont lo miraba de arriba abajo.


      —Dime. ¿Por qué te vas a casa? Tu padre no está enfermo, e incluso si lo estuviera, tienes un hermano mayor para heredar el título.


      Freddie trató de ignorar el comentario cruel sobre su padre. Por mucho que su padre fuera un riguroso con el protocolo y el comportamiento, todavía amaba a su padre. Lord Rosemount era un buen hombre. Era fiel a su esposa y había sido imparcial en la crianza de sus dos hijos. Freddie sabía que había recibido una buena educación familiar.


      —He estado cortejando a una joven y ella viene a Rosemount Abbey con su madre para conocer a mi familia. Mi madre lo ha arreglado —respondió.


      Osmont sacó su libreta negra del bolsillo de su abrigo y desató la cuerda. Hojeó algunas páginas, luego se detuvo en una y la leyó en silencio.


      Freddie había terminado su café cuando Osmont finalmente cerró el libro y volvió a atar la cuerda.


      —Hay un desafío final para ti. Complétalo con éxito y serás admitido como miembro de pleno derecho de la Junta de Licenciatura. No puedo empezar a contarte los amigos poderosos y la riqueza que encontrarás a tu disposición. Se te revelarán los verdaderos agentes de poder de Londres. Un nuevo mundo inexplorado en el que estarás entre los primeros. Nadie volverá a verte como un simple segundo hijo —dijo Osmont. Regresó a su oficina y cerró la puerta. Varios minutos después regresó con una carta doblada y sellada en su mano.


      —Aquí está el último de los desafíos. Ahora, hay instrucciones estrictas que debe seguir al pie de la letra. Rómpelas y perderá tu membresía. —Osmont le entregó la carta a Freddie.


      Freddie habría roto el sello si Osmont no lo hubiera detenido. Respiró lenta y profundamente para calmar la excitación nerviosa que corría por sus venas. Estaba tan cerca del éxito que podía saborearlo.


      —Debe esperar hasta el tercer día después de haber llegado a su casa en Rosemount Abbey antes de abrir la carta. Mientras tanto, puedes dedicar tu tiempo a probar las delicias de su amiga. Sin embargo, si mi lectura de ti es correcta, estoy seguro de que ya le has subido la mano a la falda. Por lo que he visto de ella, sería del tipo que te chupa la polla hasta dejarla seca si eso significa llevarte ante un sacerdote. —La burla que cargó en la final de sus comentarios era suficiente para que Freddie tuviera que haber criticado a Osmont por el honor de Eve.


      Sin embargo, no podía exactamente llamarlo mentiroso. Si no los hubieran molestado en Vauxhall Gardens, Eve habría dejado que él la llevara al clímax. Anhelaba escuchar sus suaves suspiros en su momento de crisis. Disfrutaba de los sueños lujuriosos de ella la mayoría de las noches. Su cuerpo dolía por el toque de su cuerpo desnudo debajo de él.


      —¿Cómo sabrá que he completado el último de los desafíos? —preguntó.


      Osmont se enderezó la solapa de su abrigo y asintió sabiamente. Hizo una profunda reverencia, lo que provocó un escalofrío de premonición en la mente de Freddie. ¿Qué estaba escrito exactamente en la carta? ¿Y si, después de todo lo que había logrado, aún caía en el último obstáculo?


      —La próxima vez que tú y yo nos veamos, joven Rosemount, ambos lo sabremos.
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      -Le deseo mucho éxito en su viaje y espero compartir sus buenas noticias a su regreso —dijo Caroline.


      Eve levantó la vista de su baúl de viaje. Se levantó y se acercó a su hermana, tomándola de la mano. —Gracias. Sé que he sido horrible contigo últimamente, pero te prometo que cuando regrese todo cambiará —dijo Eve.


      Sintió una punzada de culpa por los buenos deseos de su hermana. A Caroline le haría daño saber que Eve inicialmente había perseguido a Freddie por despecho de su propia popularidad.


      Un día, cuando ambas estuvieran establecidos en su propio matrimonio, ella le confesaría su secreto culpable a su hermana. Hoy, sin embargo, era el día de apoderarse de su futuro.


      Caroline la abrazó llorosa.


      —Será mejor que consigas tu capa. Mamá ya se ha despedido de papá tres veces.
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        * * *

      


      Freddie se fue de Londres el día antes de Eve y Adelaide. Su madre insistió en que él estuviera en casa y se instalara antes de que llegara su futura esposa.


      Como Lady Rosemount había regresado a casa en el autocar de la propiedad de Rosemount inmediatamente después de la boda de Will y Hattie, Freddie tuvo que tomar el autocar público principal a Peterborough. Allí lo recibió uno de los mozos de cuadra de su padre que le trajo un caballo de repuesto.


      El viaje de regreso a casa por el campo fue vigorizante. La sensación del viento en su pelo y el ruido sordo de los cascos de los caballos en los caminos rurales hicieron que la sangre en su cuerpo bombeara. Al llegar a la cima de una colina a media milla de su casa, frenó al caballo y se sentó por un momento mirando hacia la finca de su familia.


      Era bueno estar en casa.


      Debajo de él, en lo alto de otra pequeña elevación se encontraba Rosemount Abbey. La casa principal databa de mediados del siglo XVI. El primer vizconde de Rosemount había sido uno de los cortesanos favoritos de la reina Isabel.


      Durante los siglos siguientes, la casa se amplió y se crearon jardines elaborados alrededor de tres lados. Si bien la familia Rosemount solo había ascendido al rango de vizconde a lo largo de los años, habían sido lo suficientemente astutos en sus negocios como para estar cerca de la cima de la lista de familias más ricas de Inglaterra.


      Londres estaba lleno de vida y distracciones, pero aquí, en el campo de Northamptonshire, podía respirar. Los campos que tenía ante él estaban llenos de ovejas, cubiertas con sus abrigos de lana para el próximo invierno. Más allá de ellos estaban los abrigos rojos del preciado rebaño de ganado de Sussex de su padre.


      Los campos principales más cercanos a los largos establos de piedra estaban reservados para los caballos muy apreciados del programa de cría de Rosemount. Cada noble de Inglaterra poseía al menos un caballo de los establos de Rosemount.


      Se sentó en la silla y pensó en la carta sin abrir que estaba en el bolsillo de su abrigo. La membresía de la Junta de Licenciados le brindaría la oportunidad de labrar su propio pedazo de Inglaterra para él y sus herederos.


      Su hijo no sería simplemente el primo del futuro vizconde de Rosemount. Mantendría su propio lugar en la sociedad, con la nueva riqueza de su padre detrás de él.


      Espoleó a su caballo. Dos días más y podría abrir la carta y descubrir el último desafío. Con Eve a su lado, lo completaría con éxito y regresaría a Londres listo para reclamar su futuro. Frederick Rosemount estaba listo para ocupar su lugar como el primero entre iguales en el aire enrarecido de la alta sociedad inglesa.
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        * * *

      


      Eve bajó del coche de viaje, riendo de alegría cuando vio a Freddie acercarse desde los establos. Se apresuró a encontrarse con ella.


      —Siento mucho no haberme vestido apropiadamente para saludarte. Sólo me enteré de que su coche estaba llegando cuando llegó a la parte superior del camino —dijo.


      El viaje fue largo, a unos dos tercios de milla de la carretera principal de Peterborough. Eve había luchado por permanecer en su asiento cuando finalmente se desviaron de la carretera principal y vio la casa.


      Su mirada ahora estaba fija firmemente en la camisa de cuello abierto de Freddie, y estaba demasiado ocupada pensando en lo que él podía hacer con ella como para preocuparse por su falta de vestimenta adecuada. Él había despertado un hambre sexual casi constante dentro de ella, y cumplir con las expectativas sociales de la sociedad se volvía cada vez más difícil cuando estaba cerca. Esperaba que él ya hubiera elegido algunos lugares privados perfectos para que terminaran el negocio que comenzaron en Vauxhall.


      —Lady Adelaide Saunders. Señorita Saunders. Qué maravilloso que nos visiten.


      Eve se volvió al oír el título formal de su madre y vio a Lord y Lady Rosemount acercándose a ellos. Eve hizo una respetuosa reverencia. Adelaide estaría esperando el mejor comportamiento impecable esta semana. Eve pretendía ser la hija perfecta e inocente con su madre y el vizconde y la vizcondesa. Era Freddie con quien tenía la intención de practicar la vergüenza durante su estancia. La práctica que ella pretendía sería el material perfecto para su esposa.


      Una segunda pareja salió de la casa. El hombre, que Eve supuso que era el hermano mayor de Freddie, Thomas, estaba cargando un niño. La mujer que estaba a su lado tenía un bebé en brazos.


      —Bienvenido, soy Thomas Rosemount, y esta es mi esposa, Cecily. Este bribón de pelo rizado es James, mi heredero, y el bebé es Jonathan —dijo Thomas.


      —Sí, tuve que convencerlos de que no llamaran al bebé Frederick. Un Freddie en la familia es suficiente —agregó Freddie, con una sonrisa. Una risa educada recorrió la reunión.


      Subieron los escalones de la casa principal, mientras los sirvientes descargaban los baúles de Adelaide y Eve del carruaje.


      Eve miró alrededor cuando entraron al vestíbulo principal. Una magnífica escalera de mármol abrazaba la pared a la izquierda de la entrada. Se elevaba varios pisos en el aire. Cuando miró hacia arriba, rápidamente comprendió la necesidad de que la escalera estuviera construida a un lado.


      Una enorme cúpula blanca dominaba el techo de la entrada. Su boca se abrió mientras se paraba debajo del centro.


      —Es bastante magnífico, ¿no? Eso sí, cuesta una fortuna limpiarlo y repintarlo cada pocos años —dijo Freddie.


      Eve captó la mirada de desaprobación de Lady Rosemount. Freddie había mencionado dinero que se consideraba grosero discutir en público mixto. Puede que las Reglas Groseras finalmente hayan llegado a su fin, pero estaba claro que algunos aspectos del juego se habían convertido en un hábito.


      Se volvió hacia Adelaide y se inclinó. —¿Sería aceptable para Eve y para mí dar un paseo por los jardines? Le he hablado mucho de la abadía y tengo muchas ganas de mostrarle los jardines.


      El corazón de Eve comenzó a acelerarse. Quería estar a solas con ella. Se volvió hacia su madre. —Una caminata sería lo ideal después de un viaje tan largo, mamá. Un breve paseo por los jardines antes de volver a refrescarse.


      Adelaide asintió. —Por supuesto —respondió ella.


      Freddie le ofreció a Eve su brazo y se dirigieron hacia la puerta principal.


      —No mires atrás. Ellos estarán observando y hablando de nosotros —dijo, mientras salían.


      Eve mantuvo la cabeza quieta. Cada uno de sus movimientos estaría bajo un escrutinio de cerca en este punto.


      Cuando llegaron al final de la casa, Freddie hizo un gran espectáculo señalando los ornamentados jardines. Pero una vez que estuvieron fuera de la vista de la casa principal, Freddie la condujo hacia un edificio de piedra cercano.


      —Las flores pueden esperar. Yo no puedo —dijo.


      Tan pronto como llegaron al edificio, comprobó que no había nadie a la vista. Abriendo rápidamente la puerta, hizo pasar a Eve adentro y la cerró detrás de ellos. Su corazón se aceleró mientras su sangre se calentaba con anticipación. Ansiaba que sus manos estuvieran sobre su cuerpo desnudo.


      Perdió poco tiempo con bromas. Un beso apresurado y luego las faldas de Eve se levantaron. Su pulgar separó sus hinchados y húmedos pliegues y comenzó a acariciar.


      —No hay hombres y sus perros que nos molesten esta vez —dijo.


      Con la espalda apoyada en la fría pared de piedra, Eve se relajó y dejó que Freddie atendiera sus necesidades sexuales. Sus manos comenzaron a trabajar en la apertura de su vestido, pero él la detuvo.


      —No hay suficiente tiempo para eso. Te puedo garantizar que mis padres y tu madre nos seguirán al jardín en unos minutos. Creo que tengo el tiempo justo para hacerte venir antes de que tengamos que irnos —dijo.


      Eve lo miró a través de una bruma de excitación. Su pulgar estaba creando tensión en todo su cuerpo.


      —Cierra tus ojos. Recuéstate y siente —ordenó.


      Ella hizo lo que le dijo. Con los ojos cerrados, experimentó todo el placer de su pulgar mientras frotaba su sensible punta. Cuando metió dos dedos en su calor, su pulgar torturó su clítoris y ella gimió. Una y otra vez la tortura continuó mientras una tensión lenta y acalorada crecía más y más dentro de ella. Un sollozo escapó de sus labios.


      Echó hacia atrás los pliegues de su capa y agarró uno de sus pezones a través de su vestido. Cuando el capullo se endureció, lo retorció con fuerza.


      Ella gritó cuando su orgasmo golpeó con una intensidad cegadora. Sus labios se cerraron sobre su boca para suavizar su llanto. Sus dedos continuaron acariciando, disminuyendo gradualmente a medida que ella bajaba de su clímax.


      —Allí. Eso es lo que necesitabas después de ese largo viaje. Sabía que lo tenías en ti para venir a mis órdenes. Buena chica —susurró.


      Su ropa se volvió a colocar rápidamente en su lugar, y acababan de salir al jardín formal cuando el sonido de pasos que se acercaban sobre las piedras sueltas del camino del jardín anunció la llegada de Adelaide Saunders y los padres de Freddie.


      —La casa fue diseñada por Robert Smythson. Las rosas las plantó mi abuela. Las paredes y la locura fueron diseñadas por Capability Brown. Empleamos a veinte jardineros —murmuró Freddie apresuradamente.


      Eve se volvió y sonrió cuando su madre, Lord y Lady Rosemount se acercaron. Asintiendo con la cabeza hacia Freddie, habló. —Mamá, Frederick me estaba contando sobre los jardines y que Capability Brown diseñó gran parte de ellos. Qué interesante.


      Los ojos de Lady Rosemount se iluminaron y una sonrisa de alegría apareció en sus labios. —Frederick es un joven muy estudiado. Aunque debo advertirle que no le deje divagar demasiado sobre arquitectura y filósofos antiguos. Estoy segura de que hay otras cosas en las que las jóvenes están mucho más interesadas —dijo.


      Eve tragó. Todavía podía sentir la sensación de los dedos de Freddie en su cuerpo, y estaba segura de que cualquiera que mirara lo suficientemente de cerca podría ver el resplandor del clímax en su rostro.


      Puedo asegurarles que Freddie sabe exactamente lo que le interesa a esta joven.
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      A la mañana siguiente, Freddie y Thomas salieron a dar un paseo por la mañana temprano. Freddie se sentó en la silla y le sonrió a su hermano. Se sentía como una eternidad desde que habían compartido tiempo juntos lejos de amigos y familiares.


      Cabalgaron con fuerza en sus monturas hasta el cercano pueblo de Thorney. Freddie clavó los talones cuando llegaron a una curva en la carretera estrecha. Era como doblar la esquina de Oxford Street a Tyburn Lane. Le mostró a Thomas un par de tacones limpios, lo mismo que había hecho con Lord Godwin.


      Al salir del recodo se encontró con un pastor y su rebaño. Las ovejas se dispersaron en todas direcciones, y Freddie soltó una carcajada al escuchar el bramido del pastor enojado. Se mantuvo en el camino hasta que el pastor y sus ovejas se perdieron de vista.


      Cuando Thomas no apareció fuera de la curva, Freddie redujo la velocidad de su caballo y esperó. Después de unos minutos, se cansó de esperar y se volvió.


      Cuando Freddie finalmente se encontró con su hermano, Thomas había desmontado y estaba ayudando al pastor a reunir su rebaño. Al ver a Freddie, Thomas le lanzó una mirada que no necesitaba explicación. Eran la nobleza local, y no les correspondía andar destrozando el campo provocando caos.


      Freddie desmontó y pasó la siguiente media hora ayudando a corregir su delito menor. Dejó una moneda en la palma del pastor para asegurarse de que su padre no se enterara de sus payasadas matutinas.


      Estaba a punto de montar su caballo y prepararse para regresar a Rosemount Abbey cuando tuvo un segundo pensamiento. Inclinó la cabeza hacia la taberna del pueblo cercano.


      —¿Te apetece una cerveza temprana y un poco de pan de queso? —le preguntó a su hermano.


      Thomas aceptó la ofrenda de paz. —Tú, genio, lees mi mente.


      El dueño de la taberna estaba empezando a prepararse para el día y estaba feliz de ayudar a servir a los hijos del noble local una pinta de cerveza fresca. Los hermanos tomaron asiento fuera de la taberna y observaron en la madrugada el ir y venir de los aldeanos.


      —Entonces, ¿estamos esperando un anuncio en algún momento de esta semana, hermano querido? —preguntó Thomas.


      Freddie dio un sorbo a su cerveza. Había estado esperando el momento en que Thomas planteara la cuestión de su relación con Eve. —Eso espero. Parece ansiosa por poner las cosas en una base más formal. Mamá también está dispuesta a que me arrojen a los brazos de la felicidad conyugal.


      Thomas dejó su jarra y se sentó derecho. Sintiendo que una conversación seria estaba a punto de tener lugar, Freddie le dio a su hermano mayor toda su atención.


      —¿Y qué hay de ti? ¿Qué quieres Freddie? No te quedes al margen mientras se libra la batalla por tu futuro. Si no estás completamente seguro de lo que sientes por Eve Saunders, debes hacer algo al respecto antes de que sea demasiado tarde.


      Freddie arqueó una ceja. No esperaba que Thomas dijera nada en contra de que se casara con una chica de una familia tan buena. De hecho, había esperado que Thomas lo presionara para que se diera prisa y se lo proponga a Eve. —Creo que lo haremos bien juntos. Ella es una chica brillante y tiene espíritu. No veo por qué no estaríamos felices —respondió.


      —No suenas convencido.


      Freddie negó con la cabeza. Por supuesto, estaba convencido. Eve y él habían tenido una asociación brillante durante los desafíos de la Junta de Licenciatura. De hecho, ella era una de las principales razones por las que estaba a punto de reclamar el premio. No podía imaginar la vida sin ella.


      También estaba el pequeño asunto de que ella y él se habían entregado a varias actividades sexuales que exigían que la convirtiera en su esposa. Eve no estaba técnicamente arruinada, pero ya no era una inocente según los estándares sociales.


      —Espera escuchar un anuncio antes de fin de semana. Nuestra boda será un poco más grandiosa que la tuya y la de Cecily, pero eso es lo que sucede cuando la novia tiene tíos que son obispos y duques. Su hermano se casó recientemente en la catedral de San Pablo, así que supongo que allí es donde también nos casaremos. Cualquier otro lugar no estaría bien —respondió.


      Thomas no dijo nada y volvió a beber su cerveza y comer su pan de queso.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Eve también se levantó temprano esa mañana. Caminaba por los terrenos de Rosemount Abbey, con la mente llena, imaginando cómo sería vivir allí. El verde exuberante de la campiña inglesa era un contraste enriquecedor con el gris y la suciedad de Londres.


      La vida en la abadía y su relativa proximidad a Londres significaban que podía moverse fácilmente entre ambos mundos. Con Freddie a punto de asegurar su puesto en la junta de Licenciatura, necesitarían pasar gran parte de su tiempo en Londres, pero podrían pasar tiempo en la abadía.


      Las largas noches de verano que pasaba descansando en la terraza de piedra con sus hermanos, sus respectivos cónyuges e hijos, la llamaban.


      Pasó por los establos y se dirigía hacia el lago ornamental cuando Cecily Rosemount la llamó.


      —Buenos días, Eve. Hermoso día —dijo.


      Eve sonrió. Inmediatamente se había llevado a la futura vizcondesa Rosemount. Era una joven de rostro fresco que claramente tenía los ojos del amor de su marido.


      —Es hermoso aquí a esta hora del día. Estaba viendo cómo el sol ardía a través de la niebla de la mañana sobre el lago —respondió Eve.


      Cecily se acercó a ella. Estaba vestida con un sencillo vestido verde oliva con un gran chal de lana envuelto alrededor de los hombros. Su forma de vestir era la de alguien a quien no le gustan los elegantes vestidos de Londres.


      Eve se volvió hacia ella. —¿Has vivido en el distrito toda su vida?


      Supuso que Cecily era hija de algún noble terrateniente local o de un noble menor, y Thomas había elegido a alguien que encajaría bien en la vida rural de Rosemount Abbey.


      Cecily negó con la cabeza. —No. Antes de conocer a Thomas, habrías tenido que apuntarme con una pistola a la cabeza para llevarme al campo. Yo era en gran medida una hija de la alta sociedad. Crecí en la casa del duque y la duquesa de Devonshire, entre una verdadera colección de niños de varias familias nobles. Me volví absolutamente loca hasta que salí en sociedad, después de lo cual mis padres comenzaron a presionarme para que me casara.


      —Y así, los enorgulleció al casarse con Thomas Rosemount, un futuro vizconde —respondió Eve.


      Cecily estalló en una carcajada larga y cordial. —Oh, no tienes idea. La primera vez que lo vi, pensé que era el diablo más guapo que jamás había visto. Mi madre y mi padre se horrorizaron cuando les dije que estaba considerando casarme con él. Pensaron que era un ratón rural aburrido que me llevaría a una tumba prematura.


      Thomas Rosemount no era el hombre más brillante que Eve había conocido, pero parecía genuino. Agradable sería la palabra para describirlo si la presionasen por una respuesta. Ciertamente no era Freddie con su afición por las travesuras.


      —Pero te casaste con él de todos modos. ¿Por qué?


      Cecily se volvió hacia el césped verde que se extendía hasta el borde del lago. —Por este lugar. Bueno, al principio de todos modos. Rosemount Abbey me ofreció la oportunidad de tener el primer hogar real al que pudiera llamar mío. Un lugar donde pudiera asentarme en la vida. Thomas me trajo aquí antes de ofrecerme la mano; quería que yo entendiera lo que implicaría ser su esposa. La vida que estaba viviendo en Londres sería cosa del pasado.


      Eve siguió la mirada de Cecily. Al final del largo tramo de césped, una bandada de patos caminaba como un pato hacia el lago. La madre pato iba a la cabeza, seguida de cinco patitos.


      —Entonces, ¿regresas a Londres muy a menudo? —preguntó Eve. Comprendió el atractivo de vivir parte del año en el campo, pero no podía imaginar renunciar a la capital inglesa.


      —No recuerdo la última vez que fui a Londres; ahora me atrae poco. La primera vez que vi este lugar, mi corazón me dijo que mis hijos nacerían y se criarían aquí. Con mucho gusto le daría la espalda a todo lo que Londres tiene para ofrecer por la oportunidad de estar con el hombre que amaba.


      La abadía era realmente un lugar hermoso. Eve había visto suficientes casas señoriales durante su vida como para saber que se resistiría a todas ellas. Pero sacrificar completamente la vida entre la alta sociedad y vivir en el campo era algo que nunca podría hacer.


      Cecily se volvió hacia ella y sonrió. —Thomas me dio mi propio yo. Con él, he podido convertirme en la persona que quería ser, no en la persona que dictaba la alta sociedad londinense. Veo a muchos otras de mis conocidas en matrimonios miserables y agradezco a Dios todos los días que Thomas me eligió.


      La expresión de felicidad en el rostro de Cecily hizo que el corazón de Eve se iluminara. Su rostro no estaba lleno del rubor del nuevo amor, como lo había estado el de Lucy; más bien, reflejaba una profunda satisfacción. Eve se preguntó si alguna vez sentiría eso con Freddie. La suya era una relación basada en otra cosa. El calor que alimentaba la pasión entre ellos era más primario que el simple amor.


      Si se casaba con Freddie, sabía que no sería un matrimonio basado en la satisfacción. Ella anhelaba la emoción, al igual que él. Con los juegos de la Junta de Licenciatura llegando a su fin, tendría que encontrar otras formas de mantener viva la pasión y el interés en su unión.


      Caminando de regreso a la casa, reflexionó sobre su situación. La habían invitado aquí, igual que Cecily cuando Thomas decidió que ella era la indicada para él. Si Freddie también había tomado esa misma decisión, ella tenía su papel que desempeñar. Se les había concedido unos momentos de privacidad en el día o dos desde su llegada. Dependía de ella encontrar la manera de estar a solas con él y ayudar a que las cosas avanzaran.


      Al llegar a la casa, vio a Freddie y Thomas bajando por el largo camino de entrada de la propiedad. Cabalgaban lentamente, enfrascados en la conversación. Cuando Thomas se la señaló a Freddie, ella le saludó amistosamente.


      Freddie le hizo una reverencia mientras aún estaba sentado en la silla. Un rubor de calor le recorrió las mejillas. Él era perfecto.


      Esta noche, se aseguraría de que estuvieran solos.


      Su hambre el uno por el otro finalmente se saciaría.
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      Freddie se sacudió el polvo de las botas y rápidamente se dirigió a la casa. Tenía la intención de ponerse al día con Eve, robarle un momento de su tiempo y, con suerte, un beso o dos. Cada vez que había estado cerca de Eve desde su llegada, había querido jalarla con fuerza contra él y tomar su boca en un beso abrasador.


      En cambio, lo recibió la decepción. Una vez dentro, descubrió que su madre y Adelaide se le habían adelantado a Eve. Estaban haciendo planes para llevarla al pueblo y mostrarle la iglesia de la era normanda.


      Mientras les saludaba y se despedía cortésmente, rezó para que no se encontraran con el pastor local y su rebaño mientras se dirigían. Su madre le arrancaría la piel a tiras si supiera que había estado corriendo por el campo molestando a los habitantes locales.


      En su dormitorio, se sentó en su escritorio y escribió una nota para Lord Godwin. Pronto sería miembro de la Junta de Licenciados, pero sentía la obligación de compartir su buena fortuna financiera con su amigo. Siendo el quinto hijo del duque de Mewburton, poco dinero llegaría a Godwin durante su vida.


      Como Godwin no era el tipo de joven hecho para el ejército, ni mostraba el más mínimo interés en ocupar un puesto en la iglesia, estaría entre las primeras personas a las que Freddie ayudaría una vez que tuviera su propia fortuna establecida.


      Terminó la carta a Godwin y luego miró la fecha que había escrito en la parte superior. Era el tercer día desde que había llegado a casa, era hora de ver qué se había propuesto Osmont para el desafío final.


      Ahora estaba haciendo los movimientos. Sin nadie más en el juego, el desafío solo podía ser una formalidad.


      Sacó la carta de su baúl de viaje y la miró.


      —Más vale que no sea un paseo desnudo por el pueblo —murmuró.


      Lo abrió. Lea las instrucciones rápidamente. Frunció el ceño. Entonces léelos por segunda vez. Despacio. Palabra por palabra.


      Se reclinó en la silla y miró la página.


      Al Honorable Frederick Rosemount,


      El desafío final para asegurar tu lugar la Junta de Licenciatura es ganar el corazón de una mujer y luego aplastarlo sin piedad. Solo un hombre capaz de tal acto merece verdaderamente las llaves del reino. Los cobardes eligen el amor sobre el poder y la riqueza.


      Tienes una semana para completar este desafío final e informarme en Londres.


      Tu futuro aguarda.


      Osmond Firebrace


      


      Freddie hundió la cabeza en sus manos. Su mundo había sido sacudido hasta sus cimientos por este cruel lado ciego. —Mierda.


      El precio de ganar el desafío sería romperle el corazón a Eve.


      Sentía la cabeza liviana y por un momento estuvo seguro de que se iba a desmayar. Sus dedos juguetearon con los lazos de su corbata que de repente estaban demasiado apretados. Se levantó de la silla y comenzó a caminar por la habitación. Pronto aparecieron marcas de desgaste en la alfombra, mostrando el rastro de sus botas mientras caminaba de un lado a otro.


      Si la carta hubiera sido de otra persona, la habría desafiado. Le ofrecería cualquier otro desafío para emprender. Pero sabía que Osmont Firebrace no era el tipo de hombre con el que negociabas por un premio así. Esto no era Royal Ascot, y esto no era una discusión sobre el peso de un jinete. Las carreras de caballos y los juegos de azar eran juegos para niños; la Junta de Licenciatura era para hombres que sabían lo que querían en la vida.


      La membresía de la Junta de Licenciados le garantizaría a él y a sus herederos una vida de riqueza y poder. Los hombres estaban esperando para entregarle los medios para hacer fortuna. Se abrirían puertas que ni siquiera sabía que existían. Tirar a la basura la oportunidad de asegurar una vida así sería una locura.


      Cerró los ojos. Imágenes de Eve llenaron su mente. Su sonrisa. Esos deliciosos labios eran suaves, pero cuando la besaba, tenían un poder sobre él más fuerte que cualquier cosa que hubiera conocido. Le había dicho que la amaba. Si bien ella no lo había dicho con tantas palabras, él pensaba que lo amaba.


      Sería un tonto, no un cobarde, si la abandonara. Tratarla con tanta crueldad. De cualquier manera que eligiera, perdería.


      Cogió la carta y la miró. Osmont le había dado una semana. Aún le quedaba tiempo.


      Volvió a doblar la carta y la dejó en su escritorio. No podía quedarse en su habitación todo el día y reflexionar sobre las opciones que se le presentaban; se volvería loco. Tiró del resto del nudo de su corbata y lo soltó del cuello. Después de tirarlo sobre el respaldo de la silla, se quitó la chaqueta.


      El único lugar en el que podía estar seguro de ocupar su mente eran los establos. Limpiar los establos había sido un castigo de la infancia, pero hoy era exactamente lo que necesitaba. El olor a caballos, heno y estiércol le proporcionaría al menos unas horas de cordura.


      Tiempo para tomar una decisión.
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      El viaje matutino al pueblo de Thorney fue agradable. Eve se sentó en silencio en el carruaje mientras su madre y Lady Rosemount discutían los menús adecuados para un desayuno de bodas. Lady Rosemount estaba a favor de una gran variedad de carnes asadas, mientras que Adelaide presionaba suavemente para obtener exquisitos entremeses como Will y Hattie habían servido a los invitados en su boda.


      Eve frunció el ceño mientras continuaba la conversación. Freddie aún no le había pedido que se casara con él. Sin embargo, era alentador que todos los demás consideraran el trato casi cerrado. Por la mirada de hambre de Freddie cuando la vio en Rosemount Abbey un rato antes, Eve sintió que no haría falta mucho para empujarlo a proponerle matrimonio.


      Cuando finalmente regresaron a la abadía, ya era tarde. Eve estaba ansiosa por entrar y cazar a Freddie. Las dos madres habían acordado otra cena semiformal para la noche y, si jugaba bien sus cartas, podría ser una noche de champán y brindis por la pareja recién comprometida.


      —¿Ha visto al maestro Frederick? —preguntó a uno de los lacayos de la casa.


      —Sí, señorita Saunders. Creo que está trabajando en los establos. Ha estado allí la mayor parte del día limpiando los puestos —respondió.


      Freddie nunca le había parecido alguien que estaría trabajando en los establos, pero si allí era donde estaba, entonces ella lo buscaría.


      Los establos estaban en un largo edificio de piedra situado a cierta distancia de la casa principal. Lord Rosemount tenía un extenso número de caballos tanto dentro de los establos como en los campos cercanos. Su programa de cría era bien conocido en toda la sociedad y sus caballos tenían tanto un precio caro como una larga lista de espera para posibles compradores.


      Su padre era dueño de varios caballos que habían sido criados en Rosemount Abbey, y se esforzaba por asegurarse de que sus inversiones estuvieran debidamente atendidas por el personal del establo. Francis había estado trabajando duro para reunir fondos suficientes para comprar su propio caballo Rosemount.


      Eve caminó dentro de los establos e inmediatamente sintió la quietud en el aire. Los caballos estaban todos en sus establos. El único sonido que se escuchaba era el suave crujido del heno masticado. No se veían manos del establo.


      Caminó a lo largo de los establos en busca de Freddie. Estaba a punto de darse por vencida y volver a la casa en busca de él cuando se encontró con un puesto vacío.


      Sentada en el suelo estaba su presa.


      —Ahí estás. Estaba empezando a pensar que habías vuelto a la casa principal y te había perdido —dijo.


      Freddie miró hacia arriba y sonrió. Palmeó la pajita a su lado.


      —Ven a sentarte conmigo. El personal ha terminado por el día. Todo es paja limpia y seca; Estaba descansando antes de volver a la casa. Necesitaré un baño después de los esfuerzos de esta tarde —dijo.


      Eve felizmente se dejó caer a su lado. —Te he echado de menos. Pensé que cuando mamá y yo nos fuéramos al campo, tú y yo pasaríamos tiempo juntos, pero en realidad es más difícil aquí que cuando estamos en Londres.


      Él asintió. —Yo sé lo que quieres decir. Iba a agarrarte esta mañana y arrastrarte a una habitación para un beso completo, pero mi madre y Adelaide ya te habían agarrado. Esta visita ha sido frustrante por decir lo menos.


      Ella se inclinó hacia él y le dio un suave beso en la mejilla. Cuando ella fue a alejarse, él la agarró por la cabeza y la atrajo hacia sí. —Todos los mozos de cuadra terminaron el día y regresaron a sus cabañas. Tú y yo somos los únicos aquí —dijo.


      Cuando sus labios se encontraron por segunda vez, Freddie no le dio cuartel. Él tomó su boca con un beso que la hizo rezar para que nunca terminara. Sus lenguas se enredaron en una danza sensual. Ella gimió, sabiendo que lo pondría duro.


      —Eve —murmuró.


      Ella había estado esperando esta oportunidad. Para demostrarle que hablaba en serio acerca de llevar los asuntos a su conclusión lógica.


      —No me iré de aquí hasta que tú y yo nos hayamos acostado juntos. El anuncio de nuestro compromiso será sólo entonces una mera formalidad. Mi madre podía enviar un mensaje a mi familia con el correo de la mañana. Ya le escribí una nota a Caroline, solo necesito ponerle la fecha y sellarla —dijo Eve.


      Con su intención clara, Eve puso sus pensamientos en acción. Su mano se deslizó hacia abajo y se posó en su entrepierna. Ella se exaltó al sentir lo dura que se había vuelto su virilidad. Le dio un suave apretón y fue recompensada cuando Freddie profundizó el beso.


      Los botones de la parte delantera de sus pantalones eran una tarea fácil para sus ágiles dedos. Con la tapeta de sus pantalones abierta, deslizó una mano dentro y lo agarró. Ella comenzó a acariciarlo lentamente.


      —Oh, Dios, Eve, sabes cómo acariciar a un hombre —dijo con los dientes apretados.


      Eve se puso de rodillas y se inclinó ante él. Había escuchado lo suficiente entre sus amigos casados como para conocer los conceptos básicos de complacer a un hombre con la boca. Ojalá tuviera un buen entendimiento.


      —Dime si lo estoy haciendo mal —dijo.


      —Solo inclínate y lleva la punta a tu boca. Luego, toma todo lo que puedas y deslízalo hacia adentro y hacia afuera. Cuidado con no usar los dientes —instruyó.


      Con su polla en su boca, le suministró lentas y largas caricias. El sabor salado de su esencia se sentó en su lengua.


      Freddie se recostó y sus dedos se clavaron en su cabello mientras ella continuaba dándole placer. La tensión en su respiración le dio todo el estímulo que necesitaba. Por sus suaves jadeos y gemidos, ella supo el momento en que el ritmo era el adecuado.


      Ella habría continuado hasta la conclusión inevitable, pero Freddie susurró: —Detente.


      Levantando la cabeza, vio el brillo de la pasión en sus ojos. Su rostro estaba sonrojado. La atrajo hacia él y tomó sus labios una vez más.


      Ahora le tocaba a él jugar con cordones y botones. Los pechos de Eve pronto se liberaron de los confines de su vestido y camisola. El aire fresco de la tarde le endureció los pezones.


      Ella gimió cuando Freddie los tomó entre las yemas de sus dedos y les dio un suave giro. Bajó la cabeza y tomó el pezón de su seno derecho en su boca. Se lo chupó. Suavemente al principio, luego más fuerte. Su mano se deslizó por su falda y ella abrió más las piernas mientras él deslizaba el pulgar dentro de su calor.


      —Oh, Freddie. Eso se siente tan bien —susurró.


      Mientras él acariciaba su húmedo pasaje, ella extendió la mano y agarró su duro miembro por segunda vez. El aire en el establo se calentó. Los únicos sonidos en los establos eran los suaves gemidos de los dos amantes y el ocasional chasquido de la cola de un caballo.


      Eve rodó sobre su espalda y se levantó las faldas. Su feminidad estaba completamente desnuda a su mirada. Ella era suya para que la tomara.


      —Eve —murmuró.


      Se sentó en cuclillas y, por primera vez, ella sintió que dudaba en acercarse a ella. Ella asintió. Este era un momento importante. Una vez que la hubiera tomado, no habría vuelta atrás. Estarían unidos para siempre.


      —Está bien. Estoy lista —dijo.


      Una mirada pasó por su rostro, lo que la hizo detenerse. ¿Estaba inseguro? Ella contuvo la respiración, solo soltándola cuando finalmente asintió. Finalmente iban a convertirse en uno.


      Se bajó los pantalones, liberando su erección. Eve se humedeció los labios. Todo su cuerpo le dolía por él.


      Se sentó a horcajadas sobre ella y la besó una vez más. Ella puso su corazón y su alma en el beso. Este era el momento. Su virginidad estaba a punto de convertirse en su premio, pero esta sería su victoria.


      Trató de apoderarse de su hombría una vez más, pero Freddie inexplicablemente le apartó la mano. Se apartó de ella y dejó caer la cabeza.


      Sus rostros estaban cerca. Ella buscó su mirada, desesperada por respuestas.


      —Estoy lista. Hazme tuya —instó.


      Cerró los ojos y se quedó inmóvil sobre ella. Su respiración comenzó a ralentizarse. —No puedo hacer esto.


      Una fría daga de decepción atravesó su corazón. Hizo todo lo posible para alejar el dolor. A pesar de su comportamiento imprudente en Londres, en el mismo momento en que deberían estar haciendo el amor, Freddie había decidido ser un caballero.


      —Está bien. Quiero entregarme a ti ahora. No quiero esperar hasta la boda —dijo.


      Él rodó fuera de ella. Ella miró en silencio atónito mientras él se ponía de pie y comenzaba a abrocharse la parte delantera de sus pantalones. Le ofreció su mano, pero Eve la rechazó. —¿De verdad me vas a decir que eres tan mojigato que esperarás hasta el día de nuestra boda para tomar mi virginidad?


      El enojo del rechazo estaba afilado en sus palabras.


      Infló las mejillas. —No va a haber boda. No te quiero. El juego fue divertido mientras duró, pero nunca me inscribí para casarme contigo. Solo te fijaste en mí para molestar a tu hermana. Realmente no me amas.


      Él no la miró a los ojos y volvió la cabeza cuando Eve comenzó a llorar.


      —Debería vestirse lo antes posible y regresar a la casa —dijo.


      Y con eso se fue, dejando a Eve todavía en un estado de desnudez sobre el montón de paja. Cerró los ojos mientras su mundo se derrumbaba a su alrededor.
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      Freddie se despertó con un nudo rígido en el cuello. Estaba tendido bajo un árbol en el bosque que colindaba con la finca Rosemount. No podía estar seguro de cuánto tiempo había estado allí. Por la forma en que su cabeza protestaba furiosamente en su primer intento de incorporarse, tuvo que haber sido durante varias horas.


      Después de dejar a Eve sola y rechazada en los establos, había regresado a la casa y se sirvió una botella llena del mejor whisky de su padre. Con abrigo y botella de whisky en la mano, se había adentrado en la noche con la única intención de beber hasta el olvido.


      A la luz de la madrugada, toda la fuerza de su resaca del tamaño de un elefante le pesaba mucho. Se puso de pie arrastrándose, sacudiendo las hojas de su abrigo. El resto de su ropa estaba húmeda por el rocío de la mañana.


      —Es hora de enfrentar la música —murmuró.


      Tendría que pasar el resto del tiempo que Eve y su madre estuvieran en la residencia de la abadía tratando de evitarlos. Mientras caminaba de regreso por los campos, botella de whisky vacía en la mano, rezó para que su visita fuera interrumpida. La idea de tener que ver el rostro abatido de Eve una vez más lo llenó de pavor.


      —No soy un cobarde, hice lo que tenía que hacer —murmuró. Las palabras de la carta de Osmont Firebrace eran su única fuente de consuelo.


      Al doblar la esquina de la casa, se encontró con sus padres, Thomas y Cecily, que estaban al frente. Todos se volvieron hacia él.


      Cecily y Thomas intercambiaron algunas palabras y ella regresó al interior. Lady Rosemount los siguió de cerca. La mirada que le dirigió su madre al pasar junto a él habría congelado el mar.


      —Buenos días —dijo. El aire indiferente con el que intentó pronunciar sus palabras fracasó al pronunciarlas.


      Thomas se acercó a él y lo miró con enojo. —Entonces, el zorro finalmente ha decidido salir a escondidas de su agujero. Eres una maldita desgracia —dijo.


      Freddie no respondió, inseguro de lo que Eve le había dicho a su familia sobre los eventos de la noche anterior. Estaba seguro de que ella no habría mencionado sus actividades sexuales en los establos, pero también sabía que su padre tardaría mucho menos en pedirle que se casara con Eve.


      —¿Qué ha dicho? —preguntó. Su estómago nauseabundo no ayudaba a mejorar la situación. Si no se hubiera encontrado con su familia, estaría arrojando los restos del whisky que aún tenía en el estómago a un arbusto cercano.


      —Eve no dijo nada. Anoche fue a su habitación, y poco después Adelaide Saunders habló con mamá y le dijo que se iban con las primeras luces del día. De lo único que podemos estar seguros es de que la has dejado plantada —respondió Thomas.


      Los ojos de Lady Rosemount se iluminaron y una sonrisa de alegría apareció en sus labios. —Frederick es un joven muy estudiado. Aunque debo advertirle que no le deje divagar demasiado sobre arquitectura y filósofos antiguos. Estoy segura de que hay otras cosas en las que las jóvenes están mucho más interesadas —dijo.


      Los ojos de Lady Rosemount se iluminaron y una sonrisa de alegría apareció en sus labios. Frederick es un joven muy estudiado. Aunque debo advertirle que no le deje divagar demasiado sobre arquitectura y filósofos antiguos. Estoy segura de que hay otras cosas en las que las jóvenes están mucho más interesadas —dijo.


      La mente confusa de Freddie escuchó el estallido de ira y mantuvo el rostro contrito requerido. Por dentro, sin embargo, su mente estaba llena de pensamientos de ardiente ambición.


      Eve y Adelaide Saunders se habían ido. No tendría que enfrentarlas. Este era un giro inesperado para bien. Un día o dos de su familia enojada con él vería las cosas arregladas. Se disculparía con sus padres, les explicaría que no estaba listo para el compromiso del matrimonio y luego regresaría a Londres con la debida prisa para asegurar su asiento en la Junta de Licenciatura.


      Una vez que se hubiera establecido entre los miembros ricos y poderosos de la junta, su familia lo entendería. Aceptarían que había tenido que hacer sacrificios para tener éxito. Era una pena que el corazón de Eve hubiera sido uno de ellos.


      En su mente, había hecho algo honorable al no arruinarla, y con el tiempo ella se lo agradecería.


      Thomas se aclaró la garganta en voz alta, sacando a Freddie de sus sueños de grandeza.


      —Eve Saunders era un delicioso soplo de aire fresco. Ella es inteligente, culta y hubiera sido la esposa perfecta para ti. Pero no, tenías que ir y hacer un lío con las cosas. Te digo que si nuestro padre no estuviera aquí, te derribaría al suelo —dijo Thomas.


      Lord Rosemount resopló con evidente disgusto. —No dejes que eso te detenga. Se necesita todo mi autocontrol para no lanzar el primer puñetazo. Frederick, le has roto el corazón a esa pobre niña y has avergonzado a tu familia. Tu madre está absolutamente disgustada contigo.


      Thomas y Lord Rosemount se dirigieron a la casa, dejando a Freddie solo, con palabras de reproche resonando en sus oídos.


      A media tarde, la situación se había vuelto intolerable. Cada miembro femenino de su familia con el que se encontraba tenía constantemente lágrimas en su rostro, mientras que todos los hombres lo saludaban con un silencio sepulcral.


      La inquietante idea de que había tratado a Eve terriblemente despertó en su cerebro. Por mucho que trató de alejar el pensamiento, se negó a ceder, y al final de la tarde había echado raíces. Consoló su creciente culpa con el hecho inconfundible de que el daño estaba hecho. No había nada que pudiera hacer para aliviar el corazón roto de Eve. Ella estaba en el camino de regreso a Londres, sus palabras despiadadas probablemente todavía resonaban en sus oídos.


      Sacó la carta de Osmont Firebrace una vez más y la leyó. Había jugado el desafío final y lo logró. La victoria, sin embargo, era fría y hueca. Solo podía rezar para que en los años venideros el poder y las riquezas mitigaran el dolor de destruir el corazón de una mujer joven.


      —Que se tenía que hacer.


      Jugó con la idea de beber otra de las botellas de whisky de su padre o incluso pasar al brandy. Su garganta reseca y sus labios secos lo convencieron de lo contrario. Su cuerpo no le agradecería otra noche de dormir a la intemperie en el bosque frío y húmedo.


      Finalmente, decidiendo que estaba perdiendo el tiempo quedándose en casa, le pidió al jefe de cuadras que lo llevara a Peterborough. Empacó una pequeña bolsa de viaje y dejó una nota de despedida en la mesa del comedor para que sus padres la descubrieran. Luego se despidió de Rosemount Abbey y una vez que estuvo en Peterborough, tomó el autobús nocturno de regreso a Londres.


      El coche estaba medio lleno, lo que le permitió acomodarse en una esquina y ponerse cómodo. La fatiga y los restos de su resaca pronto lo alcanzaron y se durmió.


      El sueño no trajo descanso ni consuelo a su mente, y sus sueños estaban llenos de lágrimas y nubes negras. El recuerdo constante de la mirada de desesperación desconsolada de Eve mientras él se alejaba de ella se sentaba constantemente en medio de su pesadilla.


      Ganar su puesto en la Junta de Licenciados había tenido un precio terrible.
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      Eve se las arregló para mantenerse compuesta durante las primeras horas. Después de que Freddie la dejara, ella se vistió lentamente y se arregló un poco el cabello. Luego vagó por los terrenos de Rosemount Abbey en un silencio atónito durante una hora más o menos antes de finalmente regresar a la casa principal.


      Ella rechazó la invitación a cenar con la familia Rosemount esa noche, alegando un fuerte dolor de cabeza.


      Fue solo mientras yacía en su cama que las lágrimas finalmente brotaron. Nada en su vida se había acercado jamás a los profundos sollozos que le temblaban el cuerpo y la mantuvieron bajo su control durante horas.


      Su madre vino y se sentó a su lado. No necesitó preguntar qué le pasaba. Adelaide habló con Lady Rosemount a última hora y se acordó que era mejor que ella y Eve se fueran a Londres a la mañana siguiente.


      Con gran pesar, Eve subió al carruaje. La familia Rosemount, excepto el todavía desaparecido Freddie, se había reunido en el patio con la cara de piedra. Un suave agradecimiento y un adiós fue lo mejor que pudo hacer Eve en su estado actual.


      Después de viajar por Peterborough, se unieron a Great North Road, girando hacia el sur hacia Londres. Adelaide les ofreció pasar la noche en una de las posadas en ruta, pero Eve les pidió que simplemente cambiaran de caballo y continuaran.


      Durmió un poco en el autocar pero rechazó todas las ofertas de comida. Su mente era un torbellino constante de preguntas y qué hubiera pasado sí. Todos sus planes se habían hecho mil pedazos. El Freddie que creía conocer ciertamente no era el hombre que le había dicho que no la quería.


      El interior del carruaje comenzó a sentirse cada vez más caliente y apretado. Las palmas de sus manos se pusieron sudorosas y le costaba respirar. Por dentro estaba gritando.


      —Mamá, por favor detén el carruaje. Debo salir —suplicó.


      Adelaide se puso de pie de inmediato y golpeó el techo justo debajo de donde estaba sentado el cochero. El coche redujo la velocidad y se detuvo a un lado de la carretera.


      Eve abrió la puerta de golpe y, recogiéndose las faldas, saltó al borde de la carretera. Se dirigió a un campo vacío cercano.


      Dio unos pasos para correr, pero descubrió que no tenía la energía para hacerlo. En cambio, con la cabeza gacha y los hombros caídos, caminó lentamente por el campo, alejándose cada vez más del carruaje.


      Cuando finalmente se detuvo y se dio la vuelta, estaba muy lejos de la carretera. Hundiéndose de rodillas, aspiró una gran bocanada de aire antes de dejar escapar un fuerte aullido de desesperación desconsolada.


      Nadie le había dicho nunca que un corazón roto venía acompañado de dolor físico. Envolvió sus brazos alrededor de sí misma y trató de abrazar el dolor de su corazón. Ola tras ola de desesperanza se estrellaban sobre ella.


      Una mano suave le acarició el cabello. —Sé que duele como el diablo en este momento, y créeme, lo único que puedes hacer es llorar. Deja que toda la ira y el dolor salgan de ti —dijo Adelaide. Se arrodilló frente a Eve, y en ese momento, Eve estaba muy agradecida de tener una madre tan fuerte y solidaria.


      —No sé cómo lidiar con esto, mamá. Creo que mi corazón se va a rendir.


      —Tienes que lidiar con el dolor de corazón, no puedes evitarlo. Sé que todo lo que puedes ver ahora mismo es la oscuridad, pero saldrás por el otro lado. El tiempo es lo único con lo que puede contar para curarte. Hoy no, y probablemente no por algún tiempo, pero tu corazón sanará —respondió Adelaide.


      Eve se llevó las rodillas al pecho y se recostó sobre ellas. Con la mirada fija en el campo de hierba verde y alta, dejó que su mente dijera la verdad. Una verdad que se había negado a aceptar desde el día en que se propuso casarse con Freddie.


      No era solo el dolor de un corazón roto lo que la preocupaba. Ella había sido terca e imprudente en su búsqueda de él. Sus palabras, aunque la habían atravesado como un cuchillo, estaban llenas de verdad. El rencor contra Caroline había sido la razón por la que lo había perseguido en principio. Pero eso había desaparecido hacía mucho tiempo. Ella lo amaba con todo su corazón y él lo había hecho añicos.


      —Te levantarás de esto hecha una mujer más fuerte, Eve. La mujer en la que te convertirás habrá sido forjada en el fuego de la angustia. Tu futuro amor está ahí fuera. Date tiempo, pero nunca abandones la esperanza del amor.


      —Es mi culpa —respondió Eve, incapaz de mirar a su madre.


      —No puedes culparte a ti misma. Lady Rosemount me dijo que Freddie pensó que serías una esposa adecuada. Si él no lo hubiera pensado, ella no nos habría extendido la invitación para visitarnos. Es un joven que simplemente no está preparado para casarse. Es bueno que ambos hayan descubierto la verdad ahora —respondió Adelaide.


      Las palabras de su madre habrían traído consuelo si hubiera sido una simple cuestión de dos personas que no estaban listas para casarse. Eve sabía que la situación era más complicada.


      —Lo arrinconé y cuando se dio cuenta de que iba a tener que ofrecer por mí, hizo lo único que pudo y se escapó. El dolor del rechazo duele, pero lo que duele más es la sensación de absoluta humillación. Salí de Londres diciéndoles a todos que esperaba estar comprometida para cuando regresara. Freddie me dijo que solo fui tras él para fastidiar a Caroline, y me avergüenza decir que hay algo de verdad en sus palabras.


      Escuchó la respiración suave de su madre. Una mano le tomó la barbilla y la levantó. Eve encontró la mirada amorosa de Adelaide.


      —No eres la primera chica que desea desesperadamente casarse. Y si Lady Rosemount y yo no hubiéramos pensado que ustedes dos podrían haberlo hecho, nunca hubiéramos organizado esta visita. Creo que con el tiempo descubrirás que Freddie se dará cuenta de que podría haber manejado mejor las cosas contigo.


      —En cuanto a ti y Caroline, nunca he podido entender cómo ustedes dos pasaron de ser mejores amigas a convertirse en rivales absolutas. Solían estar tan cerca.


      Eve no respondió. Su mente todavía estaba tratando de aceptar la verdad. Los celos eran una palabra fea y habían endurecido su corazón hacia su hermana.


      Eve y su madre se sentaron en el campo por un rato más, solo regresaron al carruaje cuando llegó el conductor y mencionó que no harían la próxima posada importante antes del anochecer si no se iban pronto.


      Cuando Eve se acomodó en los asientos de cuero suave del coche, sintió que su estado de ánimo comenzaba a cambiar. Sin duda, ir a casa y dormir en su propia cama ayudaría. Abrió un libro y comenzó a leer. Cuando llegaron a las afueras de Londres, era de noche y ella se estaba quedando dormida.


      Mientras se dormía, sintió el consuelo de una cálida manta envuelta a su alrededor. Su madre le susurró suavemente: —Duerme, niña. Encuentra tu paz interior y, con el tiempo, cuando estés lista, encontrarás a tu príncipe.
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      Cuando Eve y su madre llegaron a casa, Eve se dirigió a su habitación sin saludar a ningún miembro de la familia Saunders. No se atrevía a enfrentarlos. Especialmente Caroline.


      Una doncella trajo un plato de cena. La acompañó Adelaide. Después de que la criada dejó la bandeja y salió de la habitación, Adelaide vino y se sentó junto a Eve.


      —Le he dicho a tu padre lo básico de lo que pasó. Decir que está furioso sería quedarse corto. Tu padre estuvo dispuesto a pasar por alto algunas de sus tonterías porque claramente amabas al chico, pero después de hoy diré que Freddie tiene suerte de no estar a cien millas de aquí esta noche —dijo.


      Eve tomó un pequeño sándwich de queso y le dio un mordisco. A pesar de todas las excelentes comidas en Rosemount Abbey, era bueno estar en casa y volver a comer comida más sencilla. Mientras se sentaba y masticaba, su madre le tomó la mano suavemente.


      —¿Qué les has dicho a Caroline y Francis? —preguntó Eve.


      —Nada.


      Tener padres inteligentes y cariñosos era un regalo invaluable. Si bien tanto Adelaide como Charles Saunders estarían furiosos por la escandalosa herida infligida en el corazón de su hija, ninguno de ellos haría un escándalo en público.


      Los hechos de Rosemount Abbey habían tenido lugar lejos de Londres. Era poco probable que alguien fuera de la familia Rosemount supiera lo que había sucedido para hacer que las mujeres Saunders repentinamente abandonaran la abadía. Lord y Lady Rosemount eran personas respetables y decentes, que Eve sabía que estaban conmocionadas y disgustadas por las acciones de Freddie, o lo que sabían de ellas.


      —Quizá quieras hablar con Caroline por la mañana, después de lo cual tu padre y yo decidiremos qué le diremos a Francis. Tu padre sin duda hablará con Will.


      Las conversaciones con sus hermanos eran, en opinión de Eve, las tareas más fáciles. Lo que ella misma le diría a Caroline era mucho más difícil. Al confiar en Caroline, finalmente tendría que dar voz a algunos de sus demonios internos.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Eve durmió hasta tarde a la mañana siguiente. El viaje a casa en el coche había sido largo e incómodo. Se despertó con unos suaves golpes en la puerta de su dormitorio. Cuando abrió un ojo, vio el rostro de Caroline en la puerta.


      —¿Estás despierta? —preguntó Caroline.


      Eve se sentó en la cama y acomodó las mantas cuidadosamente a su alrededor. Hizo una seña a su hermana para que entrara en la habitación.


      Caroline cerró la puerta suavemente detrás de ella y caminó lentamente por el suelo hacia la cama. Se sentó al final de la cama con dosel, con la espalda apoyada en uno de los postes verticales.


      —Entonces, ¿cómo estuvo tu viaje? —ella preguntó. Ella estaba retorciéndose las manos lentamente y no quería mirar a Eve a los ojos. Su malestar era evidente.


      Eve aspiró profundamente y luego lo dejó salir lentamente. —Fue un desastre total. Me rechazó —respondió ella. Enfrentarse a la fría y dura verdad era la única forma en que superaría la angustia. Parte de esa fría y dura verdad también fue aceptar que ella había sido una participante voluntaria en su propia caída.


      Caroline se secó una lágrima. —Oh, Eve, sospeché que algo terrible había pasado cuando tú y mamá llegaron a casa anoche. Te escuché abajo y esperé a que vinieras corriendo y te llenaras de felicidad, lista para mostrarme tu anillo de compromiso. Cuando te escuché ir directamente a tu habitación y cerrar la puerta, lo supe. Sabía que ese chico bestial te había roto el corazón. —Se bajó de la cama y se acercó a Eve. Se inclinó y besó a su hermana suavemente en la mejilla. —Él no te merece. Él nunca lo hizo.


      —Él no fue el único culpable de lo sucedido —respondió Eve. Si bien Freddie estaba ahora en su pasado, todavía había cosas que necesitaba resolver antes de tener un camino claro hacia adelante.


      —¿Qué quieres decir? Si Freddie se comportó de manera poco caballerosa contigo, no puedo ver cómo fue tu culpa.


      Freddie bien pudo haber sido quien había hecho pedazos todas sus esperanzas y sueños, pero ella había sido en gran medida la arquitecta de su propia destrucción. Ella había ignorado a todos y sus indirectas no tan sutiles sobre él. Ella había participado voluntariamente en los estúpidos juegos de mesa de la Licenciatura y se mantuvo al margen mientras él insultaba a su familia y amigos. Ahora estaba pagando el precio por su comportamiento imprudente y por haber entregado su corazón.


      —Tenía tanta prisa por casarme. Pensé que Freddie era la mezcla perfecta de libertinaje, cerebro y dinero, todo envuelto en un cuerpo masculino celestial. Me enamoré de él. Lo que no pude ver es que estaba jugando conmigo todo el tiempo. Que yo no era parte de la caza, yo era la presa.


      Caroline se dejó caer en la cama junto a Eve y estudió a su hermana por un momento. Eve conocía bastante bien a Caroline. Su belleza escondía una mente inteligente. Little superó a Caroline.


      —¿Por qué tenías tanta prisa por casarte? Según recuerdo, fuiste tú quien dijo que Lucy y Avery eran una advertencia para todas las mujeres jóvenes. Que ninguna de nosotras debe actuar con prisa en lo que respecta al matrimonio.


      Eve suspiró. Había llegado el momento de tener la conversación más difícil de su vida. Una conversación en la que tendría que revelar muchos de sus secretos más profundos.


      —Originalmente puse mi mirada en Freddie porque quería ganarte en el altar. Estaba desesperada por ser una novia antes que tú. Para tener mi único momento bajo el sol.


      Caroline se sentó un momento y miró a Eve. —¿Pero por qué?


      Eve cerró los ojos mientras nuevas lágrimas comenzaban a caer. —Porque eres tan hermosa, y siempre eres con quien los jóvenes caballeros quieren hablar y bailar en las fiestas. Ha habido tantas veces que hemos estado en un grupo de personas, y mientras tú eras el centro de atención brillante y resplandeciente, yo estaba del lado invisible para todos. Freddie fue el primero que me prestó atención. Me llenó de amarga felicidad cuando en lugar de caer a tus pies, te trató con tan horrible desdén. —Se tapó la cara con las manos y empezó a sollozar. La vergüenza de finalmente reconocer que había pasado gran parte de su vida sintiendo amargamente celos de su hermana menor amenazaba con abrumarla.


      Caroline no había sido más que una hermana cariñosa y solidaria. Había sido la roca de Eve tantas veces, pero todo el tiempo, había sido la causa de mucho dolor en la vida de su hermana.


      —¿Y por eso te arrojaste sobre Freddie Rosemount, solo para fastidiarme? Oh, Eve, ¿cómo pudiste hacerte tal cosa a ti misma? No puedo creer que me odies tanto que desperdicies tu vida con la esperanza de que me haga sentir miserable.


      No había palabras para la profundidad del dolor de Eve. Ella había tomado un amor fraternal y lo había torcido en una forma antinatural. —Estoy avergonzada más allá de las palabras. Estoy celosa de ti. Mi propia hermana.


      Caroline se bajó de la cama. Rebuscó al final del fuego y cogió un atizador. Volvió a Eve y la golpeó suavemente con ella. —Tengo un buen ánimo para golpearte con esto y arrojar tu tonto y celoso cuerpo al fuego. Puede que mamá no esté muy contenta, pero lo superará. Como dices, soy la niña dorada tan claramente, soy la única que importa —dijo Caroline, con la voz quebrada.


      Eve miró hacia arriba. Caroline todavía estaba junto a la cama, con el atizador apuntando hacia ella. Sus palabras habían goteado de sarcasmo, pero sus mejillas brillaban con lágrimas.


      —¿Crees que eres la única en esta familia que está celosa de sus hermanos? Daría una libra al día para que me permitieran trabajar en el negocio de papá, como lo hace Francis. Haber viajado por el mundo como Will. En cuanto a ser el centro de atención, los hombres no me ven. Ven mi apariencia y mi figura. A decir verdad, estaba celosa de ti y Freddie. Por mucho que pensara que Freddie era un tonto, estaba dispuesta a aceptar que te había perdido para siempre porque claramente te hacía feliz. Siempre te reías y tenían conversaciones secretas juntos.


      El atizador se le escapó de los dedos y cayó al suelo donde aterrizó con un ruido sordo. Caroline lo miró, pero no hizo ningún esfuerzo por cogerlo.


      Eve se secó los ojos. Luchó por encontrar las palabras. Ella no tenía el monopolio de los celos. Caroline también había sentido la fea emoción. —Lo siento, Caroline. No tenía idea del dolor que has sufrido.


      Caroline se acercó al guardarropa de Eve y sacó un vestido de día a rayas azul oscuro y blanco. Se acercó y la arrojó sobre la cama. Ella respiró temblorosa.


      —Vístete. Tú y yo tenemos que salir y pasar un día juntas. Al final, nos disculparemos la una a la otra por todas las cosas horribles que hemos dicho. Entonces no diremos más de nuestras estúpidas e insignificantes inseguridades. A partir de este día, trabajamos juntas como hermanas cariñosas para encontrar a las Eve y Caroline Saunders que merecemos ser, y hombres como Freddie Rosemount pueden ir a colgarse.


      Se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo mientras agarraba el picaporte.


      —Y prometo que si Freddie se cruza de nuevo en nuestros caminos, calentaré el extremo de ese maldito atizador y lo apuñalaré con él en el lugar más desagradable.


      Eve se quedó mirando la puerta después de que Caroline se hubiera ido. Tanto su hermana como Cecily Rosemount tenían razón, tenía la opción de elegir el tipo de persona en la que se convertiría. Freddie le había mostrado la locura de sus acciones. Era el momento de recuperarse y convertirse en la Eve Saunders de la que podía estar orgullosa.
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      Después de regresar a Londres, Freddie decidió que sería prudente por su parte permanecer oculto durante unos días. Todavía tenía tiempo bajo la manga antes de tener que ir a ver a la Junta de Licenciados. Envió un mensaje a Osmont Firebrace de que había completado el desafío final, después de lo cual pasó la mayor parte de dos días tratando de hacer un agujero considerable en la bodega de su padre.


      Estar borracho significaba que su cerebro solo tenía que preocuparse por respirar, dormir y vomitar. No tenía tiempo para considerar a Eve o el dolor que debía sentir en ese momento. Permanecer fuera de la vista también significaba que, si alguien de la familia Saunders decidía visitarlo, podía esconderse detrás de las puertas de Rosemount House.


      A la cuarta mañana, se había reconciliado con su nueva vida. La resaca de los últimos días se estaba desvaneciendo y se despertó sobrio y listo para reclamar su premio.


      Su membresía en la Junta de Licenciatura le aseguraría que fuera el primer miembro de la familia Rosemount que se haría a sí mismo desde el primer vizconde de Rosemount. Se sentía como Alejandro Magno a punto de conquistar el mundo conocido. Pronto tendría un ejército a sus espaldas.
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        * * *

      


      Después de un desayuno rápido, llevó a Los santos nos preserven a dar un largo paseo antes de prepararse para el viaje a Barton Street. Al salir de casa, tomó descaradamente uno de los bastones de caminar de su padre.


      De pie en los escalones de la entrada de Rosemount House, estaba haciendo girar el bastón en su mano. Luego, con un golpe firme en el escalón de piedra de la entrada, se dirigió a Barton Street, con paso arrogante.


      La mañana era fresca, con un aire frío que hablaba de nieve. Estaba demasiado envuelto en la calidez de su triunfo para sentir el frío. Cruzó rápidamente St James's Park, saludando y saludando a todos los transeúntes que encontraba. La mirada extraña ocasional de extraños se encontró con una risa. Si la gente no sabía quién era ahora, dale un año y estarían suplicando para conocerlo.


      Al llegar a Barton Street, realmente bailó los escalones de la oficina y entró en el vestíbulo de entrada. Llamó a la puerta de la oficina de Osmont Firebrace con el bastón de su padre y retrocedió, esperando su gran entrada.


      La puerta se abrió. Osmont Firebrace hizo una profunda reverencia cuando Freddie entró. —Rosemount. No perdiste tu tiempo. Pensé que podrías tener problemas con el desafío final, pero claramente subestimé tu naturaleza de sangre fría. Mis espías me han dicho que el coche de los Saunders llegó a Londres antes que tú. ¿Confío en que ningún miembro de su familia te haya retado a un duelo estúpido?


      Freddie aceptó de buen grado las veladas felicitaciones. Con su futuro casi asegurado, podía permitirse ignorar la naturaleza burlona de Osmont. Un día ejercería suficiente poder e influencia para no depender de hombres como él. —Hice lo que me pidió en cada desafío. Mi ambición ya no puede estar en duda —respondió.


      —Por favor, siéntese —dijo Osmont. Cogió un pequeño timbre y lo hizo sonar, luego se sentó detrás de su escritorio. Cuando un criado abrió la puerta unos minutos después, traía una botella de brandy y una copa. Los dejó en la mesa frente a Freddie antes de inclinarse y marcharse.


      Freddie se sentó hacia adelante y tomó la botella. —Croizet Cognac. Muy agradable. ¿Romperás tu abstinencia del alcohol y te unirás a mí?


      Se esforzaba por mantener un aire desinteresado sobre sí mismo, pero su corazón estaba acelerado. Croizet había sido el sommelier de Napoleón. Su coñac era considerado el mejor del mundo. La botella que tenía en la mano valía una pequeña fortuna.


      —Vamos, ábrelo. Disfrutaré de haberte visto beberlo —dijo Osmont.


      Freddie abrió la botella y se sirvió un vaso. Detrás del escritorio, Osmont estaba sentado con una expresión de absoluta satisfacción en su rostro. Freddie era su brillante nuevo protegido.


      Freddie bebió un sorbo de coñac. Era suave con la combinación perfecta de temas de frutas secas y cítricos superpuestos entre sí. Tenía la intención de desarrollar el gusto por un brandy tan fino y los medios para poder pagarlo.


      Osmont se levantó de detrás del escritorio y le tendió la mano. —Bien hecho. Ya casi has llegado. Está la cuestión final del pago de su suscripción anual. Después de que pague cien guineas en la cuenta bancaria de la Junta de Licenciatura en el Banco de Inglaterra, le entregaré su carta de presentación.


      Freddie terminó su bebida. Sabía que habría un giro final. La cuestión de las cien guineas era un problema que podía superar. Su asignación anual no lo cubriría, pero había sido astuto con su dinero mientras estaba en la universidad, y sus ahorros lo verían hacer la marca. Simplemente tendría que pedirle a su padre acceso a su dinero. Una vez que Lord Rosemount comprendiera la necesidad de su hijo, sin duda enviaría instrucciones a su banco en uno o dos días y Freddie estaría listo.


      —Por supuesto. Tendré que escribirle a mi padre para acceder a los fondos, pero espero tener el dinero para el final de la semana. Confío en que eso no supondrá ningún problema —respondió.


      Osmont rechazó sus palabras con un gesto. —Estoy seguro de que tu padre comprenderá la naturaleza imperativa de tu necesidad. No todos los días un joven como usted emprende su propio camino. Se alegrará de tus noticias. Y en caso de que todavía tengas un pequeño remanente de culpa por la chica Saunders, no te preocupes. La Junta de Licenciatura te buscará una esposa dócil y bien entrenada que cuente con la aprobación de tus padres. Una que hará lo que le digas en el dormitorio y no se pregunte de dónde viene su dinero. Vestidos bonitos y baratijas brillantes mantienen a las mujeres a raya.


      Freddie se sirvió un segundo trago. Cuando dejó Barton Street una hora más tarde, sintió que podía conquistar el mundo. Regresó a casa por el mismo camino que había venido. A pie. Con dos vasos de coñac francés caro en su haber, tenía un impulso extra en su paso.


      Había superado todos los desafíos y estaba a punto de ser admitido en la Junta de Licenciatura. Finalmente había llegado a la sociedad londinense. Pronto se estaría mezclando con los poderosos.


      Cuando pasó a su lado una chica con una capa azul oscuro de un color similar al que había usado Eve en Rosemount Abbey, una punzada de culpa se agitó en su corazón. La hizo a un lado. Eve Saunders se había arrojado sobre él para fastidiar a su hermana. Debería estar agradecida de que él hubiera tenido el buen sentido de no arruinarla. Se divirtieron jugando juntos, y fue a instancias de su madre que ella y Adelaide Saunders habían venido a Rosemount Abbey. Ciertamente él no tenía la culpa del desastre que había provocado.


      El repentino sabor seco y amargo de su boca se redujo al café quemado que había bebido en Barton Street antes de irse.


      Al llegar a su casa en Grosvenor Square, estaba bien metido en una larga lista de personas a las que invitaría a su primera fiesta en casa. Iba a tener una celebración larga y perversa para presagiar su éxito. Nuevos amigos venían. Su vida era buena y estaba a punto de volverse magnífica.


      Al entrar por la puerta principal, se sorprendió al ver que uno de los lacayos de Rosemount Abbey se la había abierto. Él frunció el ceño. Eso solo podía significar que alguien de la familia estaba en la ciudad.


      Él suspiró. Su partido tendría que esperar unos días. Mientras se quitaba el sombrero y el abrigo, el lacayo le indicó el estudio de su padre.


      —Lord Rosemount ha dado instrucciones para que lo atienda tan pronto como llegue —dijo.


      Freddie cruzó el vestíbulo y se paró frente a la puerta del estudio de su padre. Su padre no había mencionado su visita a la ciudad. Freddie se reprendió en silencio por haber dejado la abadía sin hablar más con sus padres. Una disculpa estaba claramente en orden.


      Respiró hondo antes de llamar. Había llegado el momento de humillarse. Su mente comenzó a correr; tenía que volver a agradar a su padre para poder acceder a su dinero. Iba a tener que andar con mucho cuidado.


      Al entrar en el estudio de su padre, vio a Lord Rosemount encorvado sobre una pila de papeles en su escritorio. La primera chispa de preocupación se encendió en el cerebro de Freddie cuando su padre no reconoció su presencia.


      Freddie se paró en el medio de la habitación, con las manos sueltas a los costados, y esperó.


      Finalmente, Lord Rosemount dobló el último de los papeles y lo colocó encima de una pila cercana. Cogió una campanilla y la tocó.


      En un minuto, un lacayo entró en la habitación. Lord Rosemount le entregó los papeles al lacayo, quien le lanzó varias miradas a Freddie mientras el vizconde le hablaba en voz baja. Al final de la breve conversación con lord Rosemount, el lacayo salió de la habitación y se llevó los papeles. Al pasar junto a Freddie, desvió la mirada.


      Lord Rosemount permaneció en su escritorio. —Esos papeles son instrucciones para todos mis acreedores y comerciantes con los que tengo cuentas. La última fue para mi banquero. Eso es, por supuesto, si estás en lo más mínimo interesado en asuntos de la propiedad de Rosemount. Aunque después de lo que tengo que decir, puede que te interese mucho.


      Se levantó de su escritorio y ordenó los bolígrafos y artículos restantes en su superficie. Luego cerró su cajón y lo cerró. Freddie frunció el ceño cuando, en lugar de poner la llave del escritorio en su lugar secreto habitual, se la metió en el bolsillo.


      Freddie estaba a punto de mencionarle a su padre que necesitaría la llave para acceder al membrete que usaba para hacer pedidos en las diversas cuentas de la familia, pero la dura mirada en el rostro de su padre lo detuvo. Hizo una nota mental para recordarle a su padre, después de haber terminado de amonestar a Freddie por su comportamiento.


      —Antes de que preguntes, no fue un error que me quedé con la llave. Es hora de que te den una dura lección de vida, muchacho —dijo Lord Rosemount.


      —Lamento si los avergoncé a ti y a mamá por la chica Saunders. No me porté bien y debería haber hablado contigo antes de regresar a Londres. Te ofrezco mis más humildes disculpas —respondió Freddie.


      Su padre cerró los ojos y un triste bufido escapó de sus labios. —Oh, Frederick. Un poco, demasiado tarde.


      Freddie apretó los dientes mientras su mandíbula se endurecía por el miedo. Había hielo en la voz de su padre. Su padre no era hombre de grandes manifestaciones de ira. Nunca lo había visto hablar más fuerte que una voz levantada. La silenciosa rabia de su padre era más poderosa que la de cualquier hombre que gritara a todo pulmón. —Yo


      Su padre negó con la cabeza. —Las cartas que han salido de la casa son instrucciones para dejar de otorgarte ningún tipo de crédito. Los comerciantes no aceptarán ningún pedido de bienes o servicios que realices desde hoy. Te estoy interrumpiendo el futuro previsible.


      Freddie se balanceó sobre sus pies cuando la conmoción se apoderó de él.


      Me dejó sin fondos.


      Su cerebro luchó por registrar las palabras. —¿Cómo... cómo voy a vivir? —tartamudeó.


      Su padre sacó una pequeña bolsa de dinero del bolsillo de su chaqueta y la arrojó sobre el escritorio. —Hay suficiente dinero allí para que tú y el perro duren unas buenas seis semanas si lo estiras con fuerza. Y cuando me refiero a estirar, quiero decir que tendrás que vigilar cada centavo.


      Freddie negó con la cabeza. —No puedes hablar en serio. ¿Cómo van a mantener los sirvientes la casa si no tengo fondos?


      Cuando su padre se estremeció ante la mención de los sirvientes, Freddie vio una abertura. Podría sobrevivir bastante bien si recortara sus gastos, pero los sirvientes no podrían caminar muy bien por Londres pagando en efectivo por artículos para la casa del vizconde de Rosemount. De hecho, no sucedería.


      —No se ocuparán del mantenimiento de la casa. Aquellos que normalmente tienen su base en Rosemount Abbey viajarán de regreso esta noche. Al resto le he dado licencia pagada por el resto de tu destierro de seis semanas. Y cuando digo destierro, lo digo en serio. Si las cosas se ponen un poco difíciles para ti aquí, no pienses en subirte a un coche y volver a casa. No eres bienvenido en la abadía hasta que yo diga que lo eres.


      Ningún sirviente significaba una casa fría y solitaria. La mente de Freddie se dispersó en mil direcciones diferentes. ¿Cómo iba a mantener calientes sus habitaciones? ¿Quién iba a limpiar su ropa? Y, lo más importante, ¿quién lo iba a alimentar?


      Su padre caminó hacia la puerta. —No me quedaré aquí. Amigos me han invitado a cenar y pasaré la noche con ellos. Ah, y no te molestes en escribirle a tu madre esperando encontrar simpatía. Ella se niega incluso a escuchar mencionar tu nombre. De hecho, fue idea de ella dejarte sin fondos.


      —¿Pero por qué?


      Su padre se acercó a donde estaba Freddie y puso una mano firmemente sobre su hombro.


      —No eres un hombre malvado, pero por los rumores que he oído sobre Londres, te has dejado llevar por el mal camino. El Frederick Rosemount que conozco nunca habría tratado a una joven como tú lo hiciste con Evelyn Saunders. Ciertamente él no habría traído la vergüenza a nuestra familia. —Su agarre en el hombro de Freddie se endureció. —No estabas allí la mañana en que Adelaide Saunders y su hija se fueron. Ni siquiera fuiste lo suficientemente hombre como para enfrentarla y ver el dolor que le habías infligido. Ella estaba absolutamente desconsolada por ti. Me avergüenza ser tu padre en este momento. Ningún hijo mío sería tan cruel como para ofrecerle la esperanza de amor a una chica y luego aplastarla sin piedad. Pero lo hiciste. Solo puedo esperar que la miseria por la que estás a punto de pasar te dé algo de tiempo para encontrarte a ti mismo una vez más. En este momento no te conozco, Frederick.


      Salió de la habitación y dejó a Freddie en estado de shock. Todos sus planes para celebrar su gran victoria fueron con su padre.


      Se volvió y dio varios pasos hacia la puerta. Por un fugaz momento de locura, pensó en alcanzar a su padre y rogarle piedad, en prometer lo que fuera necesario para evitar que su padre lo dejara en la miseria.


      El eco de las últimas palabras de su padre lo detuvo en seco.


      No te conozco.


      Lágrimas calientes asomaron a sus ojos. Su familia no estaba orgullosa de él y de todo lo que había logrado. En cambio, estaban avergonzados.


      Todo el soplo y la bravuconería que lo había llenado durante las últimas semanas salió de él como el aire de un par de fuelles. Las palabras de su padre lo convirtieron en un hombre menor.
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        * * *

      


      Freddie se quedó en el estudio de su padre durante varias horas, demasiado avergonzado para salir y enfrentarse a los sirvientes que estaban ocupados empacando la casa. Fue solo cuando los sonidos de la casa se silenciaron que finalmente se aventuró a salir.


      Cuando salió del estudio de su padre, notó inmediatamente el inquietante silencio.


      —¿Hola? —él llamó.


      Respondió un silencio ensordecedor. Su padre había cumplido su palabra. Todos los sirvientes se habían ido.


      —Bollocks —murmuró.


      Un esparcimiento de garras en el suelo de baldosas marcó la llegada de Los santos nos preserven. El perro corrió hacia Freddie y aceptó con entusiasmo el vigoroso rasguño de su amo detrás de la oreja.


      —Al menos alguien todavía está de buen humor —dijo.


      El perro inclinó la cabeza hacia un lado y miró a Freddie. Sus miradas se encontraron y el perro gimió. Freddie resopló. A veces podía jurar que el perro tenía más inteligencia de la que se le atribuía. —Lo siento, chico. No es tu culpa que estemos en este lío.


      Y era un lío con todas las de la ley. Con la marcha de los sirvientes, surgió el problema inmediato y urgente de qué comida se había quedado atrás.


      Con Los santos nos preserven siguiéndole, Freddie se aventuró a bajar a la cocina de la casa. Se sorprendió gratamente al encontrar una barra de pan recién hecho, una pequeña rodaja de queso Stilton y algunas zanahorias en los estantes de la despensa. En lo alto del estante de la carne encontró un hueso jugoso, que tiró hacia abajo y se lo entregó al perro.


      Los santos nos preserven rompió el hueso y se acercó a su cama en la esquina donde procedió a prestarle toda su atención al hueso. Al menos el perro estaba feliz por el momento.


      En la despensa, Freddie localizó algunas botellas de vino. El alcohol no iba a ser un problema en la casa, ya que Thomas le había enseñado a abrir la cerradura de la puerta de la bodega de su padre a una edad temprana. Su padre podría dejar sin fondos a Freddie durante varios años y la amplia oferta de vino duraría. El queso y el pan serían suficientes para el resto del día, pero después de eso no tenía ni idea de lo que haría.


      —¡El dinero! —Corrió escaleras arriba y entró en el estudio de su padre. Cogió la pequeña bolsa de monedas y la sostuvo en la mano.


      —Por favor, que haya suficiente para cenar todos los días —murmuró.


      Abriendo la bolsa, dejó su contenido sobre el escritorio. Luego se dejó caer en la silla y se quedó mirando la escasa cantidad de dinero.


      Volvió a coger la bolsa y metió la mano dentro, esperando encontrar al menos un billete de una libra. Sin embargo, la bolsa estaba vacía.


      Lentamente, ordenó las monedas en montones mientras la sensación de malestar en su estómago continuaba girando y girando. Algunas de las monedas tenían tan poco valor que no recordaba haber tenido una antes. ¿Qué diablos haría un tipo con un puñado de monedas? Los montones de peniques, grañones y seis peniques equivalían a menos de lo que Freddie habría gastado normalmente en una semana en pasteles y otros bocadillos en la universidad. Iba a tener que hacer un presupuesto con mucho cuidado durante las próximas semanas, mientras rezaba para que sus padres cambiaran de opinión.


      —Bueno, eso hará que pagar por mi asiento en la junta sea un poco difícil —murmuró con amargura.


      El contenido del saco podría ser diez veces mayor de lo que contenía, y todavía le faltaba mucho dinero para pagar a Osmont.


      —¡Ah!


      Su padre podía negarse a darle dinero, pero tenía amigos. Godwin podría decir que su padre se preocupaba poco por él, pero nunca se quedó sin él. Godwin no necesitaría saber exactamente para qué quería Freddie el dinero, sino que tendría que bastar con una pequeña mentira piadosa. Solo necesitaba que Godwin le pidiera al duque de Mewburton un adelanto de su asignación anual y luego se la prestara.


      Freddie prometería devolverle a Godwin diez veces el préstamo cuando hiciera su primera inversión exitosa.


      Recogió la mayoría de las monedas y las volvió a poner en la bolsa, metiendo algunos de los seis peniques en su bolsillo. Con una sonrisa esperanzada, se levantó de la silla.


      Era lo suficientemente temprano en el día y supo que Godwin todavía estaría en casa. Su amor por la hierba verde de la India y las madrigueras donde podía fumarla aseguraba que Godwin no hubiera regresado a casa hasta las primeras horas de la mañana.


      Freddie se puso el abrigo y le dio a su perro una alegre despedida.


      —Espérame ahí, muchacho. Estaré en casa muy pronto y tendremos sirvientes y comida nuevamente antes de que puedas decir guau.
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        * * *

      


      La magnífica mansión del duque de Mewburton estaba a poca distancia de Grosvenor Square. Freddie lo hizo en un tiempo rápido, la primavera en su paso regresó.


      Al llegar a la casa en Mount Street, subió los escalones de la entrada y llamó con confianza a la puerta principal.


      —Buenos días. Lord Godwin, por favor —le dijo al mayordomo que abrió la puerta.


      El mayordomo vaciló un momento y luego arrugó la cara. —Me temo que Lord Godwin está indispuesto para todos los visitantes esta mañana.


      Freddie bufó. Había perdido la cuenta de las veces que había llegado a Mewburton House y había arrastrado a su amigo drogadicto de la cama. Esta mañana esperaba que las cosas no fueran diferentes.


      Estaba a punto de protestar con el mayordomo cuando la puerta se abrió de par en par. Un hombre que Freddie supuso que tendría poco más de treinta estaba parado frente a él. Por la forma de vestir y el color de su cabello, Freddie supuso que era uno de los hermanos mayores de Godwin. —¿Y quién eres tú?


      Freddie extendió una mano. —Frederick Rosemount, hijo del vizconde de Rosemount. ¿Cómo estás?


      El otro hombre miró la mano extendida de Freddie y negó con la cabeza. El buen humor de Freddie se atenuó.


      —Entra. No quiero que esta conversación se tenga en la puerta, frente a los sirvientes —dijo el hermano de Godwin.


      Freddie entró en el magnífico vestíbulo de Mewburton House. Después de quitarse el sombrero, se lo entregó al mayordomo. El mayordomo estaba de pie en el vestíbulo sosteniendo el sombrero, una clara indicación de que la estancia de Freddie no iba a ser larga. Lo acompañaron a un salón cercano y le ofrecieron un asiento.


      Mientras se sentaba, el hermano de Godwin permaneció de pie. Luego se aclaró la garganta. —Tú y yo nunca nos conocimos, pero estaba en la escuela con tu hermano, Thomas. Chico decente, casado con una chica encantadora. Parece tener la cabeza bien puesta. Lo que me temo, por lo que me ha dicho mi hermano, no se pueda decir de ti.


      Freddie se sentó hacia adelante en la silla cuando una ardiente sensación de déjà vu lo golpeó. —Lo siento, señor, pero me tiene en desventaja. No sé quién es —respondió Freddie.


      —Soy el marqués de Copeland. Godwin es mi hermano menor. Estoy aquí para decirte que debes mantenerte alejado de mi hermano desde este día en adelante. Puede que no te preocupes por su salud y corazón, pero nuestra familia sí, y no nos quedaremos de brazos cruzados mientras él se prostituye y se droga hasta la tumba prematura. Hoy volverá a casa conmigo en el castillo de Mewburton y no volverá pronto a Londres. Necesita poner en orden su vida y su salud. Buen día para ti, Rosemount. Dale a tu hermano mis mejores deseos.


      Freddie recibió su sombrero y le mostró la puerta rápidamente.


      Mientras se dirigía de regreso a Grosvenor Place, se metió las manos en el bolsillo de la chaqueta con desánimo. Este se estaba convirtiendo rápidamente en el peor día de su vida. El día en que se había quedado dormido en un examen importante en Oxford se volvió insignificante ante el desastre al que se enfrentaba actualmente.


      —Piensa, Freddie. Debe haber una manera —murmuró.


      Después de haber pasado su infancia en el campo y luego años como recluso social en Oxford, no tenía un grupo amplio de amigos en Londres a los que pudiera llamar para pedir ayuda. Trenton Embry era una de las pocas personas que Freddie conocía más allá de un hola casual, pero conocía a Trenton lo suficientemente bien como para ni siquiera considerar pedirle dinero. ¿A quién más en Londres conocía a quien pudiera acudir para que lo ayudara en su crisis financiera?


      Redujo el paso y en lugar de irse a casa, se dio la vuelta y se dirigió hacia el Támesis. Era un lanzamiento salvaje de los dados, pero se estaba quedando sin opciones rápidamente. Osmont Firebrace sabía lo rico que era el vizconde Rosemount; Si bien se necesitarían algunas palabras inteligentes, Freddie confiaba en que podría convencer a Osmont de que lo dejara unirse a la junta y luego pagar sus cuotas de membresía una vez que su padre le hubiera devuelto los fondos.


      —Si eso es. Bien hecho. La tercera es la vencida.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintisiete

          

        

      

    


    
      Por primera vez desde que conocía a Osmont, Freddie tuvo que esperar a una audiencia. Se sentó en el duro banco fuera de la oficina de Osmont y preparó en silencio su discurso.


      Pasó casi una hora antes de que se abriera la puerta de la oficina de Osmont. Un joven apareció en la puerta. Su rostro estaba sonrojado y parecía muy incómodo. Cuando vio a Freddie, se estremeció. El joven corrió hacia la puerta principal y se fue.


      —Ah, Rosemount. Eso fue rápido. ¿Supongo que ha venido a traer su tarifa de admisión?


      Freddie se volvió para ver a Osmont con una mano en la puerta. Por un instante, Freddie podría haber jurado que su mentor estaba un poco sonrojado, pero tan pronto como parpadeó, el color de la cara de Osmont volvió a su tono pálido normal.


      —En realidad no, pero preferiría que hablemos en tu oficina si no te importa —respondió Freddie.


      Osmont retrocedió y, de manera inusual, se inclinó ante Freddie cuando entró en su oficina. A Freddie se le erizó la piel ante el extraño gesto. Tomó asiento en uno de los sofás de cuero color burdeos oscuro, pero en lugar de recostarse en él como era su costumbre, Freddie se sentó erguido.


      En la mesa frente a él había una copa de vino medio vacía, que Osmont recogió y colocó cerca de la chimenea. —Ahora, ¿por qué no has venido a pagar tu cuota de membresía? No me digas después de nuestra discusión y mi coñac que has cambiado de opinión. Esa pequeña potranca no te ha agarrado la polla, ¿verdad? Sería decepcionante tener que rescindir la oferta de membresía —dijo Osmont. La mueca de desdén en su voz no se podía perder, pero Freddie la ignoró. No estaba dispuesto a tentar el temperamento del hombre que esperaba que le diera dinero.


      —No, no, todavía tengo la intención de ocupar mi asiento en la Junta. Es solo que he tenido un pequeño contratiempo y necesito su asistencia temporal —respondió.


      Una sonrisa maliciosa se dibujó en el rostro de Osmont cuando se dio la vuelta y se dirigió a su escritorio. Freddie tragó. Algo no estaba bien en la situación. Comenzó a cuestionar la sabiduría de su decisión de venir a pedir dinero.


      —Continúa —respondió Osmont.


      —Bueno, mi padre ha decidido que necesita darme una lección durante unas semanas y por eso ha restringido mi línea de crédito. Pensaba que, dado que esta es una situación temporal, consideraría prestarme el dinero para mi membresía, junto con algunas libras adicionales para ayudarme.


      No es buena idea.


      —Hmm —respondió Osmont. Abrió un pequeño armario y sacó un vaso y una botella de vino medio vacía. Después de verter un poco de vino en el vaso, lo dejó frente a Freddie.


      Para la creciente incomodidad de Freddie, se sentó en el sofá junto a él. Extendió la mano y le dio una palmada a Freddie en el hombro donde su mano se demoraba.


      —Está en un lío, joven. Me alegro de que hayas confiado en mí para ayudarte.


      La mano de Osmont bajó lentamente por el brazo de Freddie y se posó en su pierna. El corazón de Freddie comenzó a latir con fuerza en su pecho.


      —Si bien no puedo ayudarte en tu momento de necesidad debido a mis propias obligaciones financieras, sé de otros miembros de la Junta de Licenciados que estarían dispuestos. No te cobrarían intereses por el préstamo.


      El estado de ánimo de Freddie mejoró ante la inesperada buena noticia. Obviamente, había muchachos decentes en la junta que entendían las situaciones a las que se enfrentaban los jóvenes.


      —Excelente —respondió.


      Osmont palmeó la pierna de Freddie. —Un buen joven como tú podría hacer muchos favores a los miembros de la junta. Todo depende de cuánto quieras que te ayuden. —Cogió la copa de vino y se la entregó a Freddie. —Bebe. Es un buen burdeos. Tengo un envío completamente nuevo en mi bodega si te apetece.


      Freddie tomó el vaso y lo sostuvo por un momento. Estaba atrapado en algún lugar entre no querer tomar el vino y tampoco querer ofender. Osmont no había hecho nada, ni tampoco había dicho nada inapropiado.


      Freddie había tomado un trago de vino antes de que la idea de que pudiera estar drogado cruzara por su mente. Dejó el vaso y cerró los ojos. Tonto.


      El rostro del joven que había dejado la oficina de Osmont poco antes reapareció en su memoria. Una fría y dura realidad comenzó a asentarse lentamente sobre los hombros de Freddie cuando Osmont movió su mano por la pierna de Freddie y la apoyó a unos centímetros de la virilidad de Freddie.


      —Dime, Frederick. ¿Alguna vez tuviste que chuparle la polla a un profesor de Oxford para que te diera una buena nota en un examen final? Si lo hubieras hecho, no serías el primero ni el último en hacerlo. No hay nada de qué avergonzarse en el intercambio mutuo de favores.


      —No. Yo... yo... —balbuceó Freddie. Su cerebro le gritaba que se levantara y saliera de la habitación, mientras sus labios pronunciaban palabras que no tenían sentido. Se congeló cuando Osmont puso su mano sobre su polla y apretó con fuerza.


      —Hay mucho dinero que los miembros podrían regalarle. Depende de lo buen chico que estés dispuesto a ser. Hay algunos miembros con bolsillos muy profundos. Podrías ofrecerte tú mismo y ese bonito culo apretado tuyo y hacerte un lindo dinerillo —ronroneó Osmont.


      Me avergüenza ser tu padre.


      Las palabras de reprimenda de su padre atravesaron la neblina contaminada del vino de Freddie. Apartó la mano de Osmont y se puso en pie con dificultad. —No.


      Se tambaleó hacia la puerta y buscó a tientas la manija. Por pura fuerza de voluntad, logró salir y salir a la calle. Tan pronto como se perdió de vista del edificio, corrió hacia un pequeño árbol en un jardín cercano y se desplomó debajo de él. Rezó para que Osmont no lo siguiera ni se atreviera a arriesgar una escena en público.


      Con la cabeza y la espalda contra el árbol, intentó en vano concentrarse. Finalmente, abandonó la lucha y cerró los ojos. El poderoso narcótico que Osmont debió haber puesto en el vino lo venció.
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        * * *

      


      Cuando Freddie se despertó, era por la tarde. No podía decir cuántas horas había estado inconsciente debajo del árbol. Caía una lluvia ligera. Un dolor de cabeza palpitante se apoderó de su cerebro y su boca estaba tan seca como un desierto.


      —Oh. ¿Qué había en ese maldito vino? —Luchó por ponerse de pie, usando el árbol para ayudarse a mantener el equilibrio. Finalmente, pudo caminar hacia la calle principal.


      Estaba a punto de llamar a un hack para ir a casa cuando recordó por qué estaba en Barton Street en primer lugar. El puñado de monedas en su bolsillo no cubriría el costo del corto viaje a casa. —Este es oficialmente el peor día de mi vida —gruñó.


      Volvió a casa y se detuvo varias veces en St James's Park para vomitar. Cuando pasó un grupo de personas bien vestidas, las escuchó comentar con picardía sobre su incapacidad para contener el alcohol. Los ignoró, su único interés era poner un pie delante del otro y regresar a salvo a Grosvenor Place.


      Cuando empezó a llover con más fuerza, miró hacia arriba. El cielo gris oscuro sobre su cabeza coincidían con su estado de ánimo miserable. Había pasado de pensar que era el rey del mundo a descubrir cuán insignificante era en realidad.


      Los esquemas mejor trazados por ratones y por hombres a menudo se desvían.


      Para cuando finalmente llegó a casa tambaleándose, estaba empapado. Golpeó la puerta principal varias veces antes de recordar que su padre había ordenado a los sirvientes que se fueran. Rebuscando en su bolsillo, encontró la llave de la puerta principal y la metió en la cerradura.


      Cuando la puerta se cerró detrás de él, el eco del ruido sordo resonó en el vestíbulo vacío. Su ropa estaba empapada y su cabello estaba pegado a la cabeza. Se veía y se sentía como algo que el gato había arrastrado.


      —¿Puede este día empeorar?


      Subió a su fría habitación y se quitó la ropa mojada antes de ponerse la seca. Necesitaba encender un fuego en algún lugar de la casa para secar su ropa, pero calentar su dormitorio era un lujo que no podría permitirse en el futuro previsible. La cocina tenía una gran chimenea y estufa, sería mucho más fácil mantenerse caliente si se quedara en la cocina de la planta baja.


      Afortunadamente, el cocinero de la casa había almacenado leña nueva dentro de la cocina esa misma mañana, y había una canasta de leña lista para encender el fuego.


      —Correcto. Esto debería ser bastante simple —dijo. Tomando el polvorín de un estante cercano, vació su contenido y lo colocó sobre la mesa. Yesca, pedernal y acero. Colocando la yesca en la caja, sostuvo el acero en su mano derecha y el pedernal en la izquierda. Lo golpeó contra el acero.


      Volaron chispas, pero la yesca no se encendió. Lo intentó por segunda vez. Y una tercera. Estaba inmerso en una letanía de lenguaje soez cuando finalmente se encendió una chispa perdida.


      Sopló suavemente sobre él, aliviado cuando apareció una llama. Corriendo hacia la chimenea, agarró un puñado de leña y la puso de punta. Finalmente colocó una pequeña pila en su lugar, justo cuando la llama de yesca se apagaba. —Maldición.


      Buscó más yesca en los armarios, pero no encontró ninguna. Con un estado de ánimo sombrío, regresó al piso de arriba y pasó la siguiente hora yendo de habitación en habitación en busca de otro polvorín. Los santos nos preserven siguió cada uno de sus pasos.


      Estaba oscuro cuando finalmente logró encender un fuego. Le había llevado casi dos miserables horas. Cuando las llamas se apoderaron de los pequeños troncos, se desplomó sobre el suelo frío y duro.


      —Todo esto para tomar una taza de té —murmuró.


      El perro se acercó desde donde había estado sentado observando los esfuerzos de Freddie y se frotó contra su amo. Freddie le dio un buen masaje detrás de las orejas. —Bueno, al menos alguien no está enojado conmigo, ¿verdad, muchacho?


      El perro le dio un codazo y soltó un pequeño gemido. Freddie claramente no estaba captando el mensaje.


      "Quieres comida, ¿no? Ya somos dos."


      No había comido desde el desayuno. Una rápida revisión de los estantes de la despensa de la cocina arrojó la pequeña rueda de queso, el resto de la barra de pan de la mañana y algunas manzanas que se había perdido antes. Como solía cenar fuera, el cocinero de la casa tenía poca necesidad de mantener una reserva de suministros en la cocina.


      Cortó el queso y algunas manzanas en trozos del tamaño de un perro y los colocó en el suelo. Los santos nos preserven olfateó la extraña combinación de alimentos, pero la masticó en poco tiempo. Regresó por más, dejando a Freddie sin otra opción que darle de comer la comida que tenía la intención de comer él mismo.


      Mientras se sentaba y miraba al perro terminar el resto de su cena, Freddie cortó un gran trozo de pan y lo masticó.


      De rey a pobre en un día era una larga y dura caída.
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      Freddie se despertó en las primeras horas de la mañana con un sobresalto. Se había desplomado sobre la mesa de la cocina y se despertó con Los santos nos preserven lamiendo su rostro. Al levantar la cabeza, los músculos de la espalda inmediatamente protestaron por haber sido mantenido en una posición tan incómoda.


      —Oh —gimió.


      Se levantó de la mesa y estiró los brazos por encima de la cabeza. Su cuello estaba rígido y tenso, y apenas cedió ante sus intentos de aflojar los músculos.


      El primer indicio de la luz de la mañana atravesó la ventana de la cocina. No tenía sentido que se fuera a la cama ahora. Su estómago rugió. La mayor parte del pan se había acabado y no había nada para alimentar al perro.


      —Vamos, muchacho. Vayamos a ver si podemos encontrar un pastel de cerdo. Mis monedas deberían comprar a un par para nosotros.
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        * * *

      


      Al tercer día de vivir de pasteles de cerdo fríos y rosbif salado de una taberna cercana, Freddie supo que algo tenía que cambiar. Se sentó a la mesa en la cocina de la planta baja y contó las monedas que se agotaban rápidamente. Su dinero no duraría para siempre y Los santos nos preserven comía suficiente comida para dos personas.


      Tenía que encontrar otra solución al problema de mantenerse con vida y no terminar medio devorado por un perro lobo irlandés gigante. ¿Por qué Eve no pudo haber elegido un perro pequeño para su juego, algo que no amenazara con comérselo fuera de casa?


      El pensamiento repentino de ella lo detuvo en seco. Había estado tan atrapado en su propia situación que se había olvidado por completo de Eve.


      Quizás Osmont lo había leído bien. Era un bruto de corazón frío capaz de romper el corazón de una mujer joven sin piedad.


      De su chaqueta sacó la última carta de desafío que Osmont le había dado. Se había convertido en un hábito llevarlo consigo. La leyó una vez más, sabiendo que si se le preguntaba podría citar la palabra por palabra amargamente.


      Dondequiera que estuviera, sabía que Eve lo odiaba. Cuando finalmente se enterara de sus circunstancias reducidas, esperaba que ella obtuviera cierta satisfacción al saber que él también estaba sufriendo.


      Sí, pero tú mismo te lo trajiste. Ella no se merecía lo que hiciste.


      Volvió a doblar la carta y se la guardó en el bolsillo.


      Con Los santos nos preserven a la cabeza, Freddie se dirigió al mercado poco después de las seis de la mañana. Había vuelto a mantener las horas del campo otra vez.


      El área alrededor de Covent Garden era el hogar de muchas de las damas de la noche de Londres. Los burdeles operaban en casas elegantes en las cercanías de Fleet Lane y Long Acre. Se rió entre dientes cuando un caballero elegantemente vestido, que estaba saliendo de una de las casas, rápidamente giró sobre sus talones y regresó adentro tan pronto como Freddie captó su mirada. ¿Quién soy yo para juzgar?


      En el mercado, Freddie se alegró de encontrar manzanas y peras de buena calidad a precios razonables. Compró algunas y las colocó en la canasta que había encontrado en la cocina de Rosemount House. Un joven bien vestido como él que llevaba una cesta naturalmente atraía algunas miradas inquisitivas. Las ignoró, demasiado preocupado por llenar su estómago vacío como para preocuparse por las opiniones de los demás.


      En otro puesto compró huevos y queso y una pequeña barra de pan. Ahora que el fuego se mantenía encendido en la cocina de la planta baja de su casa, podría cocinar algunos huevos fritos y servirlos con pan y mantequilla. Un desayuno caliente resultaba especialmente atractivo.


      Estaba inclinado sobre el mostrador de un puesto del mercado, a punto de preguntar el precio de un trozo de mantequilla, cuando vio un rostro familiar que pasaba entre la multitud de la madrugada.


      Harriet Saunders, la cuñada de Eve, se dirigía hacia él. Tenía dos lacayos fornidos detrás de ella, cada uno con un saco muy cargado.


      Trató de apresurarse y completar sus compras, con la intención de escapar, pero Hattie ya lo había visto.


      —Freddie. Hola, encantada de encontrarte en el mercado.


      Se tragó un trozo de vergüenza y se volvió hacia ella. —Señora. Saunders. Es un placer verla —respondió. Logró una media reverencia con la canasta en una mano y la correa de su perro en la otra.


      Ella le dio la espalda, antes de detenerse y sonreír. —Olvidé que eso es lo que soy ahora. Cuando escucho ese nombre, sigo esperando ver a Adelaide detrás de mí. Por favor, llámame Hattie. Entonces, ¿qué le trae al mercado a esta hora de la mañana?


      Apretó los dientes. Eventualmente se sabría que el segundo hijo del vizconde Rosemount había sido castigado por su familia. Sin duda, Hattie también sabría que él y Eve habían roto su amistad.


      Miró a los dos lacayos que estaban detrás de ella e hizo una mueca. Si tuviera que revelar sus circunstancias actuales, preferiría que no fuera frente a sirvientes y propietarios de puestos del mercado.


      Hattie entregó algunas monedas a uno de los lacayos. —¿Podrías ir al puesto más cercano a la librería y preguntar si tienen zanahorias frescas esta mañana? Diles que no quiero las viejas empapadas que intentaron venderme el martes. No, a menos que sean muy baratas.


      Una vez que los lacayos se fueron, Hattie señaló en dirección a un conjunto cercano de mesas y sillas. —Sirven un bollo de queso decente y café suave. Vamos a hablar tú y yo allí.


      Una vez sentado, ordenó Hattie. El propietario del café improvisado la conocía por su nombre y la saludó afectuosamente.


      —Me parece extraño que alguien de su altura tenga amigos en el mercado —comentó Freddie.


      Hattie mordisqueó su bollo recién horneado. —Bueno, he venido al mercado durante los últimos años. No estoy segura de si Eve alguna vez te lo dijo, pero dirijo un comedor de beneficencia en la parroquia de San Juan, cerca de la colonia de San Giles.


      Freddie asintió, reviviendo el bochornoso recuerdo de lo horrible que había sido con Hattie en Vauxhall cuando se negó a tomar su mano. No había esperado que Will Saunders permitiera que su nueva esposa continuara su trabajo con los pobres una vez que se casaran.


      Ella lo miró y él sintió que estaba leyendo en silencio su mente. —Los dos lacayos son parte del acuerdo que tengo con Will para poder continuar mi ministerio con los pobres. Hice algunos enemigos en las bandas de la colonia hace un tiempo. Las cosas se han calmado desde entonces, pero él insiste en que las lleve conmigo en todo momento. Pero ya basta de mí.


      El tendero colocó dos tazas grandes de café embarrado sobre la mesa, luego se inclinó y procedió a darle una palmadita amistosa a Los santos nos preserven.


      —¿Cuál es el nombre de tu perro?


      —Los santos nos preserven. Es una broma —respondió Freddie, sintiéndose tonto.


      Los santos nos preserven gruñó. El hombre arrugó la cara y volvió a atender a otros clientes, la broma claramente se perdió tanto en el hombre como en el perro.


      —Sabes que es un nombre ridículo para un perro. Incluso a él no le gusta, por la forma en que gruñó. Pobre. Imagínese tener que cargar con eso durante todos sus días —dijo Hattie.


      —Creo que quizás debería considerar cambiarlo. Es mi único amigo verdadero en este momento, por lo que se merece algo mejor.


      —No tienes ningún desacuerdo conmigo en ese aspecto. Pero dime, ¿por qué estás aquí en el mercado a esta hora? —La mirada de Hattie se clavó en la canasta de productos de Freddie.


      Apretó los dientes. No tenía sentido mentirle. —Mi padre me ha cortado. Estoy en desgracia por la forma en que traté a Eve. Tengo algunas monedas para vivir, pero aparte de eso, estoy solo. Sin sirvientes; sin crédito. Y me lo merezco por completo. No soy más que un canalla de la más baja calaña.


      Hattie frunció el ceño. —No diga eso —respondió.


      Freddie tomó su café y tomó un sorbo vacilante. Tenía el mismo color que las turbias aguas del río Támesis. Tomó un segundo sorbo. Le habían servido café en algunos de los mejores restaurantes y clubes de Londres, pero nada sabía tan bien como el café que preparaba el dueño del puesto del mercado en Covent Garden.


      Hattie le sonrió. —Will descubrió a nuestro hombre del café. Era como un niño emocionado cuando finalmente encontró a alguien en Londres que podía moler y preparar los granos como a él le gusta. Viene aquí con bastante regularidad.


      La sonrisa desapareció de los labios de Freddie. La amable y religiosa Hattie era una cosa, pero el hermano mayor de Eve no era alguien con quien tuviera especial prisa por encontrarse. Él miró por encima del hombro de ella, dispuesto a emprender una rápida retirada si Will aparecía de repente entre la multitud.


      —Todavía está en la cama. Mi esposo no se levanta temprano —dijo.


      Freddie se relajó. —Vine aquí esta mañana, porque no puedo vivir para siempre de pasteles de cerdo. Hay varios libros de cocina en la cocina de Rosemount House; Pensé que podría intentar algunas recetas. Voy a intentar cocinar huevos hoy para empezar y luego veré a dónde me lleva eso.


      Hattie asintió, después de lo cual se sentaron en silencio y terminaron sus cafés. Mientras Freddie vaciaba lo último de su taza, silenciosamente esperaba una segunda.


      Hattie sacó un pequeño cuaderno y un lápiz del bolsillo de su abrigo. No llevaba un bolso como otras mujeres. Comenzó a tachar algunas cosas de una larga lista de compras. Luego, pasando a otra página, escribió una dirección antes de sacar la página de su cuaderno y entregársela a Freddie.


      —Esa es la dirección de la parroquia de San Juan. Si siente la necesidad de un plato de sopa caliente, será bienvenido. Por lo general, servimos sopa desde la tarde hasta el final de la noche.


      Se le formó un nudo en la garganta. Le estaban ofreciendo caridad.


      Sus primeros encuentros con Hattie habían sido vergonzosos. Se había burlado de su trabajo con los pobres, incluso tomó nota de su ropa desaliñada. Lo que había parecido una parte divertida de las Reglas Groseras ahora se revelaba como la broma cruel y despiadada como realmente era. Sin embargo, aquí estaba ella, mostrándole compasión.


      —Gracias. No merezco su amabilidad. No después de todas las cosas horribles que le he dicho y hecho a su familia —respondió.


      —Estoy segura de que todos sobreviviremos. Yo atribuyo sus comentarios desagradables a la locura de la juventud. Además, en ese momento, tenía problemas mucho más importantes con los que lidiar en mi vida. A decir verdad, fuiste una distracción extraña y divertida durante un momento difícil para mí. Will y yo no tuvimos un comienzo fácil en nuestra relación; el viaje a Vauxhall fue un ofrecimiento de paz de su parte. En cuanto a Eve, es una chica fuerte. Con el tiempo, entregará su corazón a otra persona y volverá a encontrar el amor.


      Había pensado en Eve cada vez más durante los últimos días, preguntándose cómo estaba y esperando que no estuviera sentada en casa sola llorando por él. Ella merecía ser feliz. —¿Cómo está Eve?


      —Ella está bien. La familia Saunders está hecha de material resistente. Tenía uno o dos días manteniéndose en casa, pero ha vuelto a circular en la sociedad una vez más. Aunque no estoy segura de la razón exacta por la que cancelaste las cosas con ella, puedes estar seguro de que hay muchos otros jóvenes buenos más que dispuestos a ocupar tu lugar.


      Hattie terminó su café, pero dejó el resto de su bollo intacto. Sacó un puñado de monedas de su bolsillo y se las entregó al mozo del café. Freddie buscó su bolsillo, pero ella le indicó que se fuera. —Guarde su dinero. Úselo para comprarse zanahorias frescas; son buenas para comer crudas si no puede calentar el fuego lo suficiente en la cocina para cocinar. La oferta de venir a St John's siempre está abierta para ti, Freddie. Sería muy bienvenido.


      Recogió sus cosas y se dirigió hacia donde sus dos lacayos ahora esperaban al otro lado del café. Freddie miró mientras se alejaban.


      Eve ya estaba de nuevo en circulación. Debería estar complacido. Pero esa noticia era un arma de doble filo. Era alentador pensar que su corazón solo había sido golpeado por su traición. Menos reconfortante era el pensamiento de que ella no lo había amado tanto como su ego lo había hecho creer. No debería importarle, pero el dolor en su corazón le dijo lo contrario.


      Cuando se levantó de la silla, Los santos nos preserven se paró junto a la mesa. Freddie vio el bollo sin terminar de Hattie y extendió una mano para tomarlo, pero el rápido perro lo cogió primero y se lo tragó de una sola vez. Los dioses aún no habían terminado de castigar a Freddie.


      —Vamos, muchacho. Consigamos algunos huesos y luego nos vamos a casa. Estos huevos no se cocinan solos —dijo Freddie con un suspiro.


      Los huevos se quemaron en el fondo de la sartén sobrecalentada y eventualmente le dio todo el lío a Los santos nos preserven, quien se lo comió todo de un trago. A Freddie no le importaba en particular, no tenía tanta hambre de todos modos. Las noticias de Hattie sobre Eve le habían robado el apetito.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintinueve

          

        

      

    


    
      Al pasar por el frente de la casa esa misma mañana, Freddie encontró una carta deslizada debajo de la puerta. Lo recogió y le dio la vuelta.


      Lord y Lady Pole.


      Con impaciencia la abrió. Los Pole eran artistas habituales en su mansión de Mayfair. El entretenimiento significaría un descanso de la monotonía de vivir solo con un perro. También significaba una casa cálida y sirvientes con platos de comida caliente.


      Una sonrisa de alivio llegó a sus labios. Era una invitación a una reunión informal de amigos y familiares para más tarde en la semana. Una reunión informal para Lord y Lady Pole significaba varios cientos de invitados. Él haría una breve aparición, comería y luego se iría antes de encontrarse con alguien que conociera.


      Dentro del estudio de su padre, encontró papel y bolígrafo y escribió una nota de aceptación. Sin pensarlo, tomó el timbre de su padre y lo tocó. El anillo resonó en la casa vacía.


      —Tonto. Nadie les llevará tu nota. —Tendría que caminar hasta Mount Street y entregarla personalmente. —Maldición.


      Volver a la sociedad para conseguir una comida caliente también significaba esquivar sus límites para mantener en secreto las noticias de su situación financiera actual durante el mayor tiempo posible. Su orgullo ya había sufrido bastante. —Bueno, si voy a jugar al director general de correos, también puedo sacar algunas cartas más —dijo.


      Cogió un papel nuevo y se puso a trabajar. Era una nota breve; no parecía tener mucho sentido entrar en demasiados detalles. Osmont Firebrace sabría la razón exacta de la renuncia de Freddie. Cuando terminó de escribir la carta, la dobló y la selló.


      —Bueno, esa es una de las primeras cosas que puedo reclamar por mí mismo. Soy el primer Rosemount en trabajar en la Cámara de los Comunes y el primero en renunciar.
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        * * *

      


      Eve no iba a quedarse sentada en casa y lamentarse por Freddie. En lo que a ella y a Caroline les concernía, cuanto antes volviera al proverbial caballo, mejor.


      —Hay miles de otros peces en el mar —dijo Eve.


      Caroline le entregó a Eve su capa y le dio una palmada a su hermana en el brazo. —Absolutamente, y esta noche bailarás con cada uno de esos peces.


      Eve miró a su hermana y se tragó el nudo en la garganta. Era extraño que le hubiera hecho falta el corazón roto para darse cuenta del dolor que le había causado a su hermana. Eve se regocijó por el redescubrimiento de su estrecha amistad con su hermana menor. Las horas que pasaban juntos, hablando, comprando y riendo, fueron el bálsamo que tanto necesitaba para su alma.


      Al llegar al interior de la gran mansión en Mount Street, Eve y Caroline se tomaron su tiempo para revisar sus capas y asegurarse de que sus vestidos no se hubieran arrugado durante el corto viaje desde Dover Street. Francis tomó a Eve del brazo y, como era habitual, Harry le ofreció el suyo a Caroline. Eve y Caroline compartieron una sonrisa alentadora. Era bueno salir y socializar de nuevo como hermanas y amigas.


      Una vez dentro del salón de baile principal, Francis perdió poco tiempo en encontrar una excusa para dejar a las chicas. Mientras él y Harry se dirigían a buscar el grupo más cercano de jóvenes solteras, Caroline les dio la espalda. —Gracias al cielo que se han ido. Si Harry me mira una vez más esta noche con esos ojos de cachorro, gritaré —dijo.


      Eve se sorprendió al escuchar a su hermana hablar de una manera tan dura sobre su amigo. Todo el mundo sabía que Harry estaba enamorado de Caroline, pero ella había asumido que Caroline era lo suficientemente amable como para tolerarlo.


      —Oh, no me mires así, Eve. Harry está acechando constantemente a mi alrededor. Fui una tonta al pasar tiempo con su madre y su hermana. Ahora cree que tiene posibilidades reales de convertirme en su esposa.


      —Le has dicho a Francis que hable con él, ¿no es así? —respondió Eve.


      Caroline paró su abanico y lo sostuvo frente a su cara. Eve se acercó más. —Le dije yo mismo. Estaba haciendo todo tipo de comentarios tontos en la boda de Will y Hattie acerca de que yo sería la próxima en casarme. Lo llevé a un lado y le hablé llana pero cuidadosamente. Le dije que no había ninguna posibilidad para nosotros. Que si no me había enamorado de él a estas alturas, nunca iba a suceder.


      —¿Y Qué dijo?


      —Dijo, el tiempo desgasta incluso las piedras más grandes —respondió Caroline.


      Era obvio que Caroline no podía decir nada que pudiera disuadir a Harry. Había puesto su corazón y su mente en casarse con ella.


      —De todos modos, no importa. No debería estar hablando de relaciones desordenadas considerando cómo están las cosas... —Caroline se detuvo a mitad de la oración y agarró el brazo de Eve. Levantó un dedo apuntando hacia un espacio al otro lado del salón de baile. Un espacio que actualmente estaba habitado por el no tan honorable Frederick Rosemount.


      Caroline respiró altivamente. —La mejilla de ese hombre mostrándose en público tan pronto después de lo que te hizo.


      La mirada de Eve se posó en Freddie, y allí permaneció. —Sí, bueno, sus fechorías no son muy conocidas en la sociedad, así que espero que sienta que todavía puede asistir a reuniones sociales.


      El corazón de Eve comenzó a acelerarse. Se sentía como si hubiera pasado toda una vida desde que se paró sobre ella en el granero y le dijo que no la quería. Toda una vida desde que le había hecho trizas el corazón.


      Ella comenzó a caminar hacia la pista de baile, su mirada todavía estaba fija en él. Se volvió y la vio. Ella lo vio estremecerse. Su malestar fue profundamente satisfactorio para ella.


      —¿Qué estás haciendo, Eve? —susurró Caroline a su lado.


      —Nada. Simplemente jugando con un ratón —fue la respuesta.


      Mientras se movía en el sentido de las agujas del reloj alrededor del borde de la pista de baile, dirigiéndose a las seis en punto, Freddie avanzaba hacia la medianoche. Él estaba subiendo a la siguiente hora mientras ella se movía hacia el otro lado de la esfera del reloj. Su mirada ni una sola vez dejó a Freddie y la de él permaneció fija en ella.


      —Ah, ahí estás, Caroline. Harry quiere poner su nombre en tu tarjeta de baile.


      Las chicas ignoraron a Francis. Cayó a su lado y pronto se dio cuenta de por qué estaban dando vueltas lentamente por la pista de baile. —El descarado idiota. Debe estar buscando comida gratis —murmuró Francis.


      Sus palabras rompieron el hechizo que mantenía a Eve bajo su poder. Se detuvo y se volvió hacia Francis. —¿Qué quieres decir?


      Hubo rumores de que Freddie regresó a Londres solo un día después de ella, pero hasta esta noche se las había arreglado para mantener un perfil bajo. Para alguien que había estado viviendo a lo grande en el panorama social de Londres solo unas semanas antes, Freddie de repente se había convertido en un fantasma.


      Francis enarcó una ceja y se acercó. —Hay una razón por la que ha mantenido un perfil bajo. Se está extendiendo el rumor de que su padre lo ha cortado. Se dice que él y ese perro grande y sarnoso son los únicos que residen en la casa de Lord Rosemount. Todos los sirvientes fueron llamados de regreso a Rosemount Abbey. Freddie tiene que arreglárselas solo.


      —El castigo perfecto —dijo Caroline, riendo con deleite.


      Eve, mientras tanto, tenía otras preocupaciones. Si fuera de conocimiento común que Freddie estaba siendo castigado por su padre, habría preguntas sobre la razón. Lo último que quería era que su nombre quedara atrapado en la mezcla. Su reputación estaría en ruinas.


      —Entonces, ¿cuál es la historia de por qué su padre lo cortó? —respondió Eve.


      —Un amigo de un amigo habló con él esta noche y le preguntó sobre la historia. No estaba muy contento de que se hubiera corrido la voz. Le dijo a este amigo que había jugado mucho y que su padre está decidido a hacerle devolver todo el dinero que perdió. Pero hay otros que empiezan a susurrar lo contrario —respondió Francis.


      Se volvió hacia su hermano. —¿Quién más y qué están diciendo? —Un escalofrío de terror le heló el cuerpo. ¿Alguien estaba jugando?


      Francis señaló a otro joven caballero que estaba a unos metros de ellos. Cuando Eve lo miró, el joven se inclinó.


      —Es el Honorable Trenton Embry, segundo hijo del vizconde Embry. Es otro de los jóvenes que son cadetes en la Cámara de los Comunes con Freddie. Le gustaría tener unas palabras en privado contigo.


      Temía que cualquier noticia que tuviera que impartir Trenton Embry fuera mala, pero aún así, tenía que saberlo.


      Trenton Embry se adelantó a la señal de Francis y le ofreció una reverencia formal.


      —Señorita Saunders.


      —Mi hermano me dice que desea hablar conmigo —dijo.


      Miró hacia donde había estado Freddie y luego asintió. —¿Supongo que sabe que Freddie Rosemount está aquí esta noche?


      Eve asintió.


      —Sé algo de asuntos que ocurrieron entre ustedes dos, habiendo sido también cadete en la Cámara de los Comunes este año —dijo.


      Eve esperó. Trenton encontró su mirada preocupada, luego se inclinó hacia él. —Lo que realmente quería decirte es que Freddie no es un mal tipo. Sé que al arrojarte se comportó de manera abominable, pero lo hizo porque estaba bajo la influencia de un caballero muy malvado llamado Osmont Firebrace. No sé si está particularmente interesada, considerando todo lo que ha sucedido, pero Freddie está en un mal lugar en este momento. Su vida es un desastre y él mismo tiene mucha culpa. Dicho esto, si todavía le tiene algún tipo de afecto, le aconsejo que encuentre el perdón en su corazón —dijo.


      Su boca se abrió por la sorpresa. No tenía ninguna intención de volver a hablar con Freddie, y mucho menos de perdonarlo. —Gracias, señor Embry. Sus palabras me consuelan. Saber que la vida de Freddie Rosemount está en completo desastre realmente me alegra el corazón. Siéntase libre de transmitirle esos mismos sentimientos la próxima vez que hable.


      Se volvió y dejó solo a Trenton Embry.


      Francis tomó el brazo de Eve. —Maldito cobarde. Imagínate enviar a un amigo a hablar contigo con la vana esperanza de que sientas pena por él.


      —Sí, bueno, todo ha terminado ahora. Cualquier lío en el que Freddie se haya metido y se encuentre no es de mi incumbencia —respondió.


      Freddie pudo haber renunciado a cualquier pretensión de vergüenza, pero su orgullo se había recuperado un poco. Sin embargo, la vista de Freddie y su conversación con Trenton la había puesto nerviosa. Necesitaba tiempo a solas para recuperar la compostura.


      —Podría salir por un momento y tomar un poco de aire fresco.


      Caroline, reacia, dejó que Francis la acompañara a buscar a Harry y darle el baile que había pedido. Eve aceptó la condición de Francis de que vendría a buscarla después de un rato y que ella no debía vagar por ninguna parte por su cuenta.
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        * * *

      


      Tan pronto como salió al aire frío de la noche, Eve sintió alivio. El calor en el gran salón de baile abarrotado había sido sofocante. El jardín nocturno le proporcionó la paz y la tranquilidad que su cerebro agitado ansiaba desesperadamente.


      Encontró un pequeño banco de piedra en un rincón tranquilo y se sentó. Un lacayo le ofreció una copa de vino y ella la tomó. El vino dulce y fresco la ayudó a concentrarse en el aquí y ahora.


      Una sombra cruzó la luz de la casa dejándola en la oscuridad. Ella miró hacia arriba, entrecerrando los ojos mientras sus ojos trataban de enfocarse.


      Su mirada encontró a Freddie de pie sobre ella.


      —Eve.


      Un repugnante destello de memoria golpeó su cerebro. La última vez que lo había visto, él había estado de pie junto a ella de la misma manera, diciéndole que no lo amaba y que nunca se casarían.


      La única gracia salvadora en esta ocasión en particular fue que ella no estaba parcialmente vestida en un establo de caballos, después de haberle ofrecido su virginidad.


      —No tengo nada que decirte, Freddie. Tu amigo Trenton Embry ya ha hablado por ti. Por favor, vete. —Ella miró más allá de él mientras tomaba un sorbo de vino.


      —Sí, te vi a ti y a Trenton Embry saludarse en el salón de baile. Aunque no diría que él y yo somos amigos. ¿Qué dijo de mí? —preguntó.


      La sangre de Eve comenzó a hervir. Freddie era mucho más egocéntrico de lo que se había engañado a sí misma. Ella se puso de pie. —Algo acerca de que mantienes la compañía de hombres malvados. No recuerdo todo lo que dijo, porque en realidad no estaba prestando atención. Mi mente tiende a quedarse en blanco cada vez que registra una mención de tu nombre.


      El asintió. —Merezco eso y mucho más. Solo quiero decir que estaba... —Freddie no tuvo la oportunidad de terminar el resto de la oración. Francis había llegado e inmediatamente lo agarró, haciendo girar a Freddie para mirarlo.


      —Maldito bastardo. Rompiste el corazón de mi hermana. Bueno, ¡aquí hay algo para que lo arregles! —Su puño aterrizó en medio de la cara de Freddie con un repugnante golpe.


      Freddie se tambaleó hacia atrás, con las manos en la cara. Cuando retiró la mano, la sangre brotó de su nariz recién rota. Francis se dispuso a golpearlo por segunda vez, pero varios otros invitados masculinos se apresuraron y lo detuvieron.


      —Hay muchos más de donde vino ese, Rosemount. La próxima vez que te vea, agregaré un par de dientes rotos a tu colección —gruñó Francis.
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      Freddie logró encontrar un criado que le trajo un gran pañuelo con el que detener la sangre. Con el pañuelo cubriéndole la cara rota, salió de la fiesta por una entrada lateral y se tambaleó hasta llegar a Grosvenor Square.


      Entró en la cocina y, después de agarrar una jarra, la llenó con agua fría de la bomba de afuera. Enjuagó el pañuelo varias veces antes de finalmente lograr detener el flujo de sangre de su nariz. Los santos nos preserven permaneció extrañamente en su cama en la esquina, observando cada movimiento de Freddie.


      Freddie pasó su dedo tentativamente a lo largo de su nariz, estremeciéndose cuando llegó a la ruptura del puente. A pesar de todas sus tonterías, Francis tenía un puñetazo infernal.


      Cuando vio a Trenton saludar a los hermanos Saunders en el baile, se sintió lleno de miedo. Tenía la intención de encontrar a Trenton y preguntarle qué diablos estaba tramando, pero el puño de Francis Saunders había interrumpido sus planes.


      Tratar con Trenton tendría que esperar. La nariz de Freddie necesitaba atención.


      Los santos nos preserven finalmente se levantó de su cama y se acercó a Freddie. Acarició la pierna de Freddie.


      —Siempre mi chico leal —dijo, dándole una palmadita.


      El perro empujó con más fuerza contra su pierna, antes de finalmente deambular hacia su plato de comida y pararse junto a él.


      Freddie gimió. Había estado tan absorto en sus preocupaciones sobre la alimentación que se había olvidado del perro. En el estante alto junto a la estufa, un hueso de perro estaba envuelto en una tela.


      —Aquí tienes, muchacho —dijo, recuperando el hueso y colocándolo en el suelo.


      Cuando el perro saltó sobre el hueso con desenfrenado placer, Freddie recordó que no había llegado hasta la mesa de la cena en el baile. La carne del hueso de perro parecía más atractiva de lo que debería.


      —Parece que será pan y queso otra vez esta noche para mí. Disfruta tu carne —murmuró.


      Poner su nariz de nuevo no podía esperar. Una vez que se hinchara, no podría hacerlo correctamente.


      Usando una pila de libros, colocó un pequeño espejo de mano sobre la mesa de la cocina, luego tomó asiento y se puso lo más cómodo que pudo. Después de haber jugado al rugby en la escuela, había visto a muchos otros tomar una nariz rota en la mano y enderezarla. La idea de volver a poner los huesos en su lugar hizo que se le revolviera el estómago.


      —Vamos, hazlo —se instó a sí mismo.


      Colocando sus manos a ambos lados del puente de su nariz, sintió dónde los huesos nasales estaban desalineados. Contuvo la respiración y empujó con fuerza hacia la izquierda. El dolor atravesó su cerebro.


      —Ooh —hizo una mueca.


      Se recostó y esperó a que el dolor remitiera, luego se inclinó hacia delante e inspeccionó su rostro en el espejo una vez más. Su nariz se veía mucho más recta que un momento antes. Respiró profundamente aliviado y luego suspiró. Podía respirar correctamente una vez más.


      Al menos he podido arreglar algo esta noche.


      Con su rostro ordenado, Freddie pudo considerar el otro problema que esta noche había creado.


      Eve.


      Solo la había visto intercambiar saludos brevemente con Trenton, pero dudaba que Trenton estuviera simplemente hablando de cosas triviales.


      Se lavó la cara y llenó el cuenco de agua de Los santos nos preserven. Por un momento se puso de pie y miró al perro mientras lamía el agua.


      —Hattie tenía razón. Tienes un nombre ridículo.


      Dado que su pertenencia a la Junta de Licenciados ya no era un problema, no tenía que imponer un nombre tan tonto a la leal bestia. Se inclinó junto al perro.


      —Creo que es hora de que tú y yo acordemos un nuevo nombre. ¿Qué tal Zeus? Si bien nunca serás un dios antiguo, creo que agrega un cierto nivel de seriedad a tu impresionante tamaño.


      Las orejas del perro se levantaron. Freddie salió de la cocina antes de detenerse al pie de las escaleras.


      —¡Zeus! Vamos, muchacho —llamó.


      El sonido de patas y garras esparciéndose por el piso de piedra provenía de la cocina, seguido por la aparición de una gran cabeza en la entrada. Zeus tenía una gran sonrisa en su rostro.


      Con Zeus a su lado, Freddie fue en busca de una botella del buen vino de su padre. Tendría que adormecerse al dolor de su rostro magullado y golpeado si quería tener alguna posibilidad de dormir esta noche.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, visitó a Trenton Embry.


      —Me preguntaba cuándo oscurecerías mi puerta —dijo Trenton, conduciendo a Freddie a un salón.


      Caminó hasta Freddie y luego se detuvo. Dejó escapar un "tut" de desaprobación mientras su mirada recorría el rostro de Freddie. La fuerza del puñetazo de Francis había provocado un par de ojos morados y una nariz rota. Las dos botellas de vino que se había bebido la noche anterior al menos le habían dado una buena noche de sueño, pero Freddie sabía que su rostro estaba hecho un desastre.


      —No hay necesidad de preguntar quién te dio eso —dijo Trenton, señalando la cara de Freddie.


      Freddie enderezó su espalda. Nunca le había gustado el severo Embry. —Como ya sabes muy bien de quién es la obra que se refleja en mi rostro, vine a preguntarte por qué sentiste la necesidad de buscar a Evelyn Saunders anoche. Eve y yo terminamos en el momento en que dejó Rosemount Abbey, así que, ¿por qué sentirías la necesidad de revolver la olla?


      Trenton resopló. —Como de costumbre, lo tienes todo mal. Hablé con la señorita Saunders y le dije que estabas bajo la influencia de Osmont Firebrace, y que en algún momento en el futuro podría desear escucharte y posiblemente perdonarte por ser un completo imbécil. Si hay algo que sé sobre las mujeres, es que no se desenamoran repentinamente de un chico. Sin duda le rompiste el corazón, pero apostaría una guinea por el hecho de que todavía se acuesta en la cama por la noche y llora por ti. Ella, por supuesto, me dijo lo contrario. La niña tiene un espíritu fuerte.


      —¿Y eso es todo lo que le dijiste?


      Trenton señaló hacia la puerta. —Sí. El resto no me interesa ni me preocupa. Hiciste este lío; Te sugiero que te pongas a limpiarlo o aceptes que vas a estar acostado en él durante mucho tiempo.


      Freddie lo empujó y se dirigió a la puerta principal. Trenton lo siguió. Cuando entraron al vestíbulo de la elegante casa adosada, Freddie notó varios baúles de viaje grandes.


      —¿Yendo a algún lugar? —preguntó.


      Trenton señaló los baúles con la cabeza. —A mi hogar de Somerset. Me caso a fin de mes. Este viaje a Londres fue mi última aventura antes de lanzarme a los brazos de la felicidad conyugal. A decir verdad, no puedo esperar para salir de esta ciudad abandonada por Dios. El hedor es bastante malo, pero la gente que está dentro está podrida hasta la médula. Si no vuelvo a poner un pie dentro de sus límites, moriré como un hombre feliz. —Le tendió una mano a Freddie. —Los segundos hijos como tú y yo podemos vivir vidas perfectamente felices y con propósito, sin tener que hacer trampas por el poder y la riqueza mal ganada. Espero que algún día te des cuenta. Creo que en el fondo eres un hombre mejor de lo que han reflejado tus acciones. Necesitas buscar la verdad de quién eres realmente.


      Freddie, reacio, le estrechó la mano. Ahora comprendía la indiferencia de Trenton ante los desafíos de la Junta de Licenciados. Nunca tuvo la intención de ganar un asiento en la junta.


      Freddie se dirigió a la puerta principal.


      Cuando el mayordomo la abrió, Trenton corrió al lado de Freddie. Lo tomó del brazo y lo llevó a una habitación cercana. —Si hay un último consejo que me gustaría que escucharas, es que Osmont Firebrace no es un hombre de confianza. Él y los otros miembros de la Junta de Licenciatura no son amigos para ti. Firebrace no es el hombre que crees que es, es pura maldad. Él te llevará a un nivel en el que te perderás para siempre.


      Freddie lo miró a los ojos. —Lo sé.
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      Freddie regresó a Grosvenor Square y se mantuvo tranquilo durante los siguientes días. La hinchazón alrededor de la nariz y los ojos dificultaba la visión.


      Finalmente salió de la casa y se dirigió a Covent Garden a última hora de la mañana, unos dos días después de que Francis hiciera todo lo posible por reacomodar su rostro. Siendo la hora, sabía que Hattie y sus guardaespaldas habrían ido y venido unas horas antes. Hizo sus compras y se dirigió a casa.


      Después de guardar sus compras y alimentar a Zeus, vació los bolsillos de su abrigo con monedas y las depositó sobre la mesa de la cocina. Entre las monedas encontró un pequeño papel doblado.


      Frunció el ceño, incapaz de recordar de dónde había venido el papel. Lo desdobló y soltó un pequeño. —Ah.


      Iglesia de San Juan, High Street, Holborn


      El comedor de beneficencia de Hattie Saunders se basaba en la iglesia. Leyó la dirección por segunda vez. High Street no estaba demasiado lejos, similar a la distancia que él había caminado regularmente hasta la Cámara de los Comunes.


      Ella era la única persona en Londres que conocía y que podría brindarle una audiencia justa. Hattie le había ofrecido ir a la iglesia. Para compartir una comida con ella y los feligreses. Ella era alguien que había cambiado su vida y ahora llevaba una existencia con significado y propósito.


      Las palabras de Trenton resonaron en sus oídos. Necesitas buscar la verdad de quién eres realmente.


      Era un pensamiento humillante que las dos personas a las que más había ridiculizado eran las mismas personas que parecían conocerlo mejor.


      Su rostro seguía siendo un desastre, pero sin duda Hattie ya sabría la causa de sus heridas cuando lo viera. Cerró los ojos, enviando una oración silenciosa. Si iba a buscar un camino de regreso al Freddie que alguna vez fue, tendría que encontrar un nuevo camino que recorrer.


      —Lo siento, Zeus. No creo que apreciarían que vinieras y trataras de cenar. Tendrás que quedarte aquí —dijo.


      Apoyó una silla contra la puerta para evitar que Zeus subiera las escaleras mientras él no estaba. Se puso el abrigo, descartando el hecho de que Eve le había comprado un perro que podía abrir puertas.


      —Trata de ser bueno. Si no puedes, te agradecería que no comenzaras a masticar ninguna pieza nueva del mobiliario de mi madre. Ya has hecho un desastre con suficientes de ellos.


      Cerró la puerta detrás de él, con pleno conocimiento de que Zeus tendría la puerta abierta para cuando llegara a la puerta del jardín. Su madre lo mataría cuando se enterara de lo que el perro le había hecho a su sofá favorito.
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      La iglesia no fue tan fácil de encontrar como había pensado. Freddie pasó junto a ella antes de darse cuenta de que el sencillo edificio con fachada de piedra era en realidad una casa de culto. Se quedó afuera por un rato, sin saber si debía entrar.


      La idea de que volver a casa solo daría más crédito a la opinión de Trenton de que era un cobarde le impidió dar media vuelta y marcharse. Finalmente, reunió el valor suficiente y tiró del tirador de latón de la puerta principal de roble macizo.


      Una vez dentro, se encontró de pie en una iglesia sencilla pero bien cuidada. Había estado medio esperando encontrar mendigos en los escalones de la entrada y familias sin hogar durmiendo adentro. Había pocos de los adornos de las iglesias más ricas como St George's, Hanover Square, donde sus padres asistían cuando estaban en la ciudad. Las ventanas eran de vidrio simple, sin luz de plomo cara para añadir color a la habitación. Dos pequeños jarrones con rosas rojas eran el único signo de decoración. Un fuego ardía en un hogar cercano, agregando un poco de calidez al lugar. Si bien carecía de las imponentes columnas de bordes dorados y la madera muy pulida de St George's, St John's todavía tenía dignidad.


      Caminó más adentro, inseguro de sí mismo. No estaba seguro de por qué estaba allí; lo que sí sabía era que lo había atraído la promesa del cambio.


      La puerta a la derecha de la capilla se abrió y Hattie entró. Tenía una canasta llena de verduras en sus manos, que era claramente pesada por la forma en que luchó por llevarla. Freddie corrió a su lado y rápidamente la liberó de la pesada carga.


      —Gracias. Estoy muy contenta de verte —dijo, secándose el sudor de la frente. Su mirada se posó en su rostro magullado y un rubor enrojeció en sus mejillas. —Oh cielos, es tan feo como pensé que podría ser. ¿Cómo está sanando la cara?


      —La hinchazón ha bajado y puedo volver a dormir boca arriba. Aparte de eso, es tan bueno como se puede esperar. No es que me merezca menos de lo que Francis me ofreció —respondió.


      Ella negó con la cabeza y gruñó suavemente.


      —Si tiene la amabilidad de traer la canasta, le mostraré la cocina —dijo.


      La siguió hasta una habitación que corría al costado de la iglesia. Era muy similar a la cocina de su casa, pero con una chimenea mucho más grande. Sobre la chimenea colgaban dos ollas grandes, cuyo contenido desprendía un aroma embriagador. Sopa.


      Su estómago gruñó ruidosamente.


      Hattie se rió entre dientes. —Toma, deja la canasta y toma un cuenco. La comida de la tarde se servirá en una hora, para que tenga tiempo de comer antes de que las hordas hambrientas de la colonia de St. Giles lleguen a nuestra puerta.


      Cuando vaciló avergonzado, Hattie tomó un cucharón y llenó un cuenco antes de entregárselo. —Sigue. Parece que le vendría bien una comida caliente.


      Freddie se sentó a la mesa y ella se sentó frente a donde comenzó a pelar cebollas.


      —Descubro que si me adelanto a la comida de la noche, podemos hacer que todos se alimenten y salgan de la iglesia poco después de las nueve. Will se impacienta conmigo si llego a casa después de las diez —dijo.


      Freddie asintió mientras se llevaba la cuchara a la boca y probaba la sopa. Una comida caliente era algo que no había disfrutado durante algún tiempo. En el momento en que la sopa tocó su lengua, sintió que su estado de ánimo mejoraba.


      —Esto es realmente bueno —comentó.


      Hattie lo miró por encima de su pila de cebollas. —Lo he estado haciendo durante bastante tiempo, he perdido la cuenta del número de lotes. Aunque, debo confesar, ha mejorado sustancialmente en calidad desde que Will comenzó a apoyar el comedor de beneficencia. Ahora tenemos cebada, carne e hierbas. La mezcla anterior estaba bastante aguada.


      Freddie tomó un segundo bocado. El reconfortante calor se filtró profundamente en sus huesos.


      —Veo que no trajiste a tu perro contigo —dijo.


      —No. Zeus está en casa probablemente destruyendo algo más con esos dientes afilados —respondió.


      Hattie asintió.


      —¿Zeus? Entonces, tomaste mis palabras en serio acerca de que el nombre del perro era ridículo. Creo que este nuevo nombre le queda mucho mejor. Espero que esté agradecido. Bien hecho, Freddie.


      Él sonrió. Era extrañamente reconfortante sentarse con una persona amigable y hablar. Echaba de menos el simple placer de estar con amigos y familiares.


      Hattie se retiró de las cebollas e hinchó las mejillas. Respiró hondo antes de levantarse rápidamente de la mesa y salir corriendo. Cuando regresó unos minutos después, su rostro estaba enrojecido y se secaba las lágrimas de los ojos.


      Freddie no dijo nada, pero como había estado en casa durante las primeras etapas de los dos embarazos de Cecily, conocía muy bien los signos de las náuseas matutinas. Dejó el cuenco a un lado y recogió el cuchillo. Sorprendentemente, era un experto en pelar y picar cebollas y pronto redujo la pila y se sentó en un plato.


      —¿Qué más tienes para que corte y pele? —preguntó.


      Hattie señaló una gran cesta junto a la puerta llena de zanahorias y nabos. Cargó la cesta y, entre los dos, acabaron con el resto de las verduras.


      La simple acción de cortar verduras trajo una calma rítmica a su mente atribulada. Para cuando terminaron, estaba preparado para admitir que en realidad se estaba divirtiendo.


      —Debería preparar los cuencos —dijo Hattie. Fue a un armario cercano y recogió un montón de cuencos de madera, que llevó a la mesa.


      Freddie hizo lo mismo. —¿De dónde sacaste todos estos cuencos? —preguntó.


      —Will se las arregló para conseguirnos doscientos de las tiendas del ejército. Antes de eso, teníamos que arreglárnoslas con mucho menos y la gente generalmente tenía que compartir. Algunos de ellos prestaron servicio con las tropas en el campo de batalla de Waterloo... como él —dijo.


      Freddie se detuvo momentáneamente de apilar cuencos sobre la mesa. Sabía que Will había sido un agente de la corona en París durante la guerra, pero nunca se le había ocurrido que el hermano de Eve hubiera estado en medio de la lucha final para derrocar a Napoleón. —¿Luchó en Waterloo?


      —En realidad, no sacó su espada. No estaba destinado a ninguno de los regimientos regulares; era un operativo especial. Llevaba noticias al mando aliado de los movimientos de tropas de Napoleón y sospechas de planes de batalla —respondió.


      Eve había hablado poco del papel de Will durante la guerra. Will Saunders había arriesgado su vida por su país, y un idiota como Freddie Rosemount había tenido el descaro de hacerse el tonto frente a él. Respiró lenta y profundamente mientras una poderosa sensación de vergüenza llenaba su corazón.


      Hattie tarareaba una melodía feliz para sí misma mientras trabajaba, dejando que Freddie hiciera otra promesa de que sus días egoístas y egocéntricos eran cosa del pasado. Trenton Embry tenía razón acerca de que los segundos hijos podían vivir vidas útiles y llenas de propósito. Necesitaba encontrar su verdadero camino a seguir.


      Acababan de terminar de apilar los tazones y las cucharas sobre la mesa cuando llegó el primero de los feligreses locales para cenar. Hattie y Freddie se apostaron cerca de las grandes ollas de sopa y pronto tuvieron una procesión ordenada de gente hambrienta girando por la iglesia.


      Un joven de no más de cinco años levantó su plato y sonrió con una mueca desdentada. Freddie se inclinó y le dio a su cabello castaño oscuro un amistoso alboroto mientras Hattie llenaba el cuenco del niño con sopa. Freddie tomó un gran trozo de pan y se lo entregó al niño, cuyos ojos se iluminaron ante la inesperada recompensa.


      —Necesitas una porción grande para poder crecer alto y fuerte —dijo.


      El chico se dirigió a una mesa cercana con su sopa y pan en la mano, y Freddie se puso de pie y observó por un momento mientras devoraba ansiosamente su comida.


      Esto vale más que todas las mejores casas y caballos.


      Tan pronto como terminó la primera olla de sopa, Freddie la limpió y la llenó con verduras y cebada para comenzar a cocinar para la sesión posterior. Cuando la última de las verduras entró en la olla, se apartó y contempló la humilde vista de cincuenta personas hambrientas que comían sopa en silencio.


      Hattie se acercó y se paró a su lado. Ella extendió la mano y le dio una suave palmada en la espalda. —Bien hecho, Freddie. Ayudaste a alimentar a toda esta gente. Los niños dormirán con el estómago lleno esta noche gracias a ti.


      Se sintió honrado por la simple bondad de Hattie Saunders y sus desinteresados esfuerzos por ayudar a los extraños. Una vez, él habría descartado sus esfuerzos por considerarlos como los de una fanática religiosa, pero en ningún momento durante la noche había presionado a nadie sobre el asunto de Dios.


      Mientras ella realizaba su trabajo, él recordó la historia del Buen Samaritano. Lo que alguien hacía en su vida era lo más importante de todo, no lo que decía que debía hacer. Todas sus jadeos y fanfarronadas acerca de querer ser miembro de la Junta de Licenciados significaban poco cuando se trataba de sí mismo. La vergüenza era una cosa, pero saber el dolor que le había causado a su familia, y especialmente a Eve, le dolía mucho. Los pobres de Londres sentados a las mesas comiendo una comida hecha con honestidad y amor tenían más honor que él.


      —Me gustaría venir aquí todos los días y ayudar, si me aceptan —dijo. El nudo en su garganta le dificultaba hablar, mientras que las lágrimas en sus ojos lo hacían parpadear con fuerza.


      —Por supuesto, te aceptamos. Nunca se rechaza a nadie de St John's; esta es una casa de Dios. Aceptamos a todos los necesitados, no solo a los hambrientos —respondió.


      Se volvió hacia ella, y finalmente se dio cuenta de por qué había venido. Él estaba necesitado. Necesita una forma de encontrarse a sí mismo de nuevo. Para ganarse el perdón de su familia. Para encontrar la fuerza para enfrentar a Eve una vez más.


      —¿Puedo ir al mercado por ti por las mañanas? Puedo encontrarme con sus lacayos allí y tener los suministros frescos aquí para cuando llegue. —No sería de buena educación mencionar el delicado estado de Hattie. Si iba al mercado temprano en la mañana y conseguía provisiones, Hattie podría descansar en casa hasta más tarde.


      —Es un comienzo temprano, y debo admitir que se está convirtiendo en una lucha en este momento. Una hora extra de sueño sería maravilloso, pero ¿estás seguro de que quieres asumir esa responsabilidad? —ella respondió.


      —Sí, estoy seguro. Aunque, creo… —Se detuvo por un momento, inseguro de sí mismo. Se trataba de algo más que de él mismo. Estaba volviendo a forjar su conexión con la familia Saunders. Si bien Hattie pudo haber podido perdonar sus transgresiones, había otros que tal vez no—. Creo... quiero decir, me gustaría tener la bendición de Will sobre este asunto también. Sé que este es tu comedor de beneficencia, pero es el hermano de Eve y me comporté terriblemente con ella. Significaría mucho para mí saber que él aprueba nuestro acuerdo o al menos es consciente de ello.


      Hattie miró a Freddie, su rostro un estudio de seriedad. —Por supuesto. Si hay algo en lo que Will y yo estamos completamente de acuerdo es en que no tenemos secretos que nos ocultemos el uno al otro. Nos tomó bastante tiempo darnos cuenta de eso cuando nos conocimos, y ahora nunca haría nada para darle motivos para dudar de mí.


      Sus palabras lo tomaron por sorpresa. Había asumido que Will y Hattie eran una historia de amor bastante simple, pero parecía que ellos tampoco habían tenido un viaje fácil hacia la felicidad conyugal.


      Ella leyó la expresión de su rostro. —Un día, te contaré la historia de Will y yo. Comenzó lejos de Londres. Prepara suficientes ollas de sopa y te la ganarás. Mientras tanto, será mejor que nos preparemos para el próximo grupo de bocas hambrientas.


      —Gracias. Te prometo que no te defraudaré —respondió.


      Hattie se acercó a la olla grande de sopa y añadió algunas hierbas más. Freddie se dirigió a las mesas y comenzó a caminar, recogiendo tazones y hablando con los feligreses.


      A última hora de la noche, finalmente secó el último de los cuencos de sopa limpios y cerró la puerta de la iglesia detrás de ellos, luego ayudó a Hattie a subir al carruaje que la esperaba. Él rechazó cortésmente su oferta de llevarlo a casa, sabiendo que necesitaba caminar.


      Cada paso que dio ayudó a aclarar su mente. A diferencia de la última vez que había viajado por Oxford Street, ahora sabía que no encontraría su próxima victoria a lomos de un caballo a toda velocidad. Su camino hacia la redención y su nueva vida consistiría en el honesto trabajo de cortar verduras y hacer sopa.
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      Eve estaba emocionada por el evento que se avecinaba. Will y Hattie, los recién casados, iban a ir a la casa de los Saunders para una cena familiar. Como Freddie ya no estaba en su vida, podía disfrutar de las noches de interacción social sin la preocupación de ofender a nadie bajo las Reglas Groseras.


      Will finalmente había encontrado alegría y paz en Inglaterra. Hattie había capturado su corazón y él había liberado el suyo para amar de nuevo. La suya era una unión que ofrecía esperanza a todos.


      Su propia relación con Freddie pudo haber terminado en un desastre, pero saber que existía el amor entre otras parejas le dio a Eve el consuelo que su corazón herido necesitaba. En algún lugar, alguien estaba esperando capturar su corazón y guardarlo para él.


      Terminó de vestirse y estaba abajo esperando cuando llegaron su hermano y su nueva esposa.


      —Eve, hermana mía, qué gusto verte —dijo Hattie.


      Eve sonrió y la abrazó.


      Will entregó sus abrigos y sombreros a un lacayo y acompañó a su esposa al salón familiar. La mirada de satisfacción en su rostro conmovió el corazón de Eve. Nunca había visto a su hermano tan feliz. Casi brillaba.


      —Ah, allí estás. Mis dos recién casados favoritos —anunció Charles. Con los brazos abiertos, abrazó a Will y Hattie como uno solo. Adelaide y Caroline pronto se unieron a la feliz reunión.


      —¿Dónde está ese bulto de pelo de nieve de mi hermano? —preguntó Will, cuando Francis no apareció.


      —Francis envía sus disculpas. Él y Harry recibieron invitaciones de último momento para una fiesta en Carlton House y pensaron que no sería una buena forma rechazar una invitación del Príncipe Regente —dijo Charles.


      Eve estaba orgullosa de su hermano menor. Estaba empezando a hacerse un nombre como hombre de negocios astuto; la recepción de invitaciones de sectores selectos de la sociedad londinense se estaba convirtiendo en algo habitual. Nunca había escasez de personas que buscaran aumentar las monedas en el fondo de sus bolsillos, buscando el consejo de alguien en su camino hacia el mundo.


      La familia se reunió en torno a los sofás y las sillas, dispuestos en semicírculo. Will y Hattie se sentaron tomados de la mano, uno junto al otro en uno de los sofás más pequeños. Cada vez que Hattie miraba a su marido, apretaba suavemente la mano de su esposa.


      Dos lacayos entraron en la habitación. Uno llevaba una bandeja cargada de copas de champán, que dejó sobre la mesa en medio de los muebles arreglados. Un segundo lacayo colocó dos botellas de champán en la mesa, antes de que los dos hombres salieran silenciosamente de la habitación.


      Will se levantó del sofá, tomó una de las botellas de champán y se esforzó por quitar el corcho. Eve reconoció que era una marca francesa particular y cara.


      Charles y Adelaide se miraron y se levantaron de sus asientos.


      —¿Hay alguna ocasión especial? —preguntó Charles.


      Un fuerte estallido resonó en la habitación cuando Will finalmente logró liberar el corcho de la botella. Con champán burbujeando, se apresuró a llenar los vasos.


      Hattie se levantó del sofá y tomó dos de los vasos llenos. Le entregó uno a Adelaide y a Charles. —Tenemos noticias.


      No pasó más de un segundo para que la expresión del rostro de Adelaide cambiara de un leve interés a una alegría llena de lágrimas. Se puso nerviosa por un momento, antes de arrojar su copa de champán a las manos de su marido. Tiró a Hattie en su abrazo. —Oh, eso es magnífico. No tienes idea de cuánto tiempo he querido ser abuela. Eres una chica maravillosa.


      Will se volvió hacia Eve y Caroline, que también estaban de pie y les entregó una copa de champán. —Voy a ser padre —dijo.


      Caroline rápidamente rompió a llorar, mientras que junto a ella, Eve hacía algunos cálculos en su cabeza. Will y Hattie no llevaban tanto tiempo casados.


      Hizo una nota mental para interrogar más a Hattie en algún momento. Sospechaba que la relación entre Hattie y Will pudo haber comenzado algún tiempo antes de que hicieran público su noviazgo.


      —Felicidades. Esa es una maravillosa noticia. Prometo que Caroline y yo nos esforzaremos por ser las mejores tías que podamos ser, y si fallamos terriblemente, nos aseguraremos de estropear a tu progenie y, por lo tanto, mantendremos nuestros fracasos ocultos —dijo Eve.


      Caroline se rió entre lágrimas y asintió. —Sí, nuestra corrupción de tu descendencia será sutil pero irrevocable.


      Eve le dio a su hermana una palmada amistosa en la espalda.


      Hattie se acercó a Will, quien la rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí. Besó su cabello rubio y dijo: —Te dije que estarían emocionados.


      La alegría en el rostro de Hattie hizo que el corazón de Eve se acelerara. Hattie merecía toda la felicidad del mundo. Ella había devuelto una luz a la vida de Will que Eve temía que nunca regresara después de la muerte de su primera esposa. Con un bebé en camino, una nueva felicidad llenaría sus vidas.
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      Eve bostezó. El champán y la cena de rosbif y verduras la habían dejado saciada, pero cansada.


      La velada estuvo llena de risas y alegría desenfrenada. Adelaide y Charles pasaron la mayor parte de la noche bromeando llamándose abuela y abuelo. El brillo en los ojos de su madre había brillado durante toda la cena.


      Eve se excusó de la mesa. —Daré un paseo por el jardín y tomaré un poco de aire fresco para recuperar mi energía. No tardaré.


      Hattie se inclinó hacia Will y se produjo un intercambio de susurros entre ellos. Will asintió.


      —Iré contigo —ofreció Hattie.


      Tomadas del brazo, salieron de la habitación y salieron al jardín trasero.


      Tan pronto como puso un pie en el aire frío de la noche, Eve se sintió renovada. —Me sorprende que no esté flaqueando. Escuché que las mujeres en tu condición a menudo están cansadas —dijo.


      Hattie se rió entre dientes. —Pasé casi toda la tarde en la cama. Y eso fue después de haber pasado de las nueve de la mañana. Te juro que estoy empezando a desarrollar el hábito de Will de dormir hasta tarde todos los días.


      —Pero ¿qué pasa con el comedor de beneficencia? Pensé que asistías al mercado por la mañana y luego te ibas a St. John's —respondió Eve.


      Se acercaron a un banco de jardín cercano y tomaron asiento. Francis había convencido a su padre para que instalara una de las nuevas lámparas de gas, por lo que se les ofreció el raro lujo de un jardín bien iluminado por la noche.


      Hattie se sentó hacia adelante en el banco y se volvió hacia Eve. —No he tenido que hacer la visita al mercado por la mañana temprano por un tiempo porque tengo un nuevo asistente. Él va al mercado por mí y luego comienza a preparar las verduras antes de que yo llegue. También prepara una empanada bastante deliciosa que pueden llevar a casa los feligreses con familiares enfermos que no pueden asistir a la iglesia —explicó.


      La puerta del jardín se abrió y Will salió. —¿Le has dicho?


      Hattie negó con la cabeza. —Estaba a punto de hacerlo. Llegaste un segundo antes de tiempo.


      —¿De decirme qué? —preguntó Eve.


      —Freddie Rosemount es mi nuevo asistente. Lo encontré en Covent Garden una mañana y, después de visitar St John's, se ofreció a ayudar —dijo Hattie.


      Si a Eve le hubieran pedido que hiciera una lista de mil cosas que posiblemente podría haber dicho Hattie en ese momento, Freddie, que trabaja en la iglesia de St John’s, no habría sido una de ellas. Después de todas las cosas hirientes que le había dicho a Hattie sobre su trabajo, Eve no podía concebir que Freddie tuviera el descaro de aparecer en la puerta de St John's.


      —¿Qué quieres decir con que se ofreció a ayudar? —preguntó Eve.


      Will se acercó más. —Ha visto el error de sus caminos.


      Eve resopló. La única forma en que Freddie habría visto el error de sus caminos era si alguien lo golpeaba en la cabeza con un objeto contundente grande. Incluso entonces, encontraría la manera de culpar a alguien más.


      —Quieres decir que acudió a ti en busca de compasión después de que su padre lo interrumpió y tú lo avergonzaste para que ayudara. No me digas que tuvo el descaro de pedir comida en tu comedor de beneficencia.


      —No. Estaba comprando comida en el mercado temprano una mañana y lo vi. Para ser justa con él, trató de evitarme. Estaba demasiado avergonzado para enfrentarme después de todo lo que había ocurrido entre él y la familia Saunders. Yo fui quien le tendió la mano —respondió Hattie.


      La habilidad de Hattie para ver lo bueno en todos estaba más allá de Eve.


      —Entonces, ¿por qué fue a St John's?


      —Quería lo que todos queremos: pertenecer a algo. Por lo poco que ha dicho, sé que está profundamente avergonzado de lo que hizo. No está seguro de cómo puede acercarse a ti —respondió Hattie.


      —¿Por qué querría acercarse a mí? Me dijo que no me quería. ¿Qué más hay que decir?


      Will puso una mano sobre el hombro de Eve. —Creo que podrías descubrir que te ama. Y hasta que le digas lo contrario, seguirá aferrándose a la pequeña esperanza de poder encontrar el camino de regreso a tu vida.


      Eve estudió a su hermano por un momento. Era un hombre diferente del descarado y joven Will que había dejado a la familia cinco años atrás, persiguiendo el embriagador peligro de la vida como espía. Hattie había sacado a relucir su lado más suave y sereno.


      La duda se apoderó de la mente de Eve. Se había convencido a sí misma de que Freddie no la amaba, de que, en el mejor de los casos, solo había tenido un interés pasajero. Ella había sido un peón en su juego de ganar un asiento en la Junta de Licenciatura y había estado cegada a la realidad hasta que fue demasiado tarde. Entonces, ¿por qué Freddie se aferraría a cualquier tipo de esperanza de amor de Eve?


      Eve, a regañadientes, dejó que Hattie la tomara de la mano. —¿Y qué quieres que haga?


      —Nada. Will y yo hemos acordado que nos mantendremos al margen de este asunto a menos que desees que hablemos con Freddie en tu nombre. Nos pidió que te dijéramos de su presencia en St John's en caso de que lo visitaras y lo encontraras inesperadamente allí. Está muy ansioso por evitar más molestias entre tú y él —respondió Hattie.


      Eve se levantó del banco y se dirigió hacia la puerta que conducía al interior de la casa. Antes de llegar al primer escalón, se detuvo. —No estoy segura de qué decir ante esta noticia inesperada, pero gracias a ambos por ser honestos conmigo. Hubiera sido un gran impacto haber visitado la iglesia y haber descubierto a Freddie trabajando allí. Prometo avisarles antes de que los visite la próxima vez. Como dijo Freddie, a todos nos gustaría evitar más molestias.


      Volvió a entrar, pero decidió no volver al comedor. Sería imposible tener una pequeña charla con su familia con pensamientos de Freddie ahora dando vueltas en su mente. Will y Hattie entenderían sus razones para no quedarse a despedirse de ellos.


      Una vez dentro de su dormitorio, Eve se desnudó rápidamente y despidió a su doncella por la noche. Con su cálida bata envuelta alrededor de ella, tomó asiento en el ventanal de su dormitorio. Abrió las cortinas y miró hacia la calle de abajo.


      Un flujo constante de carruajes y gente pasaba por la casa. El conjunto social de Londres se estaba mudando a su próximo lugar de entretenimiento para la noche. Muchas noches, ella misma se estaría preparando para unirse a la multitud de asistentes nocturnos, pero esta noche estaba contenta de quedarse en casa.


      Su estado de ánimo había cambiado de una alegre frivolidad ante la noticia del bebé de Hattie y Will a una profunda reflexión.


      El movimiento de Freddie en el mundo fue de lo más inesperado. Ella pensó que seguiría estando fuera de su esfera hasta que al menos su padre le devolviera el favor.


      Aunque Hattie veía lo bueno en todo y tenía la misión de salvar a otros, no estaba ciega. Si Freddie hubiera pensado en burlarse en los ojos de Hattie, ya habría descubierto que ella no era tonta. Will también tenía una mente aguda. Si hubiera pensado que Freddie estaba intentando algún tipo de juego con respecto a su hermana, habría contribuido al trabajo facial de Francis y le habría mostrado rápidamente la puerta a Freddie.


      ¿A qué estás jugando?


      Se secó una lágrima, decepcionada al descubrir que aún podía hacerla llorar. Solo había una cosa de la que estaba segura en este momento, y era que tenía que dejarlo. Para encontrar una manera de aceptar las cicatrices que ahora estaban impresas en su corazón y encontrar un nuevo amor.


      Había aprendido algunas lecciones difíciles de tener su corazón tan cruelmente roto, lecciones que tenía la intención de hacer un buen uso. Pero antes de que pudiera buscar un nuevo compañero de vida, todavía estaba la cuestión de Freddie.


      No se habían cruzado desde la noche en que Francis había atacado a Freddie con los puños. En ese momento, su ira hacia él había sido demasiado cruda como para considerar cómo serían los encuentros futuros. La membresía de la alta sociedad no era tan grande como para que pudiera pasar el resto de su vida moviéndose dentro de sus círculos y estar segura de que nunca volvería a verlo.


      Dejó escapar un suave suspiro de resignación. Sólo había una cosa que hacer. Por difícil que fuera, tenía que reunirse con Freddie. Ella todavía no entendía por qué la había dejado. Si nunca había querido casarse con ella, ¿por qué había jugado con ella tan cruelmente?


      —¿Y por qué le habrías dicho a Hattie que me amabas? —Ella susurró.


      Si nada más venía de ver a Freddie, al menos podría tener algunas de las preguntas en su mente respondidas. La comprensión de sus acciones le permitiría comenzar a curar el dolor.


      Si él no la quería, podría cerrar ese capítulo de su vida y comenzar de nuevo.


      Pero ¿y si lo hacía? ¿Puedo arriesgar mi corazón una vez más?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Tres

          

        

      

    


    
      Freddie estaba despierto y planeando su día a las cinco y media de la mañana siguiente. Nunca había sido un madrugador, pero se estaba convirtiendo en un hábito que disfrutaba.


      Antes de dirigirse al mercado de Covent Garden, revisó su libro de cocina y verificó los ingredientes necesarios para una versión de fruta de su paquete de pastelería. Su empanada de verduras era más que popular entre los visitantes del comedor de beneficencia, pero quería brindarles a sus amigos de St John's una nueva experiencia. Algo que atormentara sus lenguas una vez que sus estómagos estuvieran llenos.


      —Manzanas con especias. Hmm, no creo que las arcas de la iglesia se extiendan a las especias —dijo.


      Pero, no iba a ser derrotado en sus esfuerzos. En el fondo de un estante alto de la cocina se encontró con un pequeño frasco de cáscara de naranja en conserva.


      —Podrías hacer el truco —dijo, quitando el polvo de la tapa.


      El aroma de las naranjas llenó su nariz cuando abrió el frasco y respiró. Con la emoción ahora burbujeando en su mente, se apresuró a regresar al libro de cocina y pasó las páginas hasta que encontró una receta para conservar las naranjas. Podría usar el frasco de naranjas en conserva para hacer algunas empanadas de prueba, pero necesitaría fruta fresca para hacerlas a granel. —Manzanas y naranjas, será.


      Agarró su abrigo y le dio a Zeus una amistosa palmada de despedida.


      —Si mi nueva receta funciona, prometo hacerte una pasta de manzana especial del tamaño de un perro. Mientras tanto, si pudieras tratar de permanecer fuera del resto de la casa o al menos no masticar nada nuevo hoy, te estaría muy agradecido.


      Cerrando la puerta de la cocina detrás de él, se paró en el jardín trasero, disfrutando de los primeros rayos de sol mientras se abrochaba su abrigo largo y cálido.


      —Va a ser un buen día. Puedo sentirlo —dijo, dirigiéndose hacia el carril trasero.


      Caminar por las calles de Londres una hora antes del amanecer le dio una perspectiva diferente de la ciudad más grande del mundo. Había una energía en el movimiento apresurado de los muchos carros de reparto y sirvientes domésticos que encontraba fascinante. Los ricos y poderosos de Londres pronto se despertarían con desayunos calientes y flores frescas, todo lo cual se había obtenido en las primeras horas de la madrugada en los mercados de la ciudad.


      Se encontró con dos de los lacayos de la casa de Will y Hattie. Si bien Hattie no estaba haciendo el viaje al mercado todas las mañanas y, por lo tanto, no necesitaba protección, se servía de los pares de manos adicionales para ayudar a traer los productos frescos de regreso a St John's.


      —Buenos días, chicos. Necesitamos algunos ingredientes adicionales hoy —dijo.


      Hicieron un breve trabajo de su tiempo en el mercado. Los comerciantes locales ahora tenían el pedido de Freddie listo cuando llegó. A las nueve, estaba en St John's con la mayoría de las verduras del día peladas, picadas y listas para servir en la sopa. Estaba sentado a la mesa calculando cuánta harina necesitaría para su primer lote de empanadas de frutas.


      —Las chirivías se ven un poco tristes esta mañana.


      Freddie levantó la vista de su trabajo en la mesa de la cocina y vio a Hattie parada en la puerta. Había logrado llegar al comedor de beneficencia antes de las diez, pero su rostro estaba pálido y demacrado.


      —Sí, no tenían muchas. Compré algunas papas adicionales para aumentar la sopa. Hoy voy a intentar hacer una empanada de frutas y preguntar qué piensa la gente de ella. Si les gusta, mañana haré un lote más grande. Hay agua caliente en la estufa por si quieres una taza de té —respondió.


      Hattie se quitó la capa y el sombrero y los colgó de un gancho cercano, pero en lugar de seguir su rutina habitual de prepararse una taza de té débil, se acercó y se paró junto a él. —Tenemos una visitante. Ella está esperando afuera en el jardín si acepta verla.


      Hattie no necesitaba mencionar a su visitante por su nombre. Él sabía. Freddie apretó los dientes mientras su confianza en sí mismo flaqueaba. —¿Le dijiste que estaba aquí?


      Hattie asintió. —Como acordamos, de esta manera podemos evitar cualquier disgusto. Ninguno de los dos merece tener su dolor privado en exhibición para que todos lo vean.


      Freddie tomó la mano de Hattie y se la llevó a los labios. Ella era una mujer maravillosa. A veces podía hacerlo sentir tan pequeño, pero todos los días seguía viniendo a trabajar a St John's porque ella le hacía querer hacer el bien. Para ser un mejor hombre.


      —Ve y habla con ella. Dile que lamentas cómo terminaron las cosas. Si nada más sale de verla, al menos habrás logrado ofrecer una disculpa —aconsejó.


      Intentó quitarse el delantal y luego se detuvo. No era que no esperara que Eve se quedara mucho tiempo en la iglesia, sino que necesitaba que ella lo viera en su verdadera luz. Ver al verdadero Freddie Rosemount, no al pomposo dandy con el que se había propuesto casarse.


      —Le gusta el té dulce con un poco de miel —dijo Hattie.


      Freddie captó la indirecta. Ya sería bastante difícil enfrentarse a Eve; una ofrenda de paz en forma de té podría ayudar con la situación.


      Con tazas en la mano, salió al cálido jardín iluminado por el sol. Eve dejó de examinar el jardín de hierbas y, en el momento en que su mirada se posó sobre él, toda la valentía que había reunido apresuradamente desapareció.


      Eve enderezó la espalda y dio un paso adelante con confianza. Al detenerse justo frente a él, se aclaró la garganta.


      —Freddie.


      Había olvidado lo hermosa que era, cómo el simple hecho de verla revivía su alma. Cómo había estado tan cerca de ganar el premio más grande de su vida, solo para tirarlo en un momento de egoísmo temerario.


      Si no hubiera sido tan tonto, ahora mismo sería capaz de jalarla a sus brazos y ella le permitiría besarla. Eve sería suya; tendrían un futuro.


      En cambio, ella era poco más que una extraña. Un extraño que todavía tenía su corazón.


      —¿Té? —finalmente logró, ofreciéndole la taza.


      Ella lo tomó y, para su sorpresa, se sentó en una caja volcada junto a los escalones. Observó por un momento, inseguro de sí mismo, luego decidió que sería mejor seguir su ejemplo. Se sentó en el borde del escalón cercano y tomó un sorbo tentativo de su té.


      —Hermosa mañana para estar fuera. Este debe ser el primer día de sol real que hemos tenido en semanas —dijo. Eve cerró los ojos y se reclinó contra el muro de piedra gris de la iglesia. Se llevó la taza a los labios y sorbió lentamente su té caliente.


      Freddie observó con fascinación infinita cómo la luz del sol brillaba en su rostro. Ella era tan diferente a las otras jóvenes de la alta sociedad londinense. Se sentía cómoda sentada al sol en el diminuto y destartalado jardín de una de las iglesias más pobres de la capital.


      Apartó la mirada y se quedó mirando los canteros del jardín cercano, recordándose a sí mismo que debía hacer algo para excavar la tierra y hacer un jardín de hierbas más grande para la cocina.


      —Buen té. La miel parece tener una especia particular. ¿Quién lo hizo?


      Salió de sus cavilaciones y se arriesgó a mirar a Eve. —Yo lo hice. Me gusta poner una pizca o dos de canela molida en la miel. Agrega un tono interesante.


      Ella rió suavemente. —¿Lo haces ahora? Suenas como un verdadero conocedor del arte de hacer té. Nunca hubiera pensado que fueras un hombre capaz de preparar una buena taza de té.


      Vio un destello de humor en sus ojos. La Eve que una vez conoció, la niña llena de vida y risas, todavía estaba allí. No la había aplastado por completo.


      —Tuve que aprender a arreglármelas. Supongo que sabrás, al igual que el resto de Londres, que mi padre me ha cortado —respondió.


      —Sí. Soy consciente de que lo ha hecho. Estaba muy enojado contigo la última vez que lo vi en Rosemount Abbey. No le gustó que me tiraras. Tampoco a mí.


      Freddie respiró hondo. Había sido un canalla egoísta y egocéntrico al dejarla a un lado para ganar su puesto en la Junta de Licenciados. Ahora, cuando pensaba en ello, el mero recuerdo de esa guarida de repugnante corrupción le revolvía el estómago.


      —Debo confesar que me sorprendió un poco más descubrir que estás trabajando en el comedor de beneficencia. No me parece un lugar en el que te encuentres muy cómodo —continuó Eve.


      Eve tenía razón en un aspecto. Una simple iglesia en las afueras de la barriada más grande de Londres no era el lugar donde normalmente esperarías encontrar al hijo de un vizconde. Sin embargo, se equivocaba al pensar que Freddie no pertenecía aquí.


      Entre la gente de la parroquia había encontrado sentido a su vida. En las palabras y acciones amables de Hattie y Will también había encontrado algo de perdón por sus fechorías.


      Sin embargo, el abismo entre él y Eve seguía siendo tan ancho como el mar.


      La nota final de Osmont Firebrace estaba en su bolsillo. Cada mañana, cuando se levantaba, lo sacaba y lo releía. Le recordó por qué estaba viviendo esta nueva vida y que tenía mucho que expiar en el mundo. También fue un amargo recordatorio del amor que había perdido.


      —¿Por qué has venido? —preguntó.


      Cuando ella lo miró, él captó cierta cautela en sus ojos. Por supuesto, ella no confiaba en él, y después de lo que había hecho, no era de extrañar.


      —Vine aquí hoy porque quería verte. Necesito entender lo que me hiciste y por qué lo hiciste. Solo entonces podré empezar a seguir adelante con mi vida. Pero lo primero que debería preguntar es, sin embargo, ¿por qué estás aquí y no en casa en Peterborough tratando de ganarte el favor de tus padres?


      Vació su taza de té y la dejó en el escalón junto a él. Había muchas versiones diferentes de la verdad que podía darle. Cuánta verdad estaba dispuesta a escuchar era algo en lo que él tendría que arriesgarse.


      —Estoy aquí porque he hecho muchas cosas en los últimos meses, especialmente durante los desafíos de la Junta de Licenciatura, de las cuales estoy profundamente avergonzado. No estoy aquí simplemente porque mi padre me cortó los víveres. He causado un gran dolor a las personas más cercanas a mí y he avergonzado a mi familia. También te traté mucho peor de lo que lo haría el libertino más bajo. Si me preguntas qué debería decirte de ese último día en Rosemount Abbey, ¿qué quieres que te diga?


      Ella se levantó de la caja volcada y se paró frente a él, con la taza de té en las manos. Vio la rigidez de su postura, la tensión de sus hombros. Su corazón se compadeció de ella. Era obvio que le había costado mucho verlo esta mañana para averiguar la verdad.


      —Quiero saberlo todo. No dejes nada fuera. No importa lo horrible que sea, tienes que decírmelo. Ya has destrozado mi corazón en mil pedazos, no te queda nada por romper —dijo Eve.


      Freddie metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó la nota de Osmont. Era justo que pudiera leerla, después de haber vivido la ejecución de sus instrucciones frías y claras. Sin una palabra, le entregó la nota a Eve.


      Abrió el papel y él contuvo la respiración mientras ella leía lentamente las palabras. Cuando terminó, volvió a doblar la nota y la guardó en su bolso. —Gracias por el té. Estaba delicioso. Por favor, dile a Hattie que tuve que irme. Mi carruaje está afuera esperando.


      Con eso, giró sobre sus talones y salió del jardín.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Freddie terminó su trabajo en la iglesia. No se molestó con la nueva receta de la empanada de manzana, y decidió que tendría que esperar hasta el día siguiente cuando, con suerte, su mente se hubiera calmado. Apenas habló con ninguno de los feligreses mientras les servía la comida.


      Hattie le ofreció irse antes de lo habitual. —Lo siento. Debería haberte dado una advertencia previa que Eve podría visitar esta semana. No me di cuenta de que te inquietaría tanto —dijo.


      —No es tu culpa; Eve y yo íbamos a encontrarnos en algún momento. Pero sí, creo que lo mejor es que me vaya a casa —respondió.


      La mente de Freddie estaba singularmente concentrada durante el camino de regreso a Grosvenor Square. ¿Había cometido un grave error al darle a Eve la nota de Osmont Firebrace? Su rostro al leer la nota no había mostrado ninguna emoción. Había esperado lágrimas, o al menos una bocanada de abuso de la calidad de Eve, pero ella no había revelado nada.


      Al llegar a casa, entró por la puerta de la cocina. Zeus lo recibió con un alegre movimiento de cola y lo que Freddie supuso eran los restos de uno de los cojines bordados a mano de su madre en la sala de estar del piso de arriba. El cojín muerto se agregaría a la creciente lista de artículos que el perro había masticado o babeado hasta la muerte durante las últimas semanas. Incluso después de que su padre finalmente le devolviera los fondos, sería más pobre que un ratón de iglesia. Se necesitarían meses para reemplazar todos los artículos del hogar dañados y rotos.


      Había hecho todo lo que creía posible para mantener a Zeus debajo de las escaleras durante el día, pero el perro era mucho más inteligente de lo que delataba su cara torpe y torcida. Era una lástima que su padre se hubiera llevado algunas de las llaves de la casa, dejando a Freddie incapaz de asegurarse de que Zeus se quedara fuera de determinadas habitaciones de la casa.


      Abrió la bolsa de carne de perro que había comprado en el mercado esa mañana y la depositó en el cuenco de Zeus. Las garras se esparcieron por el suelo de piedra cuando Zeus empujó a Freddie a un lado en su prisa por llegar a la comida.


      —Tranquilo, muchacho —murmuró Freddie.


      Mientras Zeus devoraba su cena, Freddie sacó algunos leños pequeños de la pila junto al fuego y los colocó sobre las brasas del fuego que había encendido esa mañana. Utilizando el juego de fuelles, logró darle suficiente aire al fuego para que pronto hubiera una pequeña llama lamiendo el borde de la madera. Se sacudió el polvo de madera de las manos y luego colgó la tetera sobre las llamas.


      Al poco rato tuvo agua caliente y se sentó a la mesa de la cocina para tomar una taza de té. Levantó la tapa del tarro de miel y echó una cucharada de miel. Estaba a punto de rallar un pequeño trozo de canela en su taza cuando recordó las palabras de Eve.


      Has destrozado mi corazón en mil pedazos.


      Dejó la rama de canela sobre la mesa y se la quedó mirando.


      Las cosas buenas de su madre podrían reemplazarse. Incluso sus botas bien masticadas podrían repararse, pero no había nada que pudiera hacer para deshacer lo que le había hecho a Eve. Él sería para siempre el hombre que había aplastado su corazón. Otro de sus primeros que no tuvo ningún honor.


      Y ahora estaba lista para seguir adelante y encontrar el amor con otra persona. Debería alegrarse de que ella lo hubiera superado, de que él fuera simplemente una advertencia en su pasado.


      Alguien más.


      Alguien más que la sostuviera en sus brazos y besara esos labios perversamente suaves. Otro hombre que conocería el sonido profundo del alma que hizo cuando se completara. Otro que...


      —Maldición.


      Había sido ingenuo al pensar que Eve nunca visitaría St John's. Su único lugar de santuario de sus fechorías ya no era un santuario. Todos los días levantaba la vista desde la mesa de la cocina esperando a ver si ella reaparecía en la puerta. Ella nunca lo había abandonado realmente. Sus sueños eróticos con ella continuaban todas las noches. Había trabajado duro para ponerle otra cara a la mujer con la que soñaba con hacer el amor, pero Eve se negaba rotundamente a dejar de sujetarlo. Noche tras noche la veía debajo de él, sus labios se separaron mientras soltaba un suave grito mientras él reclamaba su amor.


      Verla en persona esta mañana solo había reforzado su agarre. Sabía que era más que lujuria. Todo el tiempo que ella había estado en el jardín de St John's, él había querido extender la mano y tomarla en sus brazos. Para abrazarla y pedir perdón. Ofrecerle lo que fuera necesario para que ella le obsequiara con su sonrisa una vez más.


      —Sí, bueno, te aseguraste doblemente de que ella nunca más te dará un minuto de su tiempo —murmuró.


      Se preguntó cuántas veces leería la nota de Osmont. ¿Lo había roto en mil pedazos como él lo había hecho con su corazón? ¿O ya era un pequeño montón de cenizas frías en la chimenea de su dormitorio? Rezó para que la hubiera destruido en el instante en que regresó a casa. Lo último que deseaba era que ella se sentara y mirara ese maldito papel, reflexionando sobre todo lo que le habían quitado tan cruelmente.


      Freddie lamentó su fatídica decisión, no por primera vez desde que huyó al bosque de Rosemount Abbey. Había habido demasiados, momentos si solo, en su lucha contra su conciencia.


      Cogió la rama de canela y partió un pequeño trozo, revolviéndolo en su té. El daño ya estaba hecho. Al menos Eve ahora sabría toda la verdad de lo que había sucedido en Rosemount Abbey: que ella no había tenido la culpa de ninguna manera. Tendría que aceptar esa pequeña gracia y seguir adelante.
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      Eve estaba orgullosa de sí misma. No lloró en el carruaje de camino a casa en Dover Street. Pasó la cena con sus padres y aun así logró sonreír. Cuando ella, Francis y Caroline se dirigieron a una fiesta nocturna, ella estaba radiante.


      Desde el momento en que dejó a Freddie sentado solo en el jardín de St John's, una vieja cita bíblica del libro de John había estado rodando en su cabeza.


      Entonces conocerás la verdad y la verdad te hará libre.


      Su tío Hugh, el obispo de Londres, estaría orgulloso de ella. Había tenido una revelación que le cambió la vida en medio del jardín de una iglesia.


      La nota no había contenido la angustia que tanto temía cuando Freddie se la entregó por primera vez. Le había dado el don del conocimiento que tanto ansiaba. Ella entendió por qué Freddie había terminado su relación. Debería agradecerle por haberla perdonado el resto de su vida con él.


      Sin embargo, a pesar de toda su seguridad en sí misma, no podía escapar del hecho innegable de que la inesperada honestidad de Freddie la había cortado hasta el fondo. Maldito seas, Freddie Rosemount. No podrías hacerlo simple, ¿verdad?


      Después de una noche inquieta, se levantó temprano a la mañana siguiente. Estaba vestida y lista para salir de la casa mucho antes de que alguien más de la familia hubiera entrado en la sala del desayuno. Se bebió una taza de café apresurada y media tostada antes de llamar al carruaje de la familia. Había considerado caminar, pero las calles que conducían a St Giles pasaban junto a la casa de Will y Hattie, y no podía arriesgarse a toparse con ninguno de ellos.


      A su madre le daría un ataque cuando descubriera que Eve se había marchado de casa sin una criada ni un lacayo. Eve tenía demasiada prisa esta mañana para molestarse con las sutilezas; tenía que ver a Freddie.


      Ella lo maldijo por su honestidad. Habría hecho las cosas mucho más fáciles si simplemente le hubiera mentido o se hubiera guardado toda la verdad para sí mismo. En cambio, había abierto una caja de preguntas de Pandora, todas las cuales ella necesitaba con urgencia una respuesta.


      Después de llegar a la parroquia de St. John, entró por la puerta del jardín. Encontró a Freddie en la cocina, ocupado lavando patatas.


      —Buenos días.


      Miró hacia arriba. Ella rápidamente sofocó su alegría ante la expresión de sorpresa en su rostro.


      No creo que hayas pensado en volver a verme.


      —¿Eve?


      Sacó la nota que él le había dado el día anterior de su bolso y la agitó frente a ella. —Creo que es hora de que tú y yo tengamos una conversación honesta sobre la Junta de Licenciatura. Después de lo que me hiciste, creo que me lo debes.


      Dejó de lavar las patatas y se secó las manos en el delantal. Sus movimientos eran lentos, cautelosos. Ella sintió que estaba tratando de controlar sus emociones. —Muy bien. Aunque debo decir que me sorprende verte aquí hoy. Después de leer esa nota, no esperaba volver a verte. Casi esperaba ver a Francis, claro está.


      Salieron al jardín y volvieron a sentarse en los mismos asientos que la mañana anterior. Cuando Freddie se ofreció a prepararle a Eve otra taza de té, ella lo despidió.


      —Si no te estrangulo después de que hayamos hablado, quizás puedas prepararme una taza de té. Entiendo el qué de la carta de Osmont Firebrace, pero no entiendo el por qué. Pensé que quizás podrías arrojar algo de luz sobre el tema —dijo.


      El asintió. —Sí, por supuesto. Debería haber esperado que tuvieras preguntas. ¿Dónde empiezo? Bueno, en primer lugar, puedo decir que nunca fue mi intención que las cosas terminaran como terminaron. No me propuse lastimarte. Jugaste el juego de manera brillante. Incluso antes de partir hacia Rosemount Abbey, yo estaba muy por delante de Mewburton y Embry.


      Ignoró el comentario sobre los otros jugadores. No podía importarle menos el resultado del juego.


      —Siempre supiste que el objetivo del juego era asegurar un asiento en la Junta de Licenciatura. Lo que no sabías era que la Junta de Licenciatura es una sociedad secreta de hombres que tienen un gran poder en Londres. La razón por la que alguien como yo querría unirse es porque, como segundo hijo, nunca heredaré un título o tierras de mi padre. Se me regalará una pequeña vida, nada más. La Junta de Licenciatura me ofrecía una oportunidad invaluable de ser algo más que el segundo hijo de mi padre.


      Sus palabras tenían sentido. Una posición entre hombres de poder e influencia era una que valía la pena ganar. Pero lo único que la había mantenido despierta la mayor parte de la noche anterior era la pregunta de por qué el juego incluía tener que romper el corazón de una mujer que te amaba. Todos los demás desafíos fueron bromas tontas; romper el corazón de alguien hablaba de una agenda malvada. —¿Por qué la necesidad de que me rompas el corazón? ¿Qué podría lograr eso?


      Cerró los ojos y suspiró. —Logró exactamente lo que se suponía. Les demostró que haría cualquier cosa para ganarme un puesto en la Junta de Licenciatura, que no tenía escrúpulos. Fue solo después de que regresé a Londres que comencé a descubrir que el precio de tu corazón roto era solo el pago inicial de lo que querían de mí. Incluso si hubiera tenido el dinero para comprar mi entrada a la Junta, me habrían tenido en su red. Basta decir que Osmont Firebrace es un hombre malvado que disfruta destruyendo la vida de los demás. El precio para unirse a la junta es mucho más que dinero. Como guardián de la Junta, no solo exige tu dignidad, sino también tu alma.


      —¿Y decidiste que no estabas preparado para pagar eso?


      —Sí, pero fue demasiado tarde para darme cuenta de que ya había pagado un alto precio al dejarte plantada. Ojalá pudiera hacer algo para evitar que gente como Osmont continúe con su retorcida corrupción de los jóvenes. Estoy seguro de que no soy el primero, ni el último, hombre al que arruinarán.


      Eve se puso de pie y comenzó a caminar arriba y abajo por el sendero del jardín. Estaba extrañamente orgullosa de Freddie. Ahora miraba más allá de sí mismo y pensaba en cómo podría establecer un futuro mejor para los demás. Cuando regresó a donde él estaba sentado, se detuvo. —¿Y Will? ¿Has considerado hablar con mi hermano? Él podría darte algunos consejos en tu búsqueda para derribar a Osmont. Puede que te diga que lo dejes, pero conociéndolo, lo dudo. Al menos de esta manera no pasarás el resto de tu vida preguntándote qué podrías haber hecho para salvar a otros hombres de un destino similar al tuyo —dijo.


      Freddie encontró su mirada. Era tan típico de su relación, que mientras Eve estaba pensando claramente en tratar de lidiar con la Junta de Licenciatura, su propia mente estaba concentrada en querer tenerla en sus brazos.


      Se levantó del escalón. —Discúlpame un momento. Necesito revisar la sopa.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Freddie regresó a la cocina con el corazón acelerado. Tratar con Osmont Firebrace era algo que no había considerado realmente hasta ahora, pero las palabras de Eve sonaban bien. ¿Y si pudiera hacer algo para detener a Osmont?


      Se acercó a la olla grande de sopa, hirviendo a fuego lento. Cogió una cuchara de madera y estaba a punto de sumergirla en el líquido cuando se detuvo.


      Osmont y sus compinches podían esperar.


      De mayor urgencia era el asunto de Eve. Ella lo estaba esperando afuera en el jardín. Él le había roto el corazón y ella decía querer seguir adelante con su vida, pero estaba aquí.


      ¿Había una remota posibilidad de que no hubiera quemado todos sus puentes con ella?


      —Ella está aquí. No pierdas esta oportunidad —susurró mientras comenzaba a remover la sopa.


      Puede que nunca vuelva aquí, nunca vuelva a estar a solas con ella. Esta podría ser la única oportunidad que tuviera de pronunciar las palabras que su corazón le exige.


      Observó cómo las verduras y los cereales se arremolinaban en la sopa que burbujeaba suavemente, luego se volvió y miró hacia la puerta que conducía al exterior.


      Por el amor de Dios, ve con ella. Abre tu corazón.


      Ya la había perdido. Solo había una pequeña esperanza, pero tenía que arriesgarse. Dejó la cuchara, reunió todo su coraje y salió al jardín.


      Eve estaba apoyada contra el alto muro de piedra del jardín, no lejos de la puerta. La puerta por la que ella había salido la mañana anterior, una por la que no esperaba que volviera a cruzar.


      Con pasos lentos y vacilantes se acercó a ella y la tomó suavemente de la mano. Se lo llevó a los labios y le dio un tierno beso en la punta de los dedos. Escuchó su suave suspiro y miró hacia arriba para ver sus ojos brillando con lágrimas. Él le rozó la mejilla con la mano y se secó una de las lágrimas de su rostro. —Podría pasar una eternidad diciéndote cuánto lamento todo lo que he hecho. Que engañarte y traicionarte es lo peor que he hecho en mi vida. Podría decirte mil veces que sé que he perdido al amor más grande de mi vida. Pero sé que nada de eso borrará jamás de mi mente el recuerdo de la expresión de tu rostro aquella tarde en los establos.


      —Freddie —murmuró.


      Le deslizó la mano por debajo de la barbilla y le levantó el rostro para que lo mirara directamente a los ojos. Su mirada cayó sobre sus suaves labios rosados. Labios que sabía que estaban destinados a ser suyos para siempre.


      —Te amo —dijo. Sus labios descendieron, pero una mano se interpuso entre ellos y apartó suavemente su rostro.


      —Aún no.


      Buscó su mirada. —¿Cuándo?


      —Sí, es más la pregunta que necesita ser respondida. Todavía hay mucho en lo que necesito pensar. Tantas cosas de las que no estoy segura —respondió.


      La decepción quemó su corazón, pero junto con ella había una chispa de esperanza. Esperanza, que hasta ahora había pensado que estaba muerta. —¿Puedes responderme una pregunta?


      —Sí.


      —¿Terminaste conmigo?


      Caminó hacia la puerta del jardín, deteniéndose a unos metros de la entrada. Ella se volvió y lo miró. —No, no he terminado contigo, Freddie Rosemount. De eso estoy segura.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Cinco

          

        

      

    


    
      Freddie se quedó fuera de la casa en Newport Street y esperó. Había dejado allí una nota esa misma mañana diciendo que deseaba ver a Will Saunders. Se le recordaba continuamente cuánto había dependido anteriormente del uso de sirvientes en el día a día de su vida.


      Cuando miró su reloj de bolsillo por cuarta vez y vio que eran cerca de las once, abrió la puerta principal y se dirigió hacia la puerta. Un mayordomo viejo y vivaz respondió y después de que Freddie le mostró su tarjeta, lo condujo a un elegante salón en el segundo piso.


      —Le haré saber al Sr. Saunders que ha llegado —dijo.


      Freddie estaba ocupado examinando una extraña colección de ojos de cristal cuando escuchó la puerta del salón abrirse. Dejó un gran ojo rojo y se volvió para ver a Will Saunders entrar en la habitación.


      —Buenos días, Will. Espero no molestarlos a esta hora. —Freddie le tendió la mano y se sintió aliviado cuando Will la tomó.


      Will miró el cuenco de ojos de cristal y enarcó una ceja. —Espero que estés planeando robar algunos de esos. Prometo que haré todo lo posible por olvidar cuántos de ellos hay en ese momento. Pertenecen al padre de Hattie. Esta es su casa. La alquilaremos mientras está en África. El hombre tiene un gusto terrible para decorar —dijo Will.


      La mirada de Freddie se posó en las elegantes sillas que se encontraban en la habitación. No había nada terrible en ellos. Hablaban de un agudo sentido del gusto y la riqueza.


      —Esos son míos. Los traje de Francia conmigo —dijo Will.


      Freddie se sintió enfermo. Mientras jugaba las Reglas Groseras con Eve, se había burlado de Will y de su tiempo en Francia. —No puedo empezar a decirte cuánto lamento todas las tonterías que te dije. Cómo pude haberme atrevido a burlarme de ti cuando habías servido a nuestro país con tanta valentía.


      Tenía muchas otras personas en Londres y en casa con las que disculparse, pero se sentía bien intentar hacer las paces con Will Saunders. Freddie lo tenía en alta estima. Muchos otros hombres de la alta sociedad londinense no permitirían que sus esposas trabajaran con la población indigente y oprimida de los barrios bajos. Will era una raza especial de hombres. El hecho de que fuera el hermano de Eve añadía un significado especial a su relación.


      El mayordomo que había abierto la puerta entró en la habitación con una bandeja con una tetera y tazas que se balanceaban precariamente sobre ella. Will se acercó y tomó la bandeja.


      —Gracias, Sr. Little. Yo lo tomaré de aquí. —Will colocó la bandeja en una mesa de café cercana y le ofreció a Freddie un asiento. —Supongo que extrañarás tener sirvientes. Debo admitir que la primera vez que tuve que encender un fuego me llevó más de una hora.


      Freddie arqueó una ceja. Nunca se le había ocurrido que alguien más conocido por él hubiera tenido que hacer las tareas domésticas que él estaba realizando actualmente.


      Will levantó la vista de servir el té. —Se suponía que debía ser un humilde empleado de envíos durante mi estancia en París. No podía exactamente mantener una casa, y mucho menos un séquito de sirvientes. Fui soltero durante los primeros meses que estuve en Francia. Pero ya basta de mí. ¿Qué puedo hacer por ti?


      Freddie se sentó hacia adelante en la silla francesa finamente hecha a mano y juntó las manos. Había practicado su discurso durante la mayor parte de la noche anterior, pero cuando llegó el momento de defender su caso, temió que sus nervios le fallaran. Se aclaró la garganta. —¿Alguna vez has oído hablar de la Junta de Licenciatura?


      Will lo miró fijamente con una mirada férrea. —Había escuchado rumores al respecto cuando era joven, pero nunca presté mucha atención. Estaba ocupado con otros asuntos. ¿Por qué?


      —Eve y yo estábamos jugando en una serie de desafíos para poder entrar a la Junta. Aunque, en el momento en que estábamos jugando, ella no sabía el verdadero propósito del juego. Simplemente pensó que era un juego tonto y que nos estábamos divirtiendo.


      —Continúa —respondió Will.


      —Gané el derecho a unirme a la Junta de Licenciatura. Pero con mi padre habiéndome cortado después de que dejé plantada a Eve, no podía dejar de lado mi membresía. Fue entonces cuando Osmont Firebrace me hizo una oferta para alquilar mi cuerpo a otros miembros de la junta. Antes de que tuviera la oportunidad de rechazarlo, me drogó. Supongo que fue para violarme y luego obligarme a cumplir sus órdenes a cambio de guardar silencio. Afortunadamente, pude escapar de su oficina antes de que las drogas se apoderaran por completo. —Se le llenaron los ojos de lágrimas calientes. Había enterrado el recuerdo de esa tarde profundamente en su mente, negándose a permitir que resurgiera. Sin embargo, sabía que si quería obtener el apoyo de Will, tendría que decirle la verdad.


      Will se sentó en silencio, mirándolo, luego se levantó de su silla y se dirigió a un pequeño armario. Cuando regresó, llevaba un gran vaso casi lleno hasta el borde con whisky.


      —Olvídate del té. Baja esto. Prometo enviarte a casa en mi carruaje —dijo.


      —Gracias.


      La hora que siguió fue la más larga y dura de la vida de Freddie. Al final, Will Saunders conocía toda la sórdida historia. Cuando Freddie terminó de relatar los eventos en Rosemount Abbey, se sentó con la cabeza inclinada. Nunca se había sentido tan avergonzado de sí mismo en su vida. Su padre tenía razón; había traído la desgracia a su familia.


      —Bueno, eso explica el nombre escandalosamente estúpido que le diste a tu perro. Estoy seguro de que está agradecido de que hayas decidido regalarle algo más adecuado. Lo que ahora me lleva a la pregunta de qué quieres que haga con Osmont Firebrace —dijo Will.


      —Necesito hacer algo con Firebrace y sus amigos. Eres la única persona a la que siento que puedo acudir en busca de consejo —respondió Freddie.


      Will se reclinó en su silla y miró a Freddie por encima de sus dedos unidos. La habitación estaba tan silenciosa, Freddie podría haber jurado que podía escuchar el cerebro de Will mientras se agitaba sobre las horribles revelaciones.


      —Dime esto: ¿estás haciendo esto por algún sentido del deber cívico o es pura venganza? —preguntó Will.


      Freddie consideró la pregunta por un momento. No había esperado una discusión tan franca, y ahora se estaba pateando silenciosamente por haber subestimado a Will. Era un espía, maldito idiota.


      —Para ser honesto, hay una pequeña venganza incluida en la pieza. El juego me costó el amor de una chica maravillosa y enérgica. Y sí, fui yo quien tomó la decisión entre Eve y la junta, ese fracaso es completamente mío. Pero los miembros de la Junta de Licenciatura son depredadores que se aprovechan de las inseguridades de los hijos menores. Fui un tonto al no ver sus verdaderos motivos. Tampoco tengo ninguna duda de que si la familia de Lord Godwin no hubiera intervenido, la junta le habría ofrecido un asiento y estaría atrapado en su red. Hay que detener a estos hombres. Simplemente no sé cómo. Eve sugirió que hablara contigo.


      Terminó lo último de su whisky, preguntándose dónde se había ido mientras dejaba el vaso sobre la mesa. Fue una experiencia sorprendentemente catártica hablar finalmente con alguien sobre su experiencia a manos de la junta. Si bien podía contarle a Eve lo sucedido, sentía que solo otro hombre podía entender realmente su posición.


      —Bien. Déjame consultarlo con la almohada. Firebrace ha estado en el poder en la Cámara de los Comunes durante más de veinte años. Su red de amigos será extensa. Necesitaré que me des una lista completa de aquellos a quienes conociste durante los desafíos. Si vamos a seguir adelante con ellos, necesitaremos estar seguros de en quién confiamos. Si huele algo desagradable en su camino, puede estar seguro de que vendrá tras de ti —respondió Will.


      Freddie se puso de pie. Iría a casa y esperaría a que Will se pusiera en contacto con él. Mientras tanto, volvería a hornear sus empanadas, cocinar sopa y atrapar el ocasional momento preciado con Eve.


      Will negó con la cabeza. —Siéntate, muchacho. Tú y yo no hemos terminado.


      Freddie, perplejo, volvió a sentarse y se encontró con la mirada severa de Will.


      —Mi hermana puede mostrar su mejor rostro social cada vez que la ves, pero sé muy bien que un río de lágrimas se ha derramado sobre ti. Está herida, pero tiene su orgullo. Y con ese orgullo viene la vena obstinada de la familia Saunders. No me sorprendería en lo más mínimo si se levantara e hiciera algo imprudente como fugarse con el siguiente tipo que sea un poco agradable con ella. Alguien completamente inadecuado. Alguien que no eres tú —dijo Will.


      Freddie se reprendió en silencio. Por supuesto, el hermano de Eve querría indagar sobre lo que le había hecho a Eve. Después de su encuentro con Eve en St John's, no estaba completamente seguro de su posición con ella. En lo más profundo de su mente estaba la inquietante preocupación que Eve estaba jugando con él simplemente para vengarse cuando el momento le convenía.


      Ella había dicho que no había terminado con él, pero saber que Eve podía significar cualquier cosa.


      —Eve y yo hemos hablado. Ella parece entender. En cuanto al perdón o cualquier otro asunto del corazón, solo el tiempo lo dirá —respondió.


      Will se quedó en silencio por un momento. Fue el momento más largo. —Te daría este consejo: escucha lo que Eve tiene que decir. Es una chica inteligente, pero testaruda a veces. Ha habido largos momentos de búsqueda del corazón y de reconstrucción del carácter para ella como resultado de lo que sucedió en Rosemount Abbey. Ha visto la locura de algunas de sus formas testarudas, pero todavía se siente atraída por el comportamiento escandaloso y el sabor del peligro. El problema que veo con ella es que nunca ha tenido que afrontar un peligro real. Hasta que lo haga, pensará que es emocionante, pero no comprenderá el riesgo. Como alguien que aprendió por las malas sobre el gusto por el peligro, te advierto que tenga cuidado por donde pisas —dijo Will.


      —Tendré cuidado con Eve. Soy consciente de que tiene su propia mente; es una de las cosas que amo de ella. También sé que voy a tener que ceder las riendas de nuestra relación hasta que ella empiece a confiar en mí de nuevo. Pero, si alguna vez llegamos al punto de estar juntos de nuevo, sé que tendré que abordar su sed de esfuerzos arriesgados.


      Will se rió entre dientes. —No tienes idea de en qué te estás metiendo si le permites a ella establecer las reglas. Se necesitará mucho para recuperarla, e incluso entonces, no será un camino fácil hacia el altar para ustedes dos. Pero te puedo garantizar esto: si no te mata antes de perdonarte, Eve ciertamente hará que el resto de tu vida sea interesante.
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      Dos días después, Freddie estaba dentro del vestíbulo de Strathmore House jugando nerviosamente con su sombrero. No esperaba que Will se tomara su historia sobre el Junta de Licenciatura con más de un grano de sal. ¿Cuántos otros jóvenes habían ofrecido historias fantásticas para explicar cómo salir del mal comportamiento? Sin embargo, aquí estaba, llamado a la casa del duque de Strathmore, uno de los hombres más poderosos del país.


      Apretó los dientes. El duque era el tío de Will y Eve, y sin duda había oído lo suficiente de lo que el segundo hijo del vizconde Rosemount le había hecho a su sobrina como para formarse una mala opinión de Freddie. Freddie no estaba ansioso por esta reunión en particular.


      El lacayo tomó su sombrero. Freddie se estaba ajustando la chaqueta por tercera vez cuando el mayordomo de Strathmore House abrió la puerta principal y Charles Saunders cruzó el umbral. El aliento de Freddie se atascó en su garganta.


      —Rosemount —dijo Charles.


      Freddie hizo una reverencia.


      —¿Ha visto a Will?


      —Acabo de llegar. Todavía no he visto a nadie —respondió Freddie.


      Se abrió una puerta cercana y salió un joven bien vestido de cabello rubio. Freddie lo reconoció de inmediato como el marqués de Brooke. Cruzó la pista hacia Charles y le tendió la mano.


      —Tío Charles, es bueno verte. Espero que tú y la tía Adelaide estén bien. —Luego se volvió hacia Freddie. —Y tú debes ser Freddie Rosemount. Alex Radley. Es bueno conocerte finalmente, aunque desearía que fuera en circunstancias más agradables. Estabas un año más o menos por delante de mí en Eton, según recuerdo. Nunca llegué a la universidad —dijo.


      Freddie estrechó la mano de Alex. —Sí, lo estaba. Te recuerdo muy bien a ti ya tu hermano mayor David.


      Lo que realmente quiso decir fue que el marqués de Brooke y su hermano mayor ilegítimo eran legendarios por sus hazañas en la escuela. Los hermanos Radley tenían su lugar firmemente cimentado en la historia de Eton.


      Una vez terminados los breves saludos, los llevaron a una habitación cercana. Tan pronto como Freddie entró, su corazón comenzó a acelerarse.


      Sentado a la cabecera de una elegante mesa de caoba a un lado de la sala estaba Ewan Radley, el duque de Strathmore. También estaba presente Will Saunders. Era el tercer hombre que tenía el pulso acelerado a Freddie.


      Hugh Radley, obispo de Londres.


      Si bien todos los hombres presentes tenían varios niveles de poder e influencia, era el obispo de Londres quien tenía el oído del príncipe regente. Si alguien podía asestar un golpe contra Osmont Firebrace y la Junta de Licenciatura, ese era Hugh Radley.


      Para sorpresa de Freddie, todos los que estaban en la mesa lo recibieron calurosamente y le ofrecieron una silla junto a Will. El obispo se sentó directamente frente a él.


      Cuando un lacayo les sirvió una copa de vino a cada uno, un lento hilo de sudor recorrió la espalda de Freddie. Los exámenes en Oxford habían sido lo suficientemente estresantes, pero palidecieron hasta volverse insignificantes en este momento.


      —Ahora sé que la mayoría de ustedes tiene una buena idea de lo que le ha pasado al joven Frederick aquí, pero creo que es hora de que todos comprendan cuán seria es la situación con respecto a estos tipos —anunció el duque. Miró en dirección a su hermano y el obispo se aclaró la garganta.


      —Los sucesos de la Junta de Licenciatura no son un secreto entre los hombres de la alta sociedad. En algún momento u otro de nuestras vidas, la mayoría de nosotros ha tenido un amigo elevado repentinamente a una posición de poder y la Junta de Licenciatura ha estado detrás de eso. Al igual que con Freddie aquí, los hijos menores de las familias han sido el objetivo principal de la membresía durante varios años. Una vez que un muchacho se une a ellos, es su deber asegurarse de hacer todo lo posible para ayudar a otros miembros, y así sucesivamente —explicó el obispo.


      Hubo un movimiento de cabeza colectivo de los demás sentados a la mesa.


      —Lo que no saben, y lo que se ha ocultado a todos menos a unos pocos, es que los miembros de esta sociedad secreta están detrás de algunos de los recientes trastornos sociales que hemos experimentado en Inglaterra. En realidad, son una de las principales razones por las que la regla de hábeas corpus está suspendida desde febrero de este año. Hay una creciente evidencia de que están conspirando para derrocar la corona.


      La sangre de Freddie se convirtió en hielo. En su pequeño mundo, todo se había tratado de corregir errores. Había esperado que Osmont Firebrace fuera relevado de su papel en la Cámara de los Comunes; ese era el tamaño de la victoria que tenía en mente. Ni una sola vez había pensado que la Junta de Licenciatura era más que un grupo de libertinos egoístas. Que realmente pudieran intentar tomar el poder era un inmenso shock.


      Will colocó una mano tranquilizadora sobre el hombro de Freddie. —Sabemos que no tenías idea de la profundidad de su traición. Los hemos estado investigando en secreto a ellos y sus dudosos asuntos comerciales durante algún tiempo. Es una de las razones por las que regresé a Inglaterra. No me conocen lo suficiente como para verme como una amenaza potencial.


      El obispo asintió. —Sí, la evidencia que Will y otros agentes del gobierno han estado recolectando durante todo el año ahora son suficientes para presentar cargos bajo la Ley de Traición. Habrá varios arrestos durante las próximas semanas. Varios miembros de la Junta de Licenciatura fueron arrestados la semana pasada cuando intentaban huir de Inglaterra. Actualmente se encuentran en prisión sin juicio, aunque, por supuesto, todos piensan que están viajando al extranjero. Este país va a ser sacudido hasta sus cimientos cuando se hagan públicos los nombres de quienes serán llevados ante los tribunales.


      Se volvió hacia Freddie, que en ese momento tenía náuseas. Recién estaba comenzando en la vida. Si se veía envuelto en los juicios de los acusados de traición, estaría terminado en Inglaterra.


      El obispo se inclinó sobre la mesa y lo miró a los ojos. —No tema, joven Rosemount. Dado que su papel en esto solo ha sido como un jugador menor, no se le pedirá que preste testimonio en el tribunal. He hablado con Su Alteza Real, el Príncipe George, y él ha estado de acuerdo en que ha hecho lo suficiente para ayudar a derribar a estos hombres. Varios nombres que le dio a Will se han agregado a la lista de personas que serán interrogadas y probablemente acusadas. Su nombre tendrá que aparecer en las transcripciones de la corte, por lo que es posible que desee hablar con su padre una vez que comiencen los arrestos.


      Freddie se reclinó en su silla y cerró los ojos. Las lágrimas amenazaban. Ya había traído vergüenza a su familia. No tenía idea de cómo se enfrentaría a su padre una vez que la Junta de Licenciatura y toda su depravación se hicieran públicas. El hecho de que jugara una mano para derribar a Osmont Firebrace era solo un pequeño consuelo en este momento.


      Se arriesgó a mirar a Charles Saunders, que estaba sentado con los brazos cruzados al final de la mesa.


      —Si tiene algún problema con su padre, estoy dispuesto a hablar con él. Como francés, entiendo los estragos que las sociedades secretas de hombres poderosos pueden causar en un país —dijo Charles.


      —Gracias, señor —respondió Freddie. El nudo en su garganta hizo que sus palabras fueran apenas descifrables.


      Se fue poco tiempo después y salió al sol de media mañana. Miró las nubes de color gris pálido sobre Londres. A lo lejos, una banda de lluvia más oscura amenazaba.


      El día coincidía con su vida. Eve era el rayo de sol que de vez en cuando lograba asomarse a través del gris. Sin embargo, incluso mientras saboreaba el calor, sabía que se estaba gestando una tempestad.


      Will se acercó y se paró junto a él en lo alto de los escalones. —Mi padre y mis tíos me han pedido que te asegure que estarás protegidos. El propio Príncipe Regente se esforzará mucho para asegurarse de que solo los culpables tengan sus nombres empañados por este escándalo. No puede permitirse la destrucción de jóvenes como ti. Representas el futuro de este país. Un país del que será rey dentro de unos años.


      Freddie esbozó una sonrisa alentadora en beneficio de Will. Se salvaría de gran parte de la caída de la Junta de Licenciatura, y tenía que estar agradecido por tanta misericordia en su vida. Pero una vez que comenzaran los arrestos y los juicios posteriores, dudaba que Eve y su familia lo apoyaran.


      Solo un tonto podría pensar que los inocentes se salvarían cuando Inglaterra comenzara a limpiar su casa de traidores. Freddie Rosemount pagaría de una forma u otra por haber intentado ser alguien que no era.
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      Eve trató de hablar con su padre cuando regresó a casa. Sabía por fragmentos de la conversación entre Charles y Adelaide que esa mañana se había llevado a cabo una reunión en Strathmore House. Al salir de la sala de desayunos, escuchó el nombre de Freddie mencionado, pero pensó mejor en intentar presionar a su padre para que le diera más información. Su silencioso estímulo a Freddie para que buscara el consejo de Will sobre la Junta de Licenciatura pareció haber dado sus frutos.


      Poco después de que Charles llegara a casa de la reunión, se dirigió a su estudio. Adelaide pronto se unió a él y la puerta se cerró detrás de ellos.


      La única persona que podía darle a Eve más información sobre la reunión secreta era la misma persona a la que tenía planes de ir a ver.


      Una adaptación de modista para Caroline le daba a Eve la oportunidad perfecta para estar fuera de casa. Caroline estuvo encantada cuando Eve se ofreció a acompañarla en lugar de su madre. Sin embargo, su humor se puso a prueba cuando Eve le pidió que la dejara en Grosvenor Square y luego la recogiera de camino a casa.


      —¿Estás segura acerca de esto? Sé que ha estado haciendo un buen trabajo con Hattie en el comedor de beneficencia, pero no debes olvidar que este es el hombre que te rompió el corazón —advirtió Caroline.


      El carruaje de ciudad de los Saunders estaba haciendo el corto viaje por New Bond Street hasta Oxford Street, donde se encontraba la modista de la familia. Fue un viaje rápido a Grosvenor Square.


      En lugar de iniciar otra de sus viejas discusiones, Eve se sintió reconfortada por el consejo de Caroline. Al dejar de lado sus muchas diferencias, habían descubierto que la otra no era tan diferente de ella misma.


      —Lo visité en St John's con Hattie. Me dijo cosas que tenían sentido de mucho de lo que pasó entre nosotros. Realmente se arrepiente de lo que me hizo —respondió Eve.


      —Y todavía lo amas —dijo Caroline.


      Eve había reflexionado sobre esa misma noción una y otra vez en su cabeza desde que había oído hablar del trabajo de Freddie con los pobres. Después de su primer encuentro, y de leer la nota de Osmont Firebrace, había hecho todo lo posible por convencerse de que estaba bien y verdaderamente sobre Freddie.


      —Sí, creo que sí. Dios sabe que he tratado de odiarlo, pero fue en vano. El hecho es que no puedo seguir adelante con mi vida hasta que sepa que él no me quiere. Fui a St John's solo y hablé con él —dijo Eve.


      Caroline asintió. —¿Que dijo el?


      —Que lamenta lo que hizo y sabe que ha perdido al mayor amor de su vida.


      Los ojos de Caroline se agrandaron. Se inclinó sobre el pequeño espacio entre los asientos del carruaje y tomó la mano de Eve. —¿De verdad te dijo que te amaba? Oh, Eve. ¿Qué puedo hacer para ayudar?


      Eve no había considerado que nadie, aparte quizás de Hattie y Will, quisiera ayudarla a ella y a Freddie a reunirse. Había esperado estar sola cuando se trataba de ganarse a sus padres, Caroline y Francis.


      —Si puedes guardar mi secreto por un tiempo más, sería maravilloso. Quiero poder pasar tiempo con Freddie y conocer al verdadero hombre. Todo el tiempo que estuvimos juntos antes, él estaba jugando un juego para unirse a una sociedad secreta. Ya no está en el juego —respondió Eve.


      Quería confiarle a Caroline sobre la Junta de Licenciatura, pero Caroline tenía sus límites. Amantes desventurados era algo que ella podía entender y poner su corazón y su alma en ello. Pero Eve no quería exponer a Caroline a la verdad de lo que hombres como Osmont Firebrace hacían en las sombras de la sociedad. Si la alta sociedad tenía que tener oscuridad, también necesitaba la luz que las hermosas chicas como Caroline le daban.


      Su hermana cumplió su palabra, e Eve pronto se paró frente a Rosemount House mirando cómo el carruaje de Saunders doblaba la esquina hacia Duke Street.


      Nerviosamente, se mordió el labio inferior mientras subía los escalones que conducían a la puerta principal. Rosemount House era una mansión de piedra clásica de Portland. Había al menos otras tres en Grosvenor Square que tenían el mismo frente de pórtico y combinación de colores. La única característica que la distinguía de las otras casas era el escudo de la familia Rosemount, que estaba en dorado y negro sobre la puerta. Un solo jabalí negro sobre un escudo dorado con una serie de pequeñas estrellas negras alrededor del exterior proclamaba la herencia de la familia Rosemount.


      Recordó haber imaginado cómo se vería el escudo en el dobladillo de su vestido de novia cuando estaba segura de que Freddie estaba a punto de proponerle matrimonio. Cómo una vez había estado tan segura de que su futuro lugar estaba asegurado dentro de la familia Rosemount.


      Su mano estaba alcanzando la aldaba de la puerta cuando de repente recordó que era una señorita soltera que estaba a punto de entrar en la casa de un joven que sabía muy bien que no tenía sirvientes. Una oleada de emoción recorrió su columna vertebral.


      —Eres una chica malvada, Evelyn Saunders —murmuró.


      Salió rápidamente del frente de la casa y se dirigió a la entrada de los sirvientes. Llamó a la puerta y esperó.


      El sonido de un perro ladrando en el interior fue rápidamente ahogado por la llamada de su amo. —¡Zeus, silencio!


      Ella contuvo la respiración.


      Freddie abrió la puerta, su mano agarrando firmemente el collar del perro lobo irlandés gigante. —¿Eve?


      —La única —respondió ella.


      Al ver a Eve, el perro saltó alto y Freddie perdió el control. Zeus saltó hacia su antigua dueña y colocó un poco de baba de adoración en sus guantes. Eve le dio un masaje de bienvenida detrás de las orejas mientras Freddie estaba cerca con las manos en las caderas.


      —¿Quién es Zeus? —ella preguntó.


      Zeus movió la cola con fuerza contra sus faldas.


      —El perro. No merecía cargar con ese otro nombre tonto. De todos modos, nunca respondió. Parece que le gusta mucho más su nuevo nombre —respondió Freddie.


      Un ceño fruncido apareció en su rostro, e Eve adivinó en silencio cuáles serían las próximas palabras que salían de su boca.


      —¿Estás sola?


      Ella se rió entre dientes, habiendo ganado la apuesta contra ella misma. —Sí. Caroline está en Oxford Street en una cita. Me llamará y me recogerá de camino a casa en una hora más o menos. Pensé que podríamos tomarnos el tiempo para hablar entre nosotros en privado —respondió.


      —¿Me permitiría decirte que no deberías visitar a un joven en su casa sin un acompañante? Necesito decirlo en caso de que su padre o uno de sus hermanos me pregunten —dijo.


      Eve sonrió y asintió.


      —Entonces será mejor que entres.


      Ella lo siguió al interior de la casa. Al entrar en la cocina, descubrió que Freddie se había hecho un hogar bastante cómodo para él. Había un fuego ardiendo en el hogar. Las ollas se estaban cocinando sobre las llamas, y ella captó el aroma de los pasteles recién horneados en el horno.


      —¿Tienes un ama de llaves? —bromeó.


      Freddie se rió y negó con la cabeza. —No. Me dejaron arreglándomelas solo y eso es exactamente lo que he hecho. Aprendí a cocinar por mi cuenta.


      Había orgullo en su voz y un brillo en sus ojos. Él era feliz. —Huele bien, sea lo que sea que estés horneando —respondió.


      Abrió uno de los armarios de la cocina y sacó un plato cubierto de tela. Dejó el plato sobre la mesa de la cocina y lo desenvolvió. El embriagador olor a pastel recién horneado llenó sus fosas nasales. Su estómago rápidamente rugió con anticipación.


      —Esto salió hace aproximadamente una hora. Tengo que ponerlo en un estante alto, de lo contrario Zeus lo alcanzará. No pensé que los perros comieran pastel, pero después de haber regresado dos veces a casa con los restos de migas para mi cena, me di cuenta de que sí.


      Se puso a la cocina con una cómoda familiaridad y pronto tuvo platos y una taza de café caliente en la mesa. Freddie tomó un cuchillo grande, cortó el pastel y colocó un trozo en uno de los platos. Se lo entregó a una Eve ansiosa. —Estoy experimentando un poco con mis pasteles. Este tiene puerro, papa y pollo. Dime que piensas.


      Eve se quitó los guantes de los dedos y partió un trozo de pastel. Zeus se escabulló debajo de la mesa y se sintió como en casa. Tan pronto como dio su primer bocado, Zeus gimió.


      —No dejes que te cuente esa triste historia. Le di de comer no hace ni una hora. Ese perro es un pozo sin fondo cuando se trata de comida —dijo Freddie.


      Eve rompió otro trozo de pastel y lo dejó caer al suelo convenientemente. Mirando debajo de la mesa, vio como Zeus hacía un breve trabajo con su ofrenda.


      Freddie negó con la cabeza. Eve tomó otro bocado del pastel y se sentó a trabajarlo pensativa alrededor de su boca durante un minuto.


      Freddie se rió. —Esa es exactamente la misma cara que muestra nuestra cocinera familiar en Rosemount Abbey cuando hace algo nuevo. —Sacó un cuaderno y un lápiz del bolsillo de su chaqueta, luego procedió a hojear las páginas hasta que llegó a una página limpia. —Entonces, ¿dirías que necesita más pimienta?


      Eve tomó un segundo bocado y lo dejó reposar en su boca por un momento antes de masticar. Su lengua sabía a pollo y puerro principalmente, pero solo un toque de pimienta. Masticó el bocado y tragó. —Quizá un poco más de pimienta. ¿Has pensado en perejil o tomillo? La cocinera de nuestra familia a menudo los agrega al pollo asado —respondió.


      Eve lo vio tomar nota de sus sugerencias en su libro y luego agregó romero y estragón.


      —Gracias. La crítica constructiva es muy bienvenida. No consigo mucho en el comedor de beneficencia. Los feligreses suelen estar demasiado ocupados llenando sus estómagos vacíos para darme su opinión sobre mi cocina. —Dejó el lápiz y juntó las manos con delicadeza. El ambiente en la cocina cambió y Eve sintió tensión en el aire. —Estoy muy contento de verte, aunque ambos sabemos que no deberías haber venido sola.


      Ella hizo a un lado sus preocupaciones. —Vine porque me di cuenta de que la conversación que tuvimos en la iglesia fue la primera honesta que tú y yo hemos tenido. Todas antes de eso se habían empañado con el juego o con nuestras propias agendas privadas.


      —Supongo que tienes razón. Nunca tuvimos un comienzo parejo —respondió.


      —Por eso estoy sentada en tu cocina. No quiero pasar por todos los porqués y motivos de lo que sucedió antes. Solo necesito saber una cosa. ¿Me quieres?


      Él tomó su mano y se la llevó a los labios. Ella sonrió cuando él besó el último trozo de pastel de sus dedos. Continuó besando sus dedos mucho después de que se hubiera ido el último rastro del pastel. Eve sintió que el calor se agitaba en su cuerpo al recordar qué más le habían hecho los dedos.


      —Si. Yo te quiero. Créeme, lo único que todo este desastre me ha enseñado es que tú y yo estamos hechos el uno para el otro —dijo.


      Eve luchó por contener las lágrimas repentinas. —No estoy tan segura de la parte de la confianza. He descubierto que puedes amar a alguien, pero no confiar en ella. Me llevará tiempo recuperar mi fe en ti. Quiero conocer al verdadero Freddie Rosemount y si realmente siente la pasión por la vida como yo.


      Se quedó callado. Ella miró con interés, nunca antes había visto este lado de él. Se sentía como si lo estuviera viendo por primera vez.


      —Si me das una segunda oportunidad, haré todo lo posible para ganarme tu confianza. Para que me ofrezcas tu amor una vez más. Solo dime lo que tengo que hacer —respondió.


      Ella dejó escapar un largo suspiro y lo miró a los ojos. —Cuando llegue el momento lo sabrás.
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      La sorpresa de Freddie por la repentina reaparición de Eve Saunders en su vida era ahora acompañada por una sensación de calma, y lo que supuso debían ser los primeros indicios de felicidad.


      Había olvidado lo bueno que era estar con ella, lo impredecible que podía ser cuando se le antojaba. Todavía no podía creer que ella pudiera ser tan atrevida como para venir a su casa sin compañía, sabiendo que él estaría solo en casa. Ella estaba arriesgando mucho al hacerlo. Will tenía razón sobre el deseo de su hermana por un comportamiento escandaloso.


      Después de arrastrar a Zeus medio dormido por las escaleras hasta la cocina inferior a la mañana siguiente y cerrar la puerta lo mejor que pudo, se puso el abrigo y salió por la puerta.


      El viento helado de la mañana lo hizo trabajar rápidamente en los botones de su abrigo y ponerse el sombrero hasta las orejas. Se estremeció al doblar la esquina en New Bond Street camino del mercado de Covent Gardens.


      La caminata de treinta minutos se había convertido en algo más que un hábito. Disfrutaba paseando por las calles de Londres antes del amanecer. El tiempo a finales de octubre todavía era algo agradable; cómo se sentiría al hacer el viaje en pleno invierno era algo que no quería considerar. Con suerte, su padre le habría devuelto su favor para entonces y podría tomar un carro, si no el carruaje familiar.


      Cruzó St Martins Lane. Covent Garden estaba cerca. Se lanzó por un pequeño callejón, que conectaba con Bedfordbury Street, y estaba ocupado con sus propios pensamientos cuando vio a una mujer parada en la esquina de un pequeño negocio. Su cabeza estaba envuelta para protegerse del frío de la mañana con un chal verde oscuro.


      Las calles alrededor del mercado eran donde las prostitutas locales ejercían su oficio. Todas buscaban aliviar a los comerciantes del mercado de su moneda.


      Freddie no tenía ganas de utilizar los servicios de la mujer. Tenía verduras, carne y frutas para comprar.


      Al pasar junto a ella, asintió con la cabeza en su dirección. Sería de mala educación ignorar por completo a una persona.


      —Hola, cariño —dijo.


      —Buenos días —respondió, y siguió adelante. Estaba a una buena media docena de pasos más allá de ella cuando escuchó un fuerte bufido.


      —Freddie —dijo.


      Se detuvo a medio paso cuando su sangre se convirtió en hielo. Giró sobre su pie izquierdo y se volvió hacia ella.


      La mujer se quitó el chal de la cabeza.


      —Maldición —exclamó.


      De pie frente a él, vestida con ropa que sabía que no provenía del salón de la modista de su madre, estaba Eve.


      Ella se rió entre dientes. —Es bueno ver que todavía puedo sorprenderte —dijo.


      Miró a su alrededor. Ella estaba sola. —Por favor, dime que tienes un lacayo voluminoso y pesado escondido en una de esas puertas.


      Ella sacudió su cabeza. —No, ¿dónde estaría la diversión en eso? Dejé la casa sola. Nadie más que tú sabe que estoy aquí. Cogí un carro de Dover Street y conseguí que me dejara salir en St Martins Lane. No podía arriesgarme a toparme con Will en Newport Street, no es que esté despierto tan temprano.


      Ella curvó su dedo y le hizo señas para que se acercara. Tan pronto como llegó a su lado, dio un paso adelante y le dio un beso caliente en los labios.


      No pudo negarse. Abrió la boca y sus labios le respondieron rápidamente. Sus lenguas se enredaron profunda y duramente. La profundidad del hambre de Eve por él quedó grabada en su beso. Su propia necesidad tácita de ella se apoderó de ella y la atrajo con fuerza contra él.


      Agarrando su mano, la colocó sobre los botones de su abrigo. Cuando no empezó a desabrochar los botones, ella se encargó de la tarea. Los pliegues de su abrigo se abrieron.


      Animado por sus acciones, deslizó una mano dentro de su abrigo, jadeando cuando sus dedos tocaron la cálida carne desnuda. Las yemas de sus dedos rozaron sus duros pezones.


      Él se retiró del beso y se quedó un momento, mirando con incredulidad, mientras ella abría las solapas de su abrigo y revelaba sus pechos. Su hombría se contrajo ante la impresionante visión. —¿Qué?


      Una sonrisa maliciosa apareció en sus labios. Cuando se pasó la lengua por el labio inferior, él sintió que se ponía duro. —Puede que hayas terminado con los juegos, pero apenas estoy comenzando. Preguntaste cómo podrías demostrar tu valía. Para recuperarme, debes jugar el juego de Eve. Eso es, por supuesto, si quieres jugar. Si no, puedo irme a casa y nunca me volverás a ver —ronroneó.


      Freddie había renunciado a los juegos por el resto de su vida, pero esto era otra cosa: una fuerza poderosa que lo empujaba hacia una nueva conexión con ella. Decirle que no a Eve y su nuevo juego era imposible. —Está bien, sí, jugaré. Pero necesitas atar la parte delantera de tu vestido. No puedes estar en público así. La gente lo verá —respondió.


      Eve negó con la cabeza. —La única vez que se atará mi vestido es cuando tú y yo hayamos terminado. Sé cómo trabajan las señoras de la calle. Las he visto a altas horas de la noche suficientes veces para saber cómo se desarrolla esto. Tienes que demostrarme que aún puedes jugar peligrosamente.


      Frunció el ceño, inseguro de lo que Eve quería decir exactamente con sus palabras. Sus intenciones quedaron claras cuando la vio comenzar a levantarse la falda. Él la tomó de las manos. —Aquí no, Eve. Mucha gente usa esto como una vía hacia el mercado. Cualquiera podría vernos —advirtió.


      Ella se inclinó hacia adelante y capturó sus labios una vez más. Su beso mostró que no tenía ninguna intención de aceptar un no por respuesta.


      —Entonces será mejor que te apresures y pongas manos a la obra —respondió.


      Finalmente lo comprendió. Eve no iba a dejar el juego sucio hasta que él la hubiera complacido.


      Sus dedos se cerraron sobre su pezón derecho y lo apretó. Ella lo recompensó con un suave jadeo de alegría.


      Su mente comenzó a trabajar rápido. Un rápido manoseo de sus pechos nunca sería suficiente. Si iba a superar este desafío en particular, tendría que acelerar el ritmo. —Te complaceré, pero debes ocultar tu rostro. Si, por si acaso, alguien que nos conoce pasa por aquí, no podemos correr el riesgo de que te vean. Quedarás completamente arruinada —dijo.


      No iba a mencionar que probablemente lo encadenarían y lo enviarían en el primer barco a las colonias lejanas si su padre descubría lo que estaba a punto de hacerle a la niña a la que había maltratado tan gravemente. La chica con la que se había negado rotundamente a casarse era la chica a la que estaba a punto de poner sus manos en medio de un sucio callejón de Londres.


      Había pocas otras cosas que pudieran ser más escandalosas.


      —Arruíname —susurró.


      Freddie se inclinó y tomó su pezón en su boca. Chupó con fuerza. Luego, mientras saboreaba los sonidos de sus suaves gritos, deslizó una mano por su falda. Sus dedos tocaron la piel suave y delicada del interior de su pierna.


      A medida que su erección se endurecía aún más, supo que le sería imposible comprar en el mercado en un estado tan excitado. Tendría que irse a casa y ocuparse de sí mismo antes de ir a St. John's a preparar la sopa.


      Las manos de Eve se posaron sobre sus hombros. Ella apretó su agarre, instándolo en silencio.


      Cuando sus dedos alcanzaron la parte superior de su pierna, la miró. Todavía había tiempo para detenerse, cancelar este momento de comportamiento imprudente y dejar que se le cayera la falda.


      Sus ojos entrecerrados y su respiración suave y pesada le dijeron lo contrario. Eve estaba de lleno en el momento de la pasión. Caballero o no, sabía que ella estaba desesperada por que la liberara sexualmente.


      Sintió los suaves rizos en la entrada de su feminidad antes de empujar un dedo dentro de ella. Tragó cuando su dedo se deslizó en su resbaladizo y húmedo calor. Estaba más excitada de lo que había estado en los establos esa noche, y estaba preparada para darle todo en ese momento.


      —Freddie —murmuró.


      Comenzó a acariciar. Golpes largos y profundos que se establecieron en un ritmo igualado por la respiración dificultosa de Eve.


      Ella era una mujer apasionada. Siempre le había encantado eso de ella. Si podía recuperar su corazón y llevarla dentro de una iglesia, sabía que tendría una descarada en su cama por el resto de su vida.


      —Más duro, más profundo —suplicó.


      Sintió que sus músculos comenzaban a tensarse. Estaba cerca del clímax. Sacando su dedo de su calor, rápidamente lo reemplazó con su pulgar.


      Eve jadeó y su agarre sobre sus hombros se hizo más fuerte. Ella estaba cerca. Solo necesitaba empujarla al límite. Él pasó el pulgar por la punta de su clítoris y ella gimió.


      Él deslizó un dedo dentro de ella mientras su pulgar continuaba masajeando su sensible punta.


      —Vente para mí —ordenó. Una sonrisa de satisfacción encontró su camino hasta sus labios mientras ella gritaba por su liberación. El espasmo palpitante de los músculos de su núcleo le dio la satisfacción de haber hecho bien el trabajo.


      Su agarre sobre sus hombros se aflojó. —Gracias —susurró.


      Sus palabras fueron toda la recompensa que necesitaba. Retiró la mano y dejó caer sus faldas. Mientras lo hacía, ella gimió. Él frunció el ceño. ¿No le había dado simplemente un placer profundo? Su orgullo no permitiría que una mujer pensara que él no es capaz de satisfacer sus necesidades sexuales.


      —¿Qué pasa? —aventuró con cuidado.


      —¿Que pasa contigo? —ella respondió.


      Comenzó a levantarse las faldas una vez más. Freddie vio sus rodillas y luego el blanco de sus muslos. Si Eve seguía, sabía que vería la Tierra Prometida.


      Sacudió la cabeza, agradecido de que al menos su cerebro estuviera tratando de mantener el control de la situación. Extendió la mano y tomó sus faldas. Lucharon sobre las capas de tela.


      —Estás jugando a lo seguro de nuevo, Freddie. No quiero jugar a lo seguro. Te quiero dentro de mí —dijo.


      La lucha por sus faldas y su excitación dura como una piedra ya era bastante mala, pero su exigencia de que la arruinara fue un paso más allá. —No te voy a desflorar contra una pared de ladrillos. Tu primera vez debería ser al menos en un lugar privado. Tu primera vez debería ser memorable —espetó.


      Ella resopló con disgusto, dejándolo preguntándose cuántos otros hombres estarían discutiendo el punto en lugar de aceptar lo que se le estaba ofreciendo tan abiertamente.


      —Pero si me follas duro contra esta pared, te aseguro que recordaré cada segundo —respondió.


      Quedó atónito por un momento. Nunca antes había escuchado ese lenguaje de una mujer de su clase social, y mucho menos de una señorita joven y soltera como Eve. Estaba sorprendido de que ella incluso supiera esa palabra. —No.


      Escuchó el sonido de botas sobre la piedra y se volvió para ver a un grupo de jóvenes aparecer en la calle. Al pasar junto a Freddie y Eve, intercambiaron sonrisas de complicidad.


      —Buena suerte, señor —dijo uno de ellos.


      Freddie e Eve vieron como el grupo desaparecía al doblar la esquina al final del callejón. Freddie se volvió hacia Eve y estaba a punto de mencionar que todavía estaban en un lugar público, pero la expresión de su rostro lo detuvo en seco.


      —Si no me tomas aquí, déjame que te atienda. Se supone que soy una dama con habilidades de una naturaleza particular. Déjame practicarlas —dijo.


      Su dura excitación hizo temblar su aprobación resuelta.


      Dio un paso adelante y agarró el abrigo de Freddie, atrayéndolo hacia ella. Ella le dio un tentador beso en la boca y él no pudo detenerla. El beso rápidamente se convirtió en un encuentro ardiente y apasionado.


      —Te quiero contra la pared, ahora —ordenó, cuando finalmente soltaron el beso.


      Estaba perdiendo la batalla de voluntades. Cuando Eve agarró la tapeta de sus pantalones y aflojó el primer botón, él hizo sólo un medio intento por detenerla.


      —Buen chico. Déjame hacer mi trabajo. Si no lo haces, gritaré y la gente correrá. No querrías eso ahora, ¿verdad, Freddie? —ella preguntó.


      Con la espalda contra la pared de ladrillos, Freddie miró con incredulidad cómo Eve se arrodillaba ante él. Cuando se abrió el último botón de sus pantalones, ella retiró la tela y soltó su virilidad.


      Ella tomó su eje duro e hinchado y envolvió sus dedos alrededor de él. La última cosa sensata que pudo hacer antes de perderse en la pasión fue tirar su chal más sobre su cabeza. Cualquier transeúnte sabría exactamente lo que estaba haciendo; solo podía rezar para que no vieran su rostro. —Ahora déjame recordar cómo te gusta que te atiendan.


      Freddie colocó su mano suavemente sobre su cabeza y cerró los ojos. —Estoy seguro de que hagas lo que hagas, será... oh... dulce cielo, Eve.


      Sus labios se cerraron sobre la punta de su polla y su corazón se detuvo. Su boca era un edén de placer caliente y húmedo.


      Con una mano colocada a ambos lados de sus caderas, ella pronto se instaló en un largo ritmo de infligirle placer tortuoso. Lentamente adentro, lentamente afuera.


      Cuando un segundo grupo de trabajadores del mercado entró en el callejón, Eve no titubeó en su trabajo. Ella aprendió rápido. Pronto ella lo estaba tomando profundamente en su boca, sus labios formando duras crestas contra las que frotaba su virilidad.


      Freddie ignoró los bufidos y risas suaves de los hombres cuando pasaban. Estaba demasiado sumido en un placer sin sentido para siquiera abrir los ojos. Estaba completamente a su merced.


      Ella aumentó el tempo. Su respiración se hizo más corta y trabajosa. Sus dedos se clavaron en su cabello. El chal que le cubría la cara cayó hacia atrás, pero él no pudo hacer nada. Las yemas de los dedos de su otra mano estaban clavadas en las grietas de la pared de ladrillos, buscando desesperadamente apoyo.


      El pensamiento de que debería detenerla antes de que él se corriera pasó por un instante en su mente, pero era demasiado tarde. Con una precipitación que lo hizo meterse el puño en la boca para sofocar un rugido, se corrió en su boca. Le acarició lentamente el cabello mientras regresaba a la tierra.


      Para su satisfacción, Eve continuó ministrándole tiernamente. Ella chupó lo último de él antes de liberarlo de su cuidado. Sentándose en cuclillas, una suave sonrisa cruzó sus labios.


      Se ajustó la ropa y se abrochó los pantalones, luego se agachó y ayudó a Eve a ponerse de pie. Sus labios se encontraron una vez más.


      —Gracias —dijo.


      Ella se rió suavemente. —No estoy segura de cuánto cobrarte, pero conociendo sus circunstancias, no espero que puedas pagarlo de todos modos.


      Freddie se rió entre dientes y la abrazó. Mientras la rodeaba con los brazos, envió una oración silenciosa a los cielos diciéndole que ella era la más terca de los dos. Por derecho, debería haber enviado a Eve a casa en un carruaje en el momento en que la vio. Pero siendo Eve, se había asegurado de que él cumpliera su deseo de tener un encuentro sexual acalorado en un lugar público.


      Nunca olvidaría este momento mientras viviera.
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        * * *

      


      Eve regresó a la casa de su familia poco tiempo después. Se apresuró a subir las escaleras y a su dormitorio, cerrando la puerta detrás de ella.


      Ella lo había hecho. Freddie era ahora el otro jugador en un nuevo juego sexy de su creación. Estaban jugando según sus reglas, y si Freddie las cumplía, ambos serían vencedores.


      Ella había mantenido algunas de las reglas de la Junta de Licenciados. Las actividades debían ser públicas siempre que fuera posible. Era decepcionante que Freddie no le hubiera quitado la virginidad en el callejón, pero estaba preparada para darse puntos de juego por la improvisación, y el conocimiento de que lo había llevado al clímax con sus labios.


      La expresión de su rostro cuando ella le exigió que la desflorara allí mismo no tenía precio. También lo fue la mirada cuando la ayudó a ponerse de pie después de que ella lo complació.


      No tenía idea de que tales cosas fueran posibles, pero una tarde reciente de lectura ilícita del Kama Sutra, cortesía de la marquesa de Brooke, nacida en India, le había abierto los ojos a un mundo completamente nuevo de posibilidades. La esposa de Alex, Millie, estaba educando lenta pero seguramente a todas las mujeres solteras de la familia del duque de Strathmore sobre cómo debían seducir a sus futuros maridos.


      Iba a casarse con él, pero primero tenía que demostrarle que era más que el joven estudioso que su madre había afirmado. Un marido inteligente y educado era deseable, pero con esos rasgos también tenían que venir el fuego y la pasión. Nunca se podría permitir que su unión se volviera aburrida y cómoda.


      Cuando su doncella llamó a su puerta una hora más tarde, se sorprendió al encontrar a Eve despierta y parcialmente vestida, sentada en su escritorio. La ropa de clase trabajadora que Eve había usado en su misión secreta estaba bien escondida en la parte de atrás de su guardarropa. Si el juego continuaba, tenía la intención de volver a utilizarla.


      Cerró las páginas de su diario y la guardó en el cajón de su escritorio. Los planes para la siguiente parte del juego estaban escritos en sus páginas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Nueve

          

        

      

    


    
      Tan pronto como Zeus comenzó a ladrar a última hora de la noche, Freddie supo quién estaba a punto de llamar a la puerta de la cocina. Lo único que encontró un poco extraño fue que Eve había esperado casi una semana después de su encuentro en el callejón para finalmente visitarlo.


      Abrió la puerta y la atrajo bruscamente hacia él, cerrando la puerta de una patada detrás de ellos. —Te tomaste tu tiempo —dijo, antes de besarla con fuerza.


      Eve extendió la mano y tiró de la tela de la camisa de lino de Freddie. Se acercó y envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Ella se ajustaba a él como un guante.


      —Te dije que estaba estableciendo las reglas del juego —ronroneó.


      Fue duro. Rezó para que ella todavía lo deseara. Si lo hacía, él no la rechazaría. —¿Puedo asumir que no estás aquí para probar las empanadas? —respondió.


      Ella puso una mano sobre su pecho, sobre su corazón. Cómo pudo haber sido tan tonto para romperle el corazón voluntariamente, nunca lo entendería. Ella valía todas las riquezas de la tierra.


      —Estoy aquí porque estoy seguro de que me volveré loca a menos que me desnudes y me reclames con tu cuerpo. Necesito que aceptes todo lo que tengo para ofrecer y luego exijas más. Cuando hayas terminado de hacerme tuya, necesito que lo hagas de nuevo. Solo entonces sabré que eres verdaderamente mío.
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        * * *

      


      Eve había practicado su discurso desde Dover Street. De pie frente a Freddie, rezó para que fuera suficiente. Para que finalmente la reclame como su mujer.


      —Siempre que entiendas que una vez que te he hecho mía, no hay vuelta atrás —respondió.


      Dejó escapar un largo suspiro de sus labios. Su sangre se calentó y bombeó con fuerza a través de su cuerpo. Esta noche, quemaría todos los puentes detrás de ella. Solo había un camino que se extendía ante ella ahora: una vida con él. —Tómame.


      —Espera aquí —respondió.


      Liberándola de su abrazo, Freddie abrió la puerta que conducía a los pisos superiores y salió de la cocina. Zeus lo siguió.


      Un momento después, regresó sin el perro.


      —Zeus normalmente duerme al final de mi cama. Tú y yo nos quedaremos en el calor de aquí. Normalmente no caliento mi habitación; la leña es demasiado cara y necesitamos calor para lo que vamos a hacer.


      Arrastró la mesa de la cocina por el suelo y la colocó frente a la puerta. Zeus no regresaría esta noche. —Te dije que tu primera vez debería ser en privado. Después de eso, podemos negociar nuevas reglas para el juego. Ahora ven aquí.


      Le tendió la mano y Eve se acercó a él. Dedos ágiles hicieron que se desabrocharan rápidamente los botones de su capa. Lo dejó sobre una silla.


      Cuando fue a desatar las cintas de su vestido, ella lo detuvo. Era hora de que ella recuperara el control.


      —Siéntate —dijo, señalando el banco junto a la mesa.


      Freddie hizo lo que le ordenaron.


      Ella se humedeció los labios. Había estado ensayando este momento toda la tarde en la privacidad de su dormitorio. Lentamente, trabajó en la parte superior de su vestido, abriéndolo y revelando sus pechos para él. Un suspiro agradecido escapó de sus labios.


      Se quitó las pantuflas y se quitó las medias de las piernas. Cuando miró hacia arriba, fue recibida con la visión de la mirada hambrienta de Freddie.


      Perfecto.


      Ella se acercó a él.


      —Tómame. Desnúdame —le ordenó ella.


      Manos ansiosas agarraron su vestido y se lo pasaron por la cabeza. —Oh, Eve.


      Sus planes habían sido inclinarse en este punto y besarlo, pero Freddie tenía otras ideas. De pie, la levantó y la hizo girar.


      Se encontró acostada desnuda de espaldas sobre la mesa, Freddie inclinado sobre ella.


      —Nunca he dejado de pensar en ti. Sueño contigo todas las noches Sueños acalorados de lo que debería haber pasado entre nosotros hace mucho tiempo. De lo que te voy a hacer esta noche. —Le separó las piernas y apoyó los labios en su piel caliente. Cuando ella se retorció cuando su lengua tocó su clítoris, empujó una mano hacia sus caderas, manteniéndola en su lugar.


      —Sufrirás mi tortura hasta que grites —murmuró.


      Abrió los ojos y miró al techo mientras él la lamía con la lengua. Una y otra vez su lengua trabajó sobre ella. Cada gramo de su fuerza se dedicó a tratar de controlar su respuesta, un gemido fue lo único que pudo manejar. Ella estaba completamente a su merced.


      Su orgasmo se construyó lentamente. Ella estaba completamente bajo el control magistral de Freddie.


      Él se apartó. Con fascinación hambrienta, vio como él se quitaba la camisa y los pantalones. La levantó de la mesa para ponerla de pie y la atrajo hacia su abrazo desnudo. Ella se agachó y se apoderó de su hombría hinchada, acariciándolo lentamente.


      —Dijiste que querías que tu primera vez fuera memorable —dijo.


      —Sí —susurró.


      La giró y la puso sobre la mesa. Ella contuvo la respiración mientras él separaba sus piernas. La punta de su polla separó sus pliegues húmedos y resbaladizos, y ella sintió que él la penetraba.


      Una pequeña sensación de ardor que pasó rápidamente confirmó que ya no era inocente.


      —¿Estás bien? —preguntó.


      Ella asintió.


      Lentamente comenzó a empujar más profundamente en su cuerpo, con movimientos largos y lentos dentro y fuera. Ella sollozó cuando sus manos se extendieron y agarraron sus pezones. Los agarró con fuerza.


      Cerró los ojos y dejó que el ritmo de sus caricias se apoderara de su mente. Su orgasmo comenzó a aumentar una vez más. Cuando le pellizcó los pezones endurecidos, ella gimió suavemente. Él gimió de placer mientras la empujaba con más fuerza.


      —Freddie —gimió.


      —Freddie qué? —gruñó.


      —Más duro, por favor, Freddie. Necesito que me tomes más duro.


      Sus manos soltaron sus pechos y se posaron a los lados de sus caderas. El ritmo de sus golpes aumentó. Empujó más profundo y más fuerte.


      La apartó de la mesa y deslizó su mano alrededor de la cadera de Eve. Cuando sus dedos encontraron su sensible nudo, continuó golpeando su dispuesto cuerpo.


      Cuando una ola de placer cegador finalmente se estrelló sobre ella, se quedó sin aliento a su paso.


      Freddie ralentizó sus golpes.


      —Buena chica, ahora estás lista para mí —dijo.


      Moviéndola hacia adelante, puso a Eve sobre la mesa una vez más. Una mano firme empujó a Eve hacia la mesa, sus pechos planos contra la superficie. El ritmo de sus golpes comenzó a aumentar de nuevo.


      Cuando su mente se despejó de la neblina de su liberación sexual, disfrutó de la sensación primaria de él golpeando profundamente en ella. Sus roncos gemidos de placer se hicieron cada vez más fuertes, hasta que finalmente dejó escapar un aullido y se derrumbó sobre ella.


      —Oh Eve, te amo —murmuró.


      Cuando el calor de su encuentro comenzó a enfriarse, Freddie tomó a Eve en sus brazos. La besó tiernamente y la abrazó. Sus cuerpos desnudos tocándose. —Es por eso que no te tomé contra la pared en el callejón. Quería ser el único en escucharte venir cuando te hiciera mía —dijo.


      Ella envolvió sus brazos alrededor de él. Su primera vez había sido mejor de lo que jamás hubiera imaginado. Ella estaba sexualmente saciada, pero lo mejor de todo, él finalmente era suyo.


      —Te amo Freddie —dijo.
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        * * *

      


      —Realmente haces huevos revueltos decentes —dijo Eve.


      Freddie sonrió. Aparte de sus pasteles, también había dominado varias recetas con huevos.


      —Mis habilidades culinarias van muy bien. Estoy considerando abrir una panadería y contratar a un panadero que pueda contratar a algunos de los jóvenes de la iglesia como aprendices. Will se ha ofrecido a ayudarme a empezar —dijo.


      Eve le tendió la mano. —Podría venir a trabajar para ti. Sabes lo buena que soy para llevarme con la gente —respondió Eve.


      Arqueó una ceja. Eve era muchas cosas, pero buena con la gente no era una de ellas. Estaba demasiado ocupado contando sus estrellas de la suerte para discutir con ella.


      Su primera vez juntos había sido exactamente como él había esperado que fuera. Eve se había relajado en el acto sexual, lo que hizo que tomar su virginidad fuera un asunto fácil y simple. Escucharla llegar al clímax mientras él empujaba su voluntario cuerpo fue realmente un regalo que se sintió halagado de recibir.


      El reloj de pie del piso de arriba dio las dos.


      —Será mejor que te lleve a casa. No será bueno que tu doncella se pregunte por qué no puede despertarte por la mañana —dijo.


      Conociendo a Eve, ella dormiría con gusto a su lado en su cama, pero después de todo lo que había hecho, él no era tan tonto como para tentar la ira de sus padres.


      El hecho de que se casarían ya no estaba en duda; era la manera en que lo hacían lo que le atraía la mente. Había estado en suficientes bodas en su vida como para saber que la sociedad esperaría un servicio religioso formal, seguido de un desayuno de bodas y un baile brillante. Después de todo, él había hecho pasar a sus familias, su madre y Adelaide Saunders no merecían menos.


      —O podrías tomarme una segunda vez —dijo. Su mano se posó en su muslo. Suavemente le quitó la mano de la pierna.


      —Creo que ya has tenido suficiente de mí para tu primera noche. Te sentirás adolorida por la mañana —dijo.


      Ella gimió de decepción y Freddie se rió.


      —Entonces, ¿puedo venir a visitarte de nuevo mañana por la noche? Podríamos discutir un poco más tu nueva propuesta comercial. Mi dote podría utilizarse para asegurar una tienda adecuada para su panadería —dijo.


      —Mañana trabajo hasta tarde en la iglesia. Después de que hayamos servido la cena, Will y yo vamos a trasladar algunas mesas grandes nuevas al centro de la iglesia. El Reverendo Brown está feliz de que los feligreses se sienten a las mesas durante los servicios, lo que significará que podremos alimentar a más personas cuando el comedor de beneficencia esté abierto. No estaré en casa hasta muy tarde.


      Ella le frunció el ceño. —Puedo entrar aquí temprano y esperarte. Incluso si nos atrapan, nadie puede hacer nada al respecto. Ya soy tuya. Aunque pareces un poco inseguro. ¿Por qué?


      Mientras que Eve tenía la impresión de que estaba al mando de la situación, Freddie sabía que tenía que tomar el mando. Tenía que tomar el control efectivo de su relación y su futuro sin que ella se diera cuenta.


      El gusto de Eve por el peligro podría representar una amenaza real para ellos y su futuro combinado. La alta sociedad solo perdonaría hasta cierto punto. Tenía que aprender que había límites que no se podían cruzar. Necesitarían el apoyo de sus familiares y amigos para que su futuro juntos sea un éxito. Tendría que apostar por su amor por él por última vez. Entonces ella sabría que él realmente la amaba.


      Una mentira se formó en su mente; meterla en ella era un riesgo que tendría que correr.


      —Osmont Firebrace ha desaparecido. Las autoridades guardan silencio sobre su desaparición, ya que creen que pudo haber sido alertado. Si ese es el caso, entonces él también puede saber que yo participé en su caída. No te quiero sola en esta casa sin mi protección —dijo.


      Ella resopló de frustración. —No podría ser tan tonto como para intentar algo. Debe saber que la gente lo está buscando.


      —Sí, bueno, nunca se sabe. Sabe que aquí no hay sirvientes y que estoy solo por la noche. Si termino temprano el jueves, te enviaré un mensaje. Pero hasta que todos los miembros de la Junta de Licenciados hayan sido arrestados, tienes que prometerme que tendrás cuidado. No te quiero en esta casa sola. No quiero que te pongas en peligro.


      —Entonces, el jueves —respondió ella.


      —¿Escuchaste lo que acabo de decir?


      Ella se movió para sentarse en su regazo. Aspiró aire, tratando de evitar que su erección mejorara la situación. Sus labios llegaron a una pulgada de los de él.


      —Sí, te escuché. Ahora dime que me amas, bésame y llévame a casa.


      Le pasó una mano por la cabeza y la atrajo hacia él. —Te amo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuarenta

          

        

      

    


    
      Freddie llegó tarde a casa como de costumbre la noche siguiente. Cuando entró por el jardín trasero, la vista que lo recibió lo hizo insultar de frustración. Eve había ignorado sus instrucciones.


      —Maldita mujer. ¿Cómo se supone que voy a protegerte? —él murmuró.


      El brillo dorado de las llamas de la chimenea se podía ver a través de las ventanas superiores de la cocina. Eve había llegado temprano y había encendido el fuego esperando su regreso. Abrió la puerta, palabras de reprimenda listas en sus labios.


      —Pensé que habíamos acordado que esperarías hasta que yo enviara un mensaje el jueves —dijo.


      —Y un cálido saludo para ti también —fue la respuesta sarcástica.


      Se volvió y vio a Thomas sentado a la mesa de la cocina. A sus pies yacía Zeus, profundamente dormido. Freddie frunció el ceño. Nunca había logrado que Zeus se sentara en silencio para él.


      La sonrisa en los labios de su hermano hizo que Freddie perdonara inmediatamente a Thomas otra vez más.


      —Ah, hermano mío. Me preguntaba cuándo llegarías a casa. He estado haciendo compañía a tu cachorro durante varias horas. ¿Todavía te quedas hasta tarde en el comedor de beneficencia? —preguntó Thomas.


      —¿Sabes sobre St John's? —respondió Freddie.


      Thomas le entregó una carta. Llevaba la marca del duque de Strathmore. —Esto llegó a fines de la semana pasada a casa. Habla de tus buenas obras caritativas, entre otras noticias.


      Freddie vaciló. —¿Qué otras noticias?


      Thomas se levantó de la mesa y atrajo a su hermano en un sincero abrazo. —La carta decía lo suficiente para que pudiera sumar dos y dos. No puedo empezar a decirte lo terrible que me sentí cuando supe que te habías mezclado con la Junta de Licenciatura. Debería haberte advertido sobre ellos. Te fallé. Me alivia más allá de las palabras que lo hayas hecho mejor que yo para escapar de su vil abuso sexual —dijo Thomas.


      Freddie se soltó del abrazo de su hermano y miró a Thomas. Thomas era alto y fuerte; Se necesitaría mucho para derribarlo.


      Thomas asintió con la cabeza ante la pregunta tácita. —No siempre fui un chico grande. Había miembros de la Junta de Licenciatura en residencia en Oxford. Necesitaba un poco de tutela adicional para aprobar un examen particularmente difícil en mi último año. Uno de los profesores se ofreció a ayudarme. Iba a su estudio noche tras noche para trabajar con él. La noche después de que me presenté al examen, me pidió que compartiera una copa de celebración con él en sus aposentos privados. Yo, siendo un tonto ingenuo, confiaba en él. Lo siguiente que supe fue que estaba tumbado semidesnudo en un sofá y él se estaba bajando de mí.


      Freddie comenzó a temblar y temió estar enfermo. —No sé qué decir. No tenía ni idea —balbuceó.


      —Nunca le había dicho a nadie hasta esta noche. Ni siquiera Cecily lo sabe. Amo a mi esposa y no podría soportar que ella me viera como algo más que un hombre fuerte y capaz. Me tomó mucho tiempo entender que la violación no se trata tanto de sexo. Se trata de poder y control.


      Freddie tuvo una visión repentina de su hermano solo y asustado. Le había resultado bastante difícil confesar su propia evasión por los pelos; dudaba que pudiera haberle dicho a alguien si las drogas lo hubieran dejado inconsciente y él también se hubiera convertido en otra víctima. Mirando a su hermano, finalmente entendió el verdadero poder que tenía la Junta de Licenciatura. No era dinero ni influencia; era silencio.


      —He estado en Londres durante los últimos días, alojándome en el Hotel Mivart. Padre leyó la carta del duque, pero todavía no comprende exactamente lo que significa. No planeo contarle lo peor, eso es asunto tuyo. Aunque, por los rumores que circulan por la ciudad, no pasará mucho tiempo antes de que él lo comprenda, y es posible que te veas obligado a tener una difícil conversación privada con él —dijo Thomas.


      Las primeras detenciones públicas de miembros de la junta se habían realizado a última hora del día anterior. Mientras Freddie e Eve estuvieron juntos en Rosemount House, las autoridades allanaron más de una docena de casas en el área central de Londres. Los militares habían sido enviados a varias fincas rurales. Había comenzado la caída de una peligrosa sociedad secreta.


      Zeus salió de debajo de la mesa y se dirigió pesadamente a la cocina propiamente dicha. Se acomodó en un largo tramo de sus extremidades antes de saltar hacia donde estaba Freddie. Su dueño le dio un juguetón rasguño detrás de la oreja. —Buen chico, Zeus.


      —Me alegra saber que cambiaste el nombre de ese pobre animal. Supongo que el tonto apodo que le diste formaba parte del juego —dijo Thomas. Metió la mano en el bolsillo y sacó un juego de llaves, luego se las entregó a Freddie. —Puede que sea un poco tarde para dártelas, veo por el daño en el piso de arriba que no has podido mantener a esa bestia lejos del resto de la casa. Padre tendrá que asumir la responsabilidad de ese descuido. Aunque es posible que desees hacer reparaciones antes de que él y mamá vengan a la ciudad, todavía no eres exactamente popular en casa.


      Freddie sonrió débilmente. Tenía un puñado de monedas en su poder. La única forma en que iban a reparar los cojines de su madre sería si él mismo tomaba hilo y aguja. Sus habilidades domésticas comenzaban y terminaban con la comida.


      —Sé un buen muchacho y prepárame un café, y luego ven y cuéntame qué más ha estado pasando en tu vida, Frederick.


      Freddie resopló de risa. Thomas tenía una asombrosa habilidad para asumir la voz y los gestos de su padre. —Sí, papá. —Él rio entre dientes.


      Con una taza de café caliente y algunas de las empanadas de Freddie, los hermanos se sentaron a la mesa.


      —Espero que te complazca escuchar que Eve y yo nos hemos vuelto a encontrar. Ella comprende todo lo que sucedió con la Junta de Licenciados, incluido el incidente con el vino drogado —dijo Freddie.


      Thomas arqueó una ceja. La agresión sexual de hombres no era algo de lo que la mayoría de las mujeres fueran conscientes en la alta sociedad londinense. Especialmente no mujeres jóvenes solteras.


      —Si alguna vez iba a considerar perdonarme y aceptarme de regreso, tenía que contárselo todo. Ella es quien sugirió que fuera con William Saunders sobre Osmont Firebrace. Fue entonces cuando descubrí que la Junta de Licenciatura representaba una amenaza para la corona.


      —¿Entonces Eve, y tú? —preguntó Thomas.


      Un aleteo de felicidad recorrió el estómago de Freddie. A pesar de todos sus esfuerzos tontos y egoístas, contra toda esperanza, Eve lo había aceptado. Pero todavía no había nada seguro. Aún tenía que demostrar su valía. Para mostrarle que él era el hombre que merecía su amor.


      —Todavía estamos negociando cómo avanzamos como pareja, pero sí, tenemos un futuro juntos —dijo.


      Thomas se sentó, masticando su empanada. Le sonrió a Freddie, con orgullo en sus ojos.


      —Estaos son buenas. Siempre puedes considerar abrir una pequeña cadena de panaderías. Estoy seguro de que papá podría ayudarte a empezar con el dinero. Algo a considerar ahora que estás a punto de casarte.


      —¿Una cadena de panaderías? —respondió Freddie. Sus planes iniciales habían sido para una sola tienda. Su hermano ahora lo hizo reconsiderar sus metas. Thomas se desempolvó las manos. —Bueno, será mejor que me vaya. Tengo una cita para cenar tarde con amigos, luego, por la mañana, tengo que comprar algunas cosas para Cecily antes de irme a casa. Uno nunca debe decepcionar a su novia.


      Freddie notó la sutil insinuación.


      Los hermanos se abrazaron una vez más. Freddie suspiró aliviado. Era bueno estar de nuevo con Thomas, saber que había una forma de volver a ser parte de la familia Rosemount. Sus padres podrían estar todavía un poco lejos de perdonarlo, pero podía confiar en que Thomas lo ayudaría a despejar el camino.


      Después de que Thomas se fue, Freddie regresó al calor de la cocina. Zeus olisqueó sus pies, luego dio un empujón menos que sutil contra la pierna de Freddie.


      —Está bien, chico. No me he olvidado de la hora de la cena —dijo.


      Fue al armario alto donde mantenía los huesos de perro fuera del alcance de los perros, y cuando abrió el armario encontró una pequeña cartera de cuero en la parte delantera del estante. Él la recogió. Debajo había una hoja de papel doblada. Se quedó mirando la cartera, que sostenía en una mano, y la nota, que sostenía en la otra.


      Primero abrió la nota.


      Me entregaron esto cuando salí de la abadía. Mi padre todavía está enojado contigo, pero después de recibir la carta del duque de Strathmore, decidió que era importante asegurarse de que no quedaras expuesto y sin medios de apoyo financiero. Ya has sido bastante castigado. Te sentirás aliviado al saber que los sirvientes regresarán a la casa al final de la semana.


      Los cojines favoritos de mamá se han enviado a los remendadores y deberían estar de vuelta a principios de la semana que viene. Confío en que los mantendrás alejados del perro en el futuro. Se un buen muchacho.


      Thomas


      El corazón de Freddie comenzó a acelerarse mientras miraba la billetera.


      —Por favor, que haya suficiente para una bolsa de granos de café. Por favor —oró.


      Tan pronto como abrió la billetera, supo que su familia estaba en camino de perdonarlo. Había suficiente dinero para comprar una docena de bolsas de café en grano. También había suficiente para comprar un par de botas nuevas, un sombrero y un depósito por un buen caballo. Golpeó el aire con deleite. Podría permitirse una comida caliente decente que no tendría que cocinar desde cero.


      Con el regreso de los sirvientes domésticos en cuestión de días, tendría que seguir adelante rápidamente con sus otros planes. El primero de ellos implicaba concertar una cita privada para ver a Charles Saunders.
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      -Va a haber algunas conversaciones muy difíciles en la Cámara de los Comunes sobre este escándalo. El primer ministro amenaza con convocar elecciones generales si los dos miembros de la cámara nombrados hasta ahora no se retiran.


      Eve estaba sentada a la mesa del desayuno junto a Caroline mientras su padre sostenía el ejemplar de The Times de esa mañana y se lo mostraba al resto de su familia. En la portada había un artículo que detallaba los nombres de los miembros de la Junta de Licenciados que hasta ahora habían sido acusados de traición. Actualmente hay cinco hombres detenidos en la Torre de Londres. Osmont Firebrace no estaba entre ellos.


      —Sí, por lo que me dice Hattie, Will ha estado trabajando hasta tarde la mayoría de las noches con la fiscalía ayudando a reunir las pruebas. Dice que apenas lo ha visto en la última semana —respondió Adelaide.


      —Absolutamente espantoso. El Times dice que la fiscalía tendrá pruebas suficientes para verlos colgados a todos —agregó Charles.


      Eve tomó un bocado de su tostada. La prensa estaba principalmente preocupada por los cargos de traición, pero ella sabía lo suficiente por Freddie de que la influencia corruptora de la Junta de Licenciatura había penetrado mucho más profundamente en la sociedad inglesa. La vida de los jóvenes se había arruinado. Los futuros se habían corrompido debido a los secretos que la junta mantenía sobre sus miembros. Una vez que un hombre se unía a la Junta de Licenciados, su vida estaba fuertemente sujeta a sus reglas.


      Freddie había evitado por muy poco el mismo destino.


      —Oh, y el nombre de Freddie ahora ha aparecido en los periódicos. Era de esperar. ¿Has hablado con él últimamente? —continuó Charles.


      Eve dejó su tostada cuando su apetito se evaporó. Dondequiera que estuviera, Osmont Firebrace ahora sabría que Freddie había jugado un papel en su caída. —Lo vi en St John's la semana pasada —respondió.


      Sus padres descubrirían muy pronto que los asuntos entre ella y Freddie se habían movido a un punto en el que el matrimonio seguiría naturalmente. Pero mientras tanto, continuaría disfrutando de la emoción de salir de casa a altas horas de la noche para visitarlo en secreto. El peligro de ser atrapada se sumaba al embriagador placer de ser una mujer soltera sexualmente activa.


      En su bolso estaba la nota que había recibido tarde el día anterior de Freddie, informándole que su papel como testigo de la acusación de la corona estaba a punto de hacerse público. Estaba ansiosa por verlo lo antes posible.


      —Entonces, ¿qué han planeado ustedes dos jóvenes para el día? —preguntó Adelaide.


      —Hatchards tiene un nuevo libro de poemas de Shelley disponible esta semana. Incluye su último trabajo, Un himno a la belleza intelectual. Eve y yo vamos a comprar una copia. Después de eso, espero que encontremos una linda pastelería y nos llenemos la cara mientras leemos nuestro nuevo libro —respondió Caroline.


      Ella y Eve habían estado escribiendo su propia versión humorística del poema y estaban ansiosas por ver cuánto habían insultado la obra del famoso poeta. Adelaide tomó su taza de café y sonrió mientras tomaba un sorbo.


      —Sí, bueno, la próxima vez que las chicas terminen de escribir su poesía traviesa, es posible que deseen asegurarse de guardarlas. Las encontramos anoche en la sala de estar. Después de haber leído sus esfuerzos, creo que podemos decir con seguridad que al señor Shelley no le haría ninguna gracia.


      Charles Saunders se rio entre dientes desde detrás de su periódico.


      Eve y Caroline terminaron de desayunar y poco después de las diez subieron al carruaje familiar en el patio trasero de su casa. Cuando el carruaje se perdió de vista en Piccadilly, Freddie Rosemount llegó en un hack a la puerta principal de Dover Street.
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      Eve tenía hambre cuando regresó a casa después de una larga tarde de compras con Caroline, pero no necesitaba comida. Habiéndose entregado a Freddie, el hambre de acostarse con él de nuevo ardía constantemente.


      Era jueves, y la víspera normalmente llegaba tarde. Freddie no estaría en casa hasta cerca de la medianoche. No le había enviado un mensaje, pero ella ya no podía negar su necesidad por él.


      Ella lo visitaría y discutiría los planes para llevar su relación a un estado socialmente más aceptable. Sus pensamientos llegaron a la conclusión obvia de que una vez que el vizconde Rosemount descubriera que Freddie se había declarado abiertamente como su futuro esposo, devolvería el favor y los fondos a su hijo. Dejaría que Freddie gobernara cuando él sintiera que era el momento adecuado para informar a sus padres de la inminente boda.


      Pasó una agradable velada con Caroline y Adelaide discutiendo los planes familiares para Navidad en el castillo de Strathmore en Escocia. Con los tres primos mayores de Radley recién casados, el castillo estaría aún más lleno de ruido y alegría que en años anteriores.


      Poco después de las once, Eve les dio las buenas noches a su hermana y a su madre y se dirigió a su habitación.


      Se puso un vestido oscuro de lana y esperó hasta que escuchó a los otros miembros de la familia irse a dormir. Después de ponerse una pesada capa, bajó silenciosamente las escaleras y salió por el jardín trasero.


      Llamó a un hack a la vuelta de la esquina en Old Bond Street y pronto se dirigió a Grosvenor Square. Después de buscar entre varias macetas, encontró la llave de la puerta trasera de Rosemount House.


      —Demasiado para mantener tu casa a salvo de hombres malvados —murmuró.


      Dentro de la cocina, encendió una vela y subió las escaleras.


      —Zeus —gritó.


      El perro no estaba a la vista.


      —Esto es extraño —murmuró. Freddie a veces podía mantener a Zeus en libertad bajo fianza en la cocina, pero la mayoría de las veces el perro manejaba la casa. El silencio era inquietante.


      Ella se encogió de hombros. Quizás Freddie había decidido que Zeus necesitaba el ejercicio y lo había llevado a St John's por el día. Se rió entre dientes al pensar en el lío que haría el perro lobo irlandés gigante en el comedor de beneficencia de Hattie.


      El reloj del vestíbulo de la planta baja dio las once y media. Tomando el yesquero y algo de leña de la cocina, se apresuró a subir las escaleras al dormitorio de Freddie. Si encendía el fuego ahora, quitaría el frío de la habitación antes de que él llegara a casa. Esta noche, tenía la intención de compartir su cama.


      Colocó un puñado de monedas en la parte superior de la repisa de la chimenea.


      —Allí. Eso debería cubrir el costo de la madera —dijo.


      Tomando el polvorín, lo golpeó un par de veces antes de conseguir una chispa. La leña seca de la chimenea se encendió y pronto se encendió un fuego. Colocó algunos leños pequeños en su lugar y se sentó en cuclillas, mirando con orgullo satisfecho mientras el fuego comenzaba a arder.


      Acababa de dejar el polvorín en el estante cuando escuchó ruidos en el piso de abajo. Con una sonrisa en los labios, se dirigió a la puerta del dormitorio. La llegada anticipada de Freddie a casa significaba que tendrían más tiempo juntos. Al salir al rellano, escuchó voces desconocidas.


      —¿Dónde dijiste que guardaba el oro?


      —No lo sé. De todos modos, no vinimos aquí para eso; Vinimos por el joven Rosemount. Está a punto de recibir una lección desagradable sobre no cruzarse con personas poderosas —respondió un segundo hombre.


      Eve se quedó quieta. Su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho. No se había tomado en serio las advertencias de Freddie sobre no estar sola en casa. Nadie sabía que ella estaba allí; nadie podía ayudarla. Piensa, Eve, piensa.


      Volvió a la habitación de Freddie y cerró la puerta con suavidad. —Oh no —susurró, notando la falta de una llave en la cerradura.


      Ella acababa de decidir que su dormitorio podría no ser el mejor lugar para esconderse después de todo cuando escuchó el sonido de botas pesadas en las escaleras. Su corazón estaba acelerado, su boca seca. El miedo a los extraños y lo que harían si la descubrían, hizo temblar a Eve.


      ¿Qué voy a hacer?


      Las voces fuera de la puerta del dormitorio le dijeron que tenía poco tiempo. Corriendo por el suelo, agarró su capa y se arrodilló. Se deslizó debajo de la cama e hizo todo lo posible por arrojarse la capa por la cabeza.


      Cuando se abrió la puerta, lamentó en silencio el hecho de haber logrado encender el fuego.


      —Parece que hay alguien en casa. Fue amable de su parte habernos encendido el fuego. Lástima que no estemos aquí el tiempo suficiente para disfrutar de las comodidades del hogar.


      El otro intruso soltó una risa gutural.


      Eve se acostó debajo de la cama y escuchó mientras los intrusos recorrían todos los armarios. Los cajones y la ropa se tiraron al suelo.


      Sus manos comenzaron a temblar incontrolablemente y su labio inferior tembló. Si esos hombres hubieran sido enviados por la Junta de Licenciados, ella estaría en grave peligro si la descubrían.


      Los hombres abandonaron la habitación, pero se quedaron afuera en el pasillo. Eve oró para que dejaran la casa. Tenía que escapar y advertir a Freddie.


      Hubo un breve silencio. Todo lo que podía oír era el sonido de su corazón latiendo fuerte en sus oídos.


      La tela en el borde de su capa se retiró bruscamente y justo frente a ella apareció una cara fea y sonriente.


      —Ey cariño. No pensaste que te encontraríamos, ¿verdad? —el hombre dijo.


      Eve trató de moverse al otro lado, pero el segundo hombre estaba allí esperándola. La agarró por las faldas y la arrastró desde debajo de la cama.


      —Ponte de pie —ordenó.


      Eve se puso de pie. Estaba a punto de hacer una gran declaración acerca de que su tío era el duque de Strathmore y que su otro tío era el obispo de Londres, pero la brillante hoja en la mano del intruso acabó con esa idea.


      La miró de arriba abajo. Mientras lo hacía, su compañero se acercó al mismo lado de la cama.


      —La conozco. Ella es la mujer elegante de Freddie. Creo que si la tomamos, saldrá de su escondite. No tendremos que ir a buscarlo.


      —No sé quién eres, pero mi familia tiene dinero. Estoy segura de que lo que sea que su empleador le esté pagando, mi padre lo duplicará para que regrese a salvo a casa —dijo. Su padre siempre le había enseñado que el dinero hablaba un idioma que todos entendían. Se podía comprar a todos los hombres, solo era necesario establecer el precio correcto.


      Los dos intrusos intercambiaron una mirada de complicidad.


      —Lo siento amor. No hay nada que su familia pueda darnos que nos haga traicionar a nuestros amos. Después de la repentina desaparición de tí y tu amado, otras personas lo pensarán dos veces antes de testificar contra los miembros de la junta y el caso de la corona colapsará. Seremos recompensados con el rescate de joyas de un rey y todas las putas que podamos usar.


      Extendió la mano y agarró bruscamente a Eve. Del bolsillo de su chaqueta sacó un trozo de cuerda.


      Eve gritó.


      Una mano le tapó la boca. El suave algodón de un pañuelo empapado en éter le presionaba la cara. Contuvo la respiración tanto tiempo como pudo, pero fue inútil. Sus rodillas se doblaron debajo de ella. Gritó en silencio cuando el éter la hundió y la dejó inconsciente.
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      Eve se despertó y se encontró tirada en el suelo de un carruaje en movimiento. Tenía las manos atadas frente a ella y las piernas firmemente juntas.


      Los efectos de la droga tardaron un poco en desaparecer y se desmayó varias veces más. Cuando su cabeza finalmente se aclaró y pudo permanecer consciente, recordó los eventos de la noche anterior.


      Ella había sido secuestrada.


      La sacudida del carruaje le impedía incorporarse. Después de varios intentos de agarrarse al suelo, se acostó, sollozando de desesperación y miedo.


      —Oh, Freddie, lo siento mucho. Debería haberte escuchado. Ahora voy a hacer que nos maten a los dos —murmuró.


      Luchó en vano contra los nudos que le ataban las manos. Habían sido aplicados de manera experta. No importa cuánto tratara de liberar sus manos de las ataduras, no pudo avanzar.


      Sus pies eran una opción un poco mejor. Consiguió aflojarse la cuerda que le rodeaba el tobillo izquierdo. Estaba a punto de conseguir que la cuerda bajara por su pie cuando el carruaje empezó a reducir la velocidad.


      Se movió a un lado de la carretera y se detuvo. Escuchó el tintineo de las riendas, la brida y mordió mientras el conductor acomodaba los caballos. Sonó un silbido agudo, seguido del sonido de varios pares de botas sobre la piedra suelta.


      Se abrió la puerta del carruaje.


      Entrecerró los ojos a la brillante luz de la mañana y vislumbró un cabello castaño y rizado antes de que le echaran un saco sobre la cabeza. Unos brazos fuertes, pero sorprendentemente suaves, la sacaron del carruaje y la ayudaron a ponerse de pie.


      —Es hora de hacer tus necesidades. Tienes cinco minutos, así que hazlo rápido —dijo una voz ronca.


      Reconoció que la voz pertenecía a uno de los hombres que la habían sacado de Rosemount House durante la noche.


      —Toma mi brazo.


      —No puedo ver, y realmente no puedo aferrarme a ti. Tengo las manos atadas —respondió.


      El hombre maldijo. Luego la tomó de las manos y le quitó las ataduras de las muñecas. Eve los frotó, feliz de estar libre de las ataduras apretadas.


      Estuvo tentada de levantar el saco, pero una fuerte palmada en la espalda la detuvo. El saco estaba hecho de tela gruesa y efectivamente cortaba todo menos una pequeña cantidad de luz. Eve estaba ciega.


      —Entonces, aprieta mi brazo y no intentes nada estúpido. No he dormido y no estoy de humor para ningún juego —dijo.


      La guio desde el borde de la carretera y ella sintió la textura suave y esponjosa de la hierba bajo sus pies. Cuando habían recorrido un camino corto, se detuvo.


      Con ambas manos sobre sus hombros, el secuestrador estaba detrás de ella. —Ahora, así es como va a funcionar. Te quito el saco para que puedas hacer tus necesidades. Te doy la espalda. Si intentas cambiar las cosas te irá mal —dijo.


      Sacó el saco de la cabeza de Eve y ella se quedó parpadeando bajo la brillante luz del sol. Sin pensarlo, empezó a girar, pero el sonido de una pistola amartillada la detuvo. Ninguno de sus secuestradores había hecho nada para dañarla hasta ese momento, pero hasta que ella entendiera un poco más de sus planes, sería una tontería correr el riesgo de incurrir en su ira.


      Ella le dio la espalda completamente. No era la privacidad a la que estaba acostumbrada cuando se trataba de su baño, pero con la vejiga llena tenía pocas opciones. Se levantó las faldas, se puso en cuclillas y orinó en la hierba. Cuando terminó, le volvieron a poner el saco sobre la cabeza y la llevaron de regreso al carruaje.


      —Voltea tus manos, palmas hacia arriba.


      Le pusieron en las manos un pequeño panecillo y un trozo de queso. Con cierta dificultad consiguió meter la comida debajo del saco y llevársela a la boca. El hambre le impidió quejarse del lamentable tamaño de su comida. Le pusieron un frasco en la mano y, sin decir una palabra, lo tomó y lo vació del té tibio que contenía.


      —Gracias —dijo, agitando el frasco vacío frente a ella.


      Se lo arrebató de las manos.


      —Por favor, no tienes que hacer esto. No he visto sus caras. Podrían dejarme aquí junto a la carretera —suplicó.


      No hubo respuesta.


      Con la cabeza cubierta por el saco, dependía de su audición para recopilar más información sobre sus secuestradores. Un segundo par de botas raspó el borde de la carretera.


      —¿Ha terminado?


      La buena noticia era que parecían quererla no solo viva, sino con buena salud. Sabía que era una bendición y no había que darlo por sentado. Si la hubieran querido muerta, no habría salido viva de Rosemount House.


      El plan lo había comprendido poco después de que recuperara el conocimiento. Ella estaba siendo utilizada como cebo para llegar a su objetivo real: Freddie.


      ¿Qué le había sucedió? ¿Seguía vivo y, de ser así, dónde estaba? ¿Sabía siquiera lo que le había pasado? Lamentó su naturaleza impetuosa. Era de mañana, por lo que su familia solo ahora descubriría su desaparición. Incluso con Caroline contándoles de las visitas secretas de Eve a Rosemount House, tendrían poco de qué hablar sobre su paradero real.


      —¿A dónde vamos? —ella preguntó.


      Una risa gutural a su lado fue la única respuesta. La empujaron contra el costado del carruaje y sus manos fueron atadas fuertemente una vez más. La cuerda estaba atada alrededor de su cintura, sosteniendo el saco en su lugar, pero al menos sus pies quedaron libres.


      Oyó el sonido de la puerta del carruaje que se abría una vez más y la llevaron adentro y la depositaron sin ceremonia en el largo banco de cuero. Contuvo la respiración, esperando que no le ataran los pies y la hicieran tumbarse en el suelo una vez más.


      La puerta estaba cerrada y escuchó el sonido de una llave en la cerradura. No habría una salida repentina del carruaje incluso si lograba liberar sus manos.


      El carruaje se apartó del borde de la carretera y continuó.


      Eve se recostó contra el asiento y trató de tranquilizar su mente preocupada. Respiró hondo y largo. Sería bastante fácil dejar que sus miedos la superaran y se rindiera a las lágrimas, pero estaba decidida a hacer todo lo que estuviera en su poder para sobrevivir. La única lección que Will le había enseñado de su experiencia como espía era mantener la mente clara. Se maldijo por no haber escuchado sus otros consejos sobre cómo evitar situaciones peligrosas. Si alguna vez lo volvía a ver, lo escucharía.


      Llegó a la conclusión de que lo mejor que podía hacer era cumplir con sus órdenes. Muy pronto, descubriría quién estaba detrás de su secuestro y, sin duda, qué planes tenían para ella. Solo entonces podría intentar hacer algo para intentar escapar.


      Más tarde esa tarde, el carruaje se detuvo una vez más y ella siguió la misma rutina con los secuestradores. Cuando cayó la noche, se acurrucó lo mejor que pudo en el banco del carruaje y consiguió unas horas de sueño intermitente.


      En la segunda mañana de su terrible experiencia, la despertó la sensación de que el carruaje se detenía repentinamente. Llegaron fuertes gritos. Se quedó helada de miedo cuando sonó el sonido de un disparo de pistola.


      —Me han disparado. ¡Estoy acabado, oh Dios! —llegó el grito de uno de sus secuestradores.


      Eve comenzó a sollozar. Quienquiera que estuviera afuera en la carretera hablaba en serio.


      —¡Bajen! —Gritó una voz familiar.


      Presionó la oreja contra el costado de la ventana y rezó para que su salvación estuviera cerca.


      El fuerte golpe de un cuerpo empujado contra el exterior del carruaje la hizo temer que el intento de rescate hubiera salido mal. Hubo silencio por un tiempo. Ella acercó la oreja a la ventana una vez más y escuchó.


      Se colocó una llave en la cerradura de la puerta y el aire fresco golpeó su piel cuando se abrió la puerta. Las manos trabajaron en las cuerdas alrededor de su cintura y le quitaron el saco de la cabeza.


      —Oh, dulce Jesús —susurró cuando vio a su salvador.


      —No, solo Freddie —respondió.


      Hizo un trabajo rápido con las ataduras de sus manos. En el segundo en que sus manos estuvieron libres, lo abrazó y rápidamente rompió a llorar. La abrazó con fuerza.


      —Oh, Freddie. Nunca había estado tan asustada. ¡Pensé que te habían matado, y me iban a disparar en algún campo solitario y dejar mi cuerpo para los cuervos!


      Su imaginación había tenido varios días para encontrar todo tipo de explicaciones sobre lo que los secuestradores tenían en mente para ella. Había logrado mantener a raya el peor de sus miedos hasta ahora, pero ya no.


      —Está bien. Estás a salvo ahora. Te encontré —dijo.


      La ola de alivio que la invadió la hizo sentir mareada. Apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos. Apenas había dormido durante dos días.


      —¿Y los hombres? —ella preguntó.


      Freddie la besó en la frente. —Uno de ellos salió disparado tan pronto como llegué. Me las arreglé para hacer un disparo de pistola en su dirección, creo que lo golpeé. Al otro le di un golpe en la cabeza —respondió. Tomando a Eve de la mano, la ayudó a bajar del carruaje. Ella mantuvo un fuerte agarre de su brazo mientras se balanceaba con vértigo una vez que estuvo completamente de pie. No había ni rastro de los secuestradores.


      —O no lo golpeé lo suficientemente fuerte o su cómplice regresó por él —dijo Freddie.


      Eve estaba demasiado abrumada por el alivio y la fatiga repentina para discutir los méritos del intento de rescate de Freddie. Estaba libre de sus ataduras y a salvo con él. Nada más importaba.


      —Vamos, alejémonos de aquí lo más que podamos. ¿Quién puede decir que no tienen otros cómplices que puedan acudir en su ayuda? —preguntó Freddie.


      Eve le apretó la mano. Freddie la condujo hacia su caballo que estaba atado a un árbol cercano. Pronto los tuvo a los dos en el lomo del caballo y se alejó del carruaje.


      Mientras cabalgaban, Eve dejó caer la cabeza hacia adelante. Con sus brazos alrededor de la cintura de Freddie, dejó caer más lágrimas.


      Unos kilómetros adelante por la carretera, se encontraron con una pequeña aldea agrícola. En el medio del pueblo había una posada. Freddie entró en el patio. Un mozo de cuadra tomó las riendas del caballo de Freddie y ambos desmontaron.


      —Nos quedaremos aquí esta noche. Supongo que te vendría bien dormir un poco y quitarte el polvo de la carretera de tu cabello —dijo.


      Cuando llegaron a la puerta de la posada, Eve tiró de la mano de Freddie. Ella lo hizo a un lado. —No tengo dinero. Me lo sacaron de tu dormitorio. Todo lo que tengo es la ropa con la que estoy.


      —Dudo que el posadero nos extienda crédito —dijo.


      Freddie sonrió. Se inclinó hacia delante y por un momento ella pensó que iba a besarla. Deseaba desesperadamente que lo hiciera. Después de todo lo que había soportado, ansiaba que la tomara en sus brazos.


      —Tengo dinero. Thomas vino a verme a Londres el día antes de que desaparecieras. He vuelto un poco a favor de mis padres. Estoy lleno de fondos de nuevo. No temas, mi amor. Comerás dentro de una hora y dormirás en una cama adecuada conmigo esta noche. Enviaré un mensaje a tu familia.


      El posadero estuvo más que feliz de acomodar a la joven pareja que llegó a su puerta pidiendo una habitación. Su hijo, un muchacho corpulento, llevó una bañera de metal a la habitación de Eve y Freddie y pronto la llenó de agua tibia. Eve miró con nostalgia la bañera y la pequeña barra de jabón que estaba en una mesa cercana. No podía esperar a bañarse.


      Después de que se fue, Freddie tomó a una Eve exhausta y la desnudó. La ayudó a pararse en la bañera y con un paño limpio comenzó a lavarla. —Déjame atender tus necesidades, mi amor. Tengo un regalo especial para el tocador de dama —dijo.


      Sus manos lavaron tiernamente la suciedad y el miedo de su cuerpo. Los besos de mariposa se arrastraron por la parte posterior de su pierna y a lo largo de la parte baja de la espalda.


      Era finales de otoño, pero ella no temblaba de frío. Ella estaba viva. Nunca se había sentido tan viva. Su héroe la había rescatado de un destino incierto. Y ahora ella estaba de pie frente a él mientras él atendía sus necesidades. La única necesidad que no había satisfecho era el calor sexual que se acumulaba lentamente dentro de su cuerpo. Cada golpe de la toallita enviaba temblores de expectación a través de ella.


      Cuando estuvo limpia, la ayudó a salir del baño. Lentamente comenzó a secar su cuerpo húmedo. Le secó la cara, luego la envolvió con la toalla y la atrajo hacia él. Él sostuvo su rostro en sus manos y sus miradas se encontraron.


      —Siento no haberte escuchado. Nos puse a los dos en peligro —dijo.


      —Hablaremos después. Solo debes saber que moriría antes de dejar que algo te suceda. Tú eres mi mundo —dijo.


      Sus labios descendieron sobre los de ella en un beso ardiente que confirmó sus palabras. Ningún hombre la besaría jamás como Freddie. Ella le pertenecía. Sólo él.


      La atrajo con fuerza contra él. A través de la fina toalla pudo sentir la dureza de su erección.


      Sus dedos se deslizaron hacia abajo para tocar la parte delantera de sus pantalones. Ella le dio un suave apretón a su virilidad, su gemido agradecido le dijo que su mente y la de ella eran una sola.


      La liberó del beso y dio un paso atrás, llevándose la toalla con él. —Déjeme terminar de atender sus necesidades, mi señora.


      El tono áspero de su voz coincidía con la pasión que brillaba en sus ojos. Freddie se arrodilló ante ella y una vez más colocó besos de mariposa en su cuerpo. Cuando su lengua tocó el exterior de su montículo, Eve jadeó. Sus dedos la abrieron suavemente y su lengua se deslizó hacia adentro. Su respiración se estremeció cuando él la penetró con golpes fuertes y profundos. Sus manos descansaban sobre su cabeza, su cabello enredado entre sus dedos.


      Cuando jugó con ella hasta el punto que ella ahora conocía tan bien, Eve lo empujó de nuevo sobre sus talones. —Tu señora te ordena que la lleves a la cama y le muestres lo bueno que eres sirviéndola.


      No necesitaba más instrucciones.
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      A la mañana siguiente, Eve y Freddie durmieron hasta tarde. Hicieron el amor por segunda vez en las primeras horas antes del amanecer, después de lo cual Freddie la rodeó con sus brazos y piernas y la abrazó.


      Un abundante desayuno de huevos, tocino y arenques ahumados repuso los niveles de energía que las lujuriosas atenciones de Freddie hacia su cuerpo habían agotado. Eve se sentó con una taza de café en la mano y lo miró por encima del borde.


      —Entonces, ¿qué piensas hacer con los sinvergüenzas que me secuestraron? Me sorprende que no hayas ido a buscar a la milicia local una vez que llegamos aquí —preguntó.


      Freddie levantó la vista de su desayuno. —El puesto de la milicia más cercano está a unas veinte millas de distancia. Razoné que cuando lograra llegar allí, encontrar a alguien que escuchara mi historia y hacer que regresaran conmigo, sería demasiado tarde. Estoy seguro de que una vez que regresemos a Londres, obtendremos una mejor comprensión de quién te secuestró exactamente —respondió.


      —Entonces, ¿cómo fue que me encontraste?


      Dejó el cuchillo y el tenedor y se aclaró la garganta. Eve sintió que algo estaba mal por la forma en que él no la miraba a los ojos. —Dejaron una nota —respondió finalmente.


      Estaba a punto de hacerle más preguntas cuando el posadero llegó a su mesa.


      —Le ruego que me disculpe, señor, pero no he podido encontrar un carruaje pequeño para su uso. Lo único que tengo es un carrito. Si desea tomar eso, puede cambiarlo por algo más adecuado en la próxima ciudad importante —dijo.


      Freddie se secó los labios con la servilleta y se puso de pie. —Disculpa, mi amor, debo ir a ocuparme del asunto de nuestro transporte. Si terminas tu desayuno y luego juntas lo que haya en nuestra habitación, me reuniré contigo en los establos en breve.


      Siguió al posadero fuera de la puerta, dejando a Eve reflexionando sobre su repentina actitud evasiva.


      Volvió arriba y se preparó para irse. Se envolvió en su capa, lista para el largo viaje a casa.


      La posada estaba situada al frente del patio, con los establos al fondo. Al salir, Eve vio los diversos carruajes y autocares de los otros huéspedes que se alojaban en la posada. Caminaba lentamente hacia los establos cuando pasó junto a un carruaje que casi hizo que su corazón se detuviera.


      Era un carruaje negro, como cientos de otros que viajaban por las carreteras de Inglaterra, pero fue el hombre que estaba sentado en el asiento del conductor lo que la hizo apresurar sus pasos.


      Dobló la esquina y se sintió aliviada al ver a Freddie hablando con el posadero. Mantuvo su paso incluso mientras caminaba, resistiendo el impulso de correr hacia él. Will les había enseñado a sus hermanos a no mostrar nunca cuando habían descubierto un secreto: les otorgaba demasiado poder.


      El hijo del posadero estaba ocupado cargando un pequeño baúl en la parte trasera del carro al que habían enganchado el caballo de Freddie. Ignoró su extraño modo de transporte, su mente se centró únicamente en su necesidad de hablar con Freddie.


      Para advertirle.


      Tan pronto como llegó a su lado, lo tomó del brazo y lo atrajo hacia sí. —¡Los hombres que me llevaron están aquí! Vi al hombre que me agarró en tu casa encima de un carruaje negro en el patio delantero —dijo.


      Freddie frunció el ceño. Miró hacia donde estaban alineados los carruajes en el patio delantero.


      —¿Cual?


      Ella siguió su mirada y luego negó con la cabeza.


      —Es el tercero o el cuarto cuando das la vuelta a la esquina. No puedes verlo desde aquí. Gracias a Dios. Significa que no pueden vernos.


      Agarró las riendas del carro y habló con su caballo. Pasó sus dedos arriba y abajo de su frente. —Sé que es un carrito pequeño y está debajo de ti, pero los mendigos no pueden elegir.


      Con un fuerte bufido, Eve agarró el brazo de Freddie. Se estaba tomando la situación demasiado a la ligera para su gusto. —¿Qué vas a hacer con ellos? Si la milicia está tan lejos como dices, ¿qué les impedirá atacarnos en el camino y llevarnos cautivos a los dos?


      Sus palabras parecieron tener el efecto deseado. Freddie dejó de atender a su caballo y se volvió hacia ella. —Esto es lo que vamos a hacer. Vamos a subirnos al carro. Te vas a cubrir con tu manto y vamos a rezar al cielo para que no nos vean bien —respondió.


      Sin más preámbulos, Freddie puso sus manos alrededor de la cintura de Eve y la subió al asiento del pasajero del carrito. Se subió a su lado y le dio un chasquido al látigo.


      Eve se subió la capucha de la capa y se cubrió la cabeza. Mientras pasaban por la fila de carruajes, ella volvió la cabeza hacia otro lado. Freddie dio un chasquido del pequeño látigo y el caballo aceleró el paso.


      Giró la cabeza del caballo hacia el norte tan pronto como despejaron la posada. A una milla más o menos fuera del pueblo, se volvió hacia ella. —Puedes quitarte la capucha ahora. Estamos bien en la carretera, puedes relajarte —dijo.


      Eve echó hacia atrás la capucha y lo miró. Cuando se negó a mirarla a los ojos, ella le dio un fuerte golpe en el brazo. —Relájate, ¿estás loco? ¿Qué impedirá que nos persigan? Estoy segura de que deben saber quiénes somos, y este carro no está construido exactamente para la velocidad. ¿Qué vamos a hacer? —ella preguntó.


      Freddie tiró del caballo y el carro a un lado de la carretera. Saltó y ató el caballo a un árbol cercano.


      Una Eve echando humo se sentó en el carro, con los brazos cruzados.


      Se acercó a su lado del carro y levantó las manos. Ella se negó a tomarlos. Cuando él comenzó a reír, deseó poder golpearlo con los puños.


      —No vienen tras nosotros. Te lo prometo —dijo.


      —¿Y cómo puedes saberlo? ¿Puedes leer las mentes de los hombres malvados? ¿Qué impedirá que Osmont Firebrace dé la vuelta a esa curva y nos dispare a los dos a la vista? —Ella respondió enojada.


      —Porque los hombres del carruaje lo llevarán de regreso a Londres. Solo los contraté a ellos y al carruaje por la semana. Un poco más y perderé mi depósito en el transporte. El caballo que alquilé por unas semanas más. —Freddie sostuvo su mirada. —Ah, y en cuanto a Osmont Firebrace, fue arrestado mucho antes que nadie, retenido junto con otros hombres en un lugar secreto en las afueras de Londres. El resto de los miembros de la Junta de Licenciados asumieron que huyó del país y trataron de seguirlos. Los hombres de la Torre de Londres fueron sorprendidos tratando de buscar un pasaje a bordo de barcos con destino a Irlanda.


      Una ira ardiente lenta comenzó a crecer en el cerebro de Eve mientras su mente procesaba lo que él había dicho.


      —Ahora, ¿te gustaría bajar del carrito para que podamos hablar de esto? —él dijo.


      Eve apretó los puños, deseando en silencio tener un cuchillo o una pistola escondida en algún lugar de su falda. Ella apartó la mano que le ofrecía y saltó del carro.


      Tan pronto como sus pies tocaron el suelo, se dio la vuelta y conectó un puñetazo bien lanzado en el medio del pecho de Freddie. —¡Bastardo! ¡Maldito bastardo! ¡Me hiciste secuestrar! —ella rugió. Él había preparado todo.


      Ella se alejó, el rugido de ira en sus oídos la hizo sorda a sus palabras. Durante dos días había temido por su vida, todo el tiempo desesperada por la preocupación por lo que le había pasado a Freddie. Dos días durante los cuales había seguido al carruaje, hasta decidir el momento oportuno para rescatarla.


      Freddie la siguió. Una vez que llegó a un campo de hierba verde y plana, aceleró el paso.


      —Paren. Paren.


      Ella se dio la vuelta cuando él la agarró firmemente de la capa. —¿Como pudiste? ¿Cómo pudiste hacerme eso? ¿Tienes idea de lo asustada que estaba? —ella gritó.


      La risa desapareció de su rostro. En su lugar había una dura seriedad que nunca antes había visto.


      —Sí, sé que estabas asustada. Te dije que no vinieras a la casa, sabiendo muy bien que ignorarías mis palabras de advertencia. ¿Por qué lo hice? Lo hice para que entendieras.


      —¿Qué? ¿Qué necesito entender?


      Respiró hondo. —Todo el tiempo desde que te conozco, has estado empujando furiosamente los límites. Constantemente persigues la emoción del escándalo y el peligro. Lo codicias. Te di exactamente lo que querías. Tomé tu virginidad mientras estabas inclinada sobre una mesa de la cocina, lo cual es tan escandaloso como puede ser para una mujer soltera de tu posición social. Luego te mostré el peligro real al hacerte secuestrar. Te di exactamente lo que querías, Eve —respondió. Soltó su capa y no la siguió mientras caminaba más hacia el campo.


      Una vez lo suficientemente lejos de él, se sentó en la hierba. La vista hacia el carro era muy parecida a la de la carretera desde Rosemount Abbey, donde ella se había sentado y estaba furiosa por su cruel angustia. Esta vez era Freddie, no su madre, quien estaba parada en medio del campo preguntándose qué haría una Eve enojada a continuación.


      Tiró de una brizna de hierba y se sentó a hacerla rodar entre los dedos. Cuando Freddie se acercó y se sentó a su lado, ella lo ignoró.


      Dolía saber que él le había causado dolor una vez más. Que había visto a través de su juego de subir continuamente la apuesta con un comportamiento cada vez más escandaloso.


      Lo que más le dolía era que tenía razón.


      Tenía gusto por el peligro. Incluso ahora se veía obligada a aceptar la pasión que había calentado su sangre la noche anterior con él, había sido el resultado de haber sido secuestrada. En sus brazos ella se había exaltado sabiendo que había engañado a una muerte segura. El sexo con él en su cama en la posada había cambiado el alma.


      —Te odio —dijo.


      —También te odio. También odiaba mentirte, pero lo hice para que tuvieras sentido y dejaras de perseguir ciegamente el peligro. No me arrepiento. Tienes que preguntarte, ¿y si esto no hubiera sido un secuestro falso? Tienes que aprender a confiar en que estoy aquí para mantenerte a salvo, pero en eso tienes un papel que desempeñar.


      Ella se acercó y tomó su mano. Fue un agarre suave, ofreciendo un perdón tácito. La había vencido en su propio juego. Había llegado el momento de que concediera.


      —¿Qué va a pasar ahora? —ella preguntó.


      Si hubiera planeado tan bien su secuestro, sin duda tendría otros planes. Ella todavía estaba enojada como el infierno con él, pero fiel a la naturaleza, estaba ansiosa por saber qué más tenía en mente.


      Se puso de pie y se paró frente a ella. Su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho mientras él se arrodillaba. —Evelyn Saunders, te amo. Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Quiero que forjemos una vida juntos siendo miembros respetables de la sociedad, mientras que al mismo tiempo nos permitamos disfrutar en privado de todo lo que enciende nuestra sangre. ¿Me harás el mayor honor y aceptarás ser mi esposa?


      Tenía que concedérselo. Tenía un don para lo inesperado. Una propuesta de matrimonio en un campo en medio de la nada no era algo que ella hubiera considerado. Por supuesto, era escandaloso. No le había pedido permiso a su padre. No estaban en una base formal cuando se trataba de cortejar. Estaban verdaderamente fuera de los límites del comportamiento aceptable a los ojos de la alta sociedad.


      Era perfecto.


      —Sí.


      Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una pequeña caja. Sentado a su lado, tomó su mano y deslizó un anillo en su dedo.


      Eve juntó las manos y miró fijamente el anillo. Había visto a su madre usarlo muchas veces. Una vez había pertenecido a Marie Alexandre, la abuela francesa de Eve. Freddie solo podría haberlo obtenido de un lugar. Sus padres sabían dónde estaba y con quién. Habían dado su bendición.


      —Oh, Freddie.


      La rodeó con sus brazos y la apretó contra él.


      —No pensaste que pondría a tu familia en un infierno solo para realizar una propuesta elaborada y una fuga, ¿verdad? —él dijo.


      A través del brillo de sus lágrimas, miró el anillo que brillaba en su dedo. Su abuela había perdido a su marido durante la Revolución Francesa y ella se había enfrentado a una peligrosa huida a la seguridad de Inglaterra.


      —Tu padre pensó que esto debería venir a ti. Su madre era una mujer valiente y, aunque enfrentó peligros mucho mayores de lo que espero que tu enfrentes, él cree que tu corazón es tan valiente como el de ella —dijo.


      —Soy humilde y orgullosa de ser su nueva dueña. Si alguna vez podría haber elegido un anillo para mí, es este. Gracias —dijo.


      Sus labios se encontraron, sellando su acuerdo. El encuentro pronto se volvió más acalorado y sintió que los dedos de Freddie comenzaban a trabajar en el encaje de su vestido.


      —¿Aquí? —ella murmuró.


      —Sí, aquí. Te voy a hacer el amor en medio de un campo, y me vas a tomar profundamente y me rogarás que te monte duro. Sabemos quiénes somos, Eve, y nada cambiará eso —respondió.


      Sus palabras la hicieron morderse el labio inferior con anticipación. Cuando besó su cuello, supo que era impotente ante su necesidad de adorar su cuerpo una vez más.


      Ella miró hacia la ubicación del sol. Él siguió su mirada y luego se rio entre dientes suavemente.


      —Giré el caballo hacia el norte cuando salíamos de la posada. Dentro de dos días, cruzaremos la frontera hacia Escocia. ¿Qué mejor manera de sellar una relación escandalosa que casándose sobre el yunque en Gretna Green? Tú y yo seremos el cuento con moraleja de la temporada para que todas las buenas madres se lo cuenten a sus hijas.


      Eve soltó el nudo de su capa y la dejó caer detrás de ella sobre la hierba. Se acostó y saludó a Freddie con una sonrisa sensual mientras se levantaba sobre ella. —Ven a mí, mi señor. Muéstrame cuántas travesuras puedes hacer.
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      —Bienvenidos a todos nuestros amigos y familiares hoy. Es un gran placer abrir la segunda panadería de Rosemount esta mañana.


      Freddie sonrió mientras una ola de aplausos atravesaba la multitud reunida.


      —Hace un año, ¿quién hubiera pensado que un experimento para tratar de proporcionar un empleo remunerado a los jóvenes miembros de la parroquia de St. John's sería un éxito tan rotundo? Me siento verdaderamente humilde por el apoyo que nos ha dado la gente de Londres.


      —¿Podríamos por favor continuar con la ceremonia de corte de cinta? Mi espalda me está matando —dijo Eve.


      Se rió.


      —Parece que a mi buena esposa le gustaría terminar con las formalidades.


      Miró hacia donde estaba parada una muy embarazada, con unas tijeras en la mano, y la saludó amistosamente. Le hizo una seña para que se uniera a ella.


      Al llegar a su lado, él le hizo una reverencia.


      —Vamos a cortar la cinta, entonces podrás poner los pies en alto —dijo.


      Eve resopló.


      —No he visto mis pies durante semanas, lo que necesito es que este bebé se apresure y nazca. Tres semanas de retraso es escandaloso.


      Él la tomó de la mano y sus miradas se encontraron. Los ojos de Eva brillaban con amor y felicidad. —Bueno, considerando el escandaloso comportamiento de sus padres, ¿es eso una sorpresa? —dijo, y se inclinó para besarla.
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